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INTRO-] (_; 'J ION.

En agosto de 1968, en una reunión del Consejo Latinoameric.ª
no de Cienció.s 30ciales celebrada en Lima, se cre6 la Comisi6n de

Historia Econ6mica de ese orgenismo. En el acta constitutiva que
entonces se reduct6, se inscribieron los fines y lJrop6s1 tos que
la nueva cocrís í.én habría d e cU'(J.:)lir� p rouover el contacto y la

comunicaci6n entre los investi¿�;::.�lore3 e Lns t í,tuciones latinoame­

ricanos que cul tivaran est:·1. eS,t)ecialidad.; crear medió=! adecuados

paz-a mantener informs..clos 8. los especialistas sobre las investiga-
ciones individuales o colectivas que realizaran sus colegas; pro-

mover reuniones de especialistas a nivel nacional e internacional;
y fomentar el interés por la investigaci6n y la ensefíanza de la

historia econ6mica en Latinoaw�rica.

Desde su creaci6n hasta la fecha la Comisi6n se ha preocupa­

do por d eaar-r-o l.Lar todas es:::.s tareas, pero natuxalmente le ha dado

prioridad a las que parecen m.ás ind.ispensa;Jles '�l más fáciles de

realizar con los recursos limi ts.dos que hoy d i.spone , Así, conside

randa que la historia econ6mica es una especialidad relativamente

nueva en :Lc:tinoa¡'uéi ica y que sus cultivadores además de requerir
el contacto con colegas de otros �Jaíses necesitaban reunirse para

examinar la si tue.ci6n ac tual, �r las pf:I'spectivas de su disciplina?
la Comisi6n concentró su.. ruayo r- esfuerzo en la .i_)reparaci6n de un

Simposio Que reuniera por L)rimera vez a los historiadores econ6mi
cos de L9_tinoamérica. Este es:':uerzo se ha concretado en el 1 Sim-

2,.0sio sobre Hist<?_ri_§._�3_���.!.ll_i�a de La�inoailléric� qu e tendrá lugar
en Irí.ma , del 3 al 9 de agosto de 1970 • .Bste Simposio, además de

provocar el contacto de los especialistas latinoamericanos entre

si y con sas colegas euro�)eos y norteamericanos, tiene como propQ
sito examinar algunos ae p ec to s de g'rs.n im.tJorte.ncia para el desa­

rrollo de la historia econ6mica en L2tinoalli�rica: 1) Conocer la

situaci6n actual, los problemas y perspectivas c.e la historia eco

n6mica en cada uno de los países latinoamericanos; 2) Examinar,
considerando los escasos recursos humanos y m.ateriales disponibles
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9uáles deben ser en el futu��·o inw.ediato las tareas primarias de

la investig�ci6n; 3) �iscu·Gi� los problemas derivados de la ap1i
caci6n de lilétodoe de la h í.s bo rda econ6mica europea y norteameric,ª
na ti la historia Latrí.nc s.ae r-í.c ana , 4) CO'.lsideraI' la posibilidad de

realizar investigaciones colectivas sobre un tema común e Lupo r»

téillte a varios países, con el obj eto de impulsarlas y conseguir f.!
nanc La.ná errbo , Tales son los temas sobre los que se concentrarán las

ponencias y discusiones de ;::1 reuntón de Lima. Los resultados de

la r-eun.í.ón , junto con las po ueno í.as , los dará a conocer más tarde

la Comisión a través de la colección de Cua-le:::nos que se inaugura
----__.... ....

con el presente volumen.

Estos Cuadernos, q_ue han sido 'precisamente concebidos como

Cuade�nos qe trabajo, se p roponen satisfacer o t r-os de los objeti­
vos ea enc í.a'Les de la Comisi6n: mantener infor:ue.dos a los especiali�
tas del continente sobre la situaci6n y adelantos de su disciplina,
y p ropoz-c í.onar- una serie de �na-Gariales litiles 'Para la promoci6n de

la ens eñanza y la investig;3ción de la h í.s to r-í,a econ6mica en las

universidades e institutos de América Latina. Es un hecho que hoy
los historiadores como los economistas -'Jei.ra no hablar de soci61.Q_
gos, ge6grafos o antrop61ogos-) Carecen de revistas y otros medios

de divulg2,ción que les p3:.-cmi tan en..terarse de lo nuevo Que se hace

en sus países o en la re�i6n en mataria de historia econ6mica, o

que les pro¡;orcionen bibliografías adecuadas. �/j_8.,S sensible todavía
es la :fal ta de revistas y libros que suministren el material te6ri

-

co y práctico que d eruand a la enseñanza y la investigación de la

historia econ6mica en nuestros países. De ahí que para llenar esas

lagunas, aún cu�do 8610 sea en forma mínima y parcial, la Comisi61

de Historia Eoon6m.ica de CLACSO se :?roponga edi tar en fecha pr6ximl
una serie de Cuadernos que i)roporcionen el matarial básico Lnd í.spe.

sable q.e se requiere ·pa,rE. LmpuLear- la investig2.ci6n de historia

econ6m.ica en la regi6n. El ir1eal sería la pub'Lí.cac í.ón de una serie

de Cuadernos que abarcar�� los siguientes aspectos:

Cuadernos info1."t'lativos. Contendrian ensayos sobre el origen, desa
------_ ...._--..-.-.-- -

rrollo, resultados, problemas y perspectivas de la historia eoon6

mica en cada uno de los LJa.íses latinoamericanos y una bibliografía
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selecta por país. Otros cuedernos de este tipo incluirían artícu
-

los informativos sobre Las tGlldencias temáticas y metodol6gicas
de la historia econ6mica mundial, y acerca de la historia econ6-

mioa de América Latina en �articular.

Cuadernos sobre problemas teiricos y metodo16gicos. Incluirían una

serie de artículos que discutieran o propusieran modelos, hip6tesis
y métod.os aplicables a la historia económica en general, así como

ensayos que específica:nente considernran la aplicaci6n de esas teo

rías y m�toc1os a la historia 1.�.tj_¡_"1oa;...lericana.

Cuadernos sobre p X:Ogramas.. y .planes de inv�stigaci6n. Contendrían

ensayo$ dedicados a examinar los programas de illvestigaci6n que a

ju.icio de los autores convendría desarrollar i.)rirnero; o una serie

de articulos que propusieran investigaciones aobz-e temas o regiones

que interesen a varios investigadores de distintos países, etc.

Cuadernos monográficos. Contendrían una serie de estudios coneeg
trados en el análisis de un sector de la historia econ6mica (deme

-

grafía, agricultura, mercados, comercio, industria, etc.), de uno

o varios países, o de una regi6n. Se incluirían aquí tambi�n artí
culos ligados por un terna o enfoque común.

Cuadernos didácticos. b� 8S�ldio y la investigaci6n de la historia

econ6mica de América Latina demandan hoy con gran urgencia un ins­

tructivo :prGctico (¡:U8 sirva a p ro f eao r-ee , estudiantes e investig�
dores. El ideal sería la �u�licaci6n de una especie de manual que

junto a las nociones y conceptos elementales que generalmente se

utilizan en las obras de historia econ6mica, incluyera ejemplos
prácticos sobre la manera de establecer una serie de precios o de

producci6n, s ob r-e el s
í

gn í.f'Lc ado y utilizaci6n de índices, paree!!
tajes, pro�edios, curVas y demás téonicas cuantitativas.

A prirteret vista, este .droyectc de publicaciones podría pare­

cer d auas í.ado cmb ic á.o so , Sin embargo, d eb e decirse que en los ar­

chivos de la Comisi6n existe ya un material apreciable, en número

y calidad, que será utiliza�o en la preparaci6n de los tres tipos
de cuadernos primero .nenc í.onndo a ar:cibn. Con todo, para realizar

I

este proyecto en la forma m�s cOhlpleta posible, seria necesario

contar con la colaboraci6n efectiva de todos los miembros y conse
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jero8 de la Comisi6n, así como con la participaci6n de todos los

profesores e investigadores interesados en la historia econ6mica

de América I,atina. A todos ellos la Comisi6n los invita a hacer

suyo y a mejorar este proyecto, ya sea proponiendo otras ideas, e�
viando materiales sobre los temas señalados, indicando la publica

-

ci6n de artículos o libros �ue traten estos aspectos en fechas p�
sadas o recientes, sugiriGndo la traducci6n de articules publica­
dos en otros idiomas �ue SirV[ill a estos prop6sitos, enviándonos

sus propias obras o enc:?_rgQnQose de 12. pre�)araci6n y edici6n de

uno o más de estos cuadernos. DG esta �anera, con el concurso de

todos los interesados en la historia eoon6mica de América Latina,
en poco tiempo la Comisi6n podrá publicar la literatura básica que

apoye el desarrollo de la investig�ci6n y la enseñanza de esta es

pecialidad.

El cuaderno que hoy inicia la serie de publicaciones ae la

Comisión de Historia Económica de CI!ACSO es del til_)o que hemos

llamado informativ-o. Su prop6sito es informar a los lectores latí

noamericanos sobre el desarrollo y tendencias más dea trccadae de la

escuela hist6rica que hoy �s vanguardia en estos estudios: f.a his­
toria cuantitativa, y cuy� punta de lanza es precisamente la his­

toria econ6mica cuantrí tativa. El artículo del profesor Jacob M.

Price que inicia el voLumen , examina el origen de esta escuela y

traza un excelente cuadro de sus tendencias más características en

:Ehropa y Nortealuérica, al mismo tiempo que expone algunos de los

problemas que han f�"enctdo su desarrollo. El artículo de William P.

McGreevey sitúa ya las experiencias de la historia cuantitativa en

el ámbito latinoamericano y ana.l.Lza sus p\3rspectivas de desarrollo

en la regi6n, señalando la necesidad de concentrar el esfuerzo in!
cial en la búsqueda y pub'Ldc ac í.én de estadisticEts hist6ricas, en

la capacitaci6n y adiestremiento de investig2dores familiarizados

con las técnicas estadísticas �r matemáticas que requiere el análi­
sis cuantitativo, con el objeto de aprovechar al m!ximo las fuen­

tes de financiamiento que pueden respaldar a estas investigaciones.
El ensayo de Woodrow 30rah no se refiere específics.mente a la hi§.
toria cuantitativa, pero examina las fU3ntes, las t6cnicas y los

resultados de las investigaciones sobre demografia hist6rica en
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Am�rica Latina, sin dudr, uno d e los sectores donde la aplicaci6n
del-análisis cuantitativo s�jl"á9 COCLlO lo ha sido en �rancia e In­

glatG�ra, russ útil y provechos� en los �r6ximos años. El último

artículo se refiere a las tenó enc í.as , Laétodos "Jr perspectivas de la

historia de los precios en América Latrí.na , la especialidad g_ua en

Europa inici6 el auge de los estudios cuantitativos.

Considerados e� conjunto, creemos g_ue esta serie de artícu­

los proporcionará al lector una idea bas t.an t e comp'Le ta sobre las

características de la 11istori�;:. cu.:�:.ntit(ttiva y sus posibilidades
de desarrollo en lInérica LatLua , -:c3í como abunc.arrt ea referencias

bibliográficas sobre las principales coras y estudios de este ti­

po publ í.oaüaa en el mundo y en latinoamérica.

Finalmente 3X)reSat.Llos aqu f nuestro agradeciilliento al Sr. Vis:.
tor L. Urquidi 9 ?residente de .:n Colegio de l\Iéxico, al Lie. Omar

i'¡Inrtínez LGgorreta, Secr8t¿__"rio Genelnal de es a institución, a la

Profa. IvIari2. del Carmen Val.ázqu ez , Dir8ctora del Centro de Estudios

Históricos de El Col·sgio 9 y al Dr. Aldo Ferrer, Secretario Ejecuti
-

vo del Consejo Lat í.no am s r-Lc ano de Ciencias Soci8.1es, quienes con

su ayuda hicieron po s LbLe la pub.l.f.c acLón de este cuaderno.

EnriQue FlorGscéUlo

NOTA� Este cuad e rrio cá r-cuLaz-á gr?tui tam8ntd entre los investiga­
dores e instituciones niembros de la Comisi6n. Los interesa

-

dos pueden solicitar'Lo a E. Florescano, El Colegio de J\II�xioo,
Guana jua to 125, Lléxico 7, J). F. j enviando el importe de los

timbr6s Dostales Que Se requieran Dara su relUisi6n.
� � �
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PRINCIPALES TENDENCI.úS DI!; IrA INVESTIGACION CUANTITATIVA RECIENTE
EI\T ·�71L e': "T)O -)"';' LA T.JI C" TORIA*,'l"!..J .L •• �... .J.LJ J... J.1 0

,
•

Jacob M. Price
Universidad de r':1ichigan

Resulta casi un lugar común decir que los historiadores nor-

teamericanos contem.poráneos e:_;tán fascinados con la cuan-i;ific8-

c16n, especialmente con sus ��:t, .. nd.f e s ta c í.one s r:lds novedosas y sor-

prendentes. Sin embargo, por el moracnco parece que el volumen de

lo dicho, de las críticas y de la a aá sbenc í,a a conferencias, es lIl!.,

yor que el volumen de trabajos realmente novedosos que se producen

(especialmente si se compara con el volumen de trabajos tradicio­

nales, no ouantitativos). De todas formas, los historiadores ha-

cen hoy más estudios cuantitativos que antes, emplean m�todos que

antes no se aplic3.ban a la historia, y al mismo tiempo descubren

extensas áreas en donde se pUeden realizar importantes trabajos.

Adn cuando esta tendencia no llegue a convertirse en una corrien­

te importante dentro de la historiografía contemporánea, tiene un

inicio prol"rletedor y mer-ece una cuidadosa consideraci6n y una aten
-

ci6n crítica.

j]n el caso de los historiauores que realizan trabajo cuanti-

tativo, no es suficiente que les interese un período y un tema p�

ra el cual se conserve ua tcr-La L de tipo cuan tzí tativo o cuan trí.f í.cg,

bLe ; deben tener Lnc Lí na c'í.one a hac
í

a la cuantificación, su estilo

de pensamiento debe ser cuantitativo. :Gsto presupone que viven y

trabajan en una �poca y dentro de una sociedad conscientes de la

cuantificaci6n, es decir donde los gobiernos recogen y publican ia

formaci6n ouan'td ta t í.vn y donde la tarea de compilaci6n e interpre-

-----------------

* Publicado en H,istory end Theory Beiheft 9, ;'Studies in Cuanti­
ta tive His-tory an d the Logic of the Social Soiences", Wesleyan
University Press, 1969. Traducci6n de Cecilia Rabell.
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otra explicaci6n de e sce retraso, que los historiadores están

menos dispuestos a plantear. Hasta hace muy poco tiempo, muchos

-quizá la mayoría- de los historiadores pensaben que era posible

evitar las trampas en las que se puede oaer al usar estadísticas

de épocas pasadas acudiendo al procedimiento de no usar ningdn

tipo de estadísticas, ni en i'orLla t2bular ni en forma gráfica.

El uso de los tipos rosanos, c�rentes de las confusiones que

presentan los n�mcros arábigos, parecía mucho menos dificultosor
No se percats�on, o se mostraron renuentes a hacerlo, de que iU

cluso la prosa más convencional, explicativo o narrativa, puede

esconder pr-esuposí.o
í

one e o conclusioncs cuantitativas. En las

investigaciones tradicionales el empleo de cierto material y de

ejemplos lleva implícito el probleQ8 de la representatividad.

El uso de los adjetivos más sencillos (varios, algunos) y de a�

verbios (principalmente, frecuentemente, ocasionalmente, rara-

mente) implica, de una maner-a oonf'ua.: , juicios cuentitativos s.Q.

bre la Lnf'or-mac í.dn que se tiene y/o las conclusiones que se ex-.'

traen2•
Basta con examinar la historicgrafía profesional de alrede­

dor de 1900 pa ru encontrar que, tal como se desarrol16 durante

el siglo 7JX, se utilizaba con poca frecuencia la informaci6n

cuantitativa. Zn parte, esta omisi6n se debía simplemente a que

en una profesi6n nueva se tratab& de econowizar trabajo: Ranke

BUy bien pudo haber escrito un volumen en el mismo tiempo que le

2 Véase Lee Benson, "Research Problems in American Political
Historiography", publicado en COJllmon Fr,ont,iers, oí the Social
Scienccs, edi tada por Mirra IComarovskY (nlencoe, I1I., 1957),
117.
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lleva a un científico social moderno recopilar una buena serie

211 -ºF.igin,e. En parte, también se debe a la posici6n dominante

que en esa época ocupaba la historia diplomática, constitucio­

nal, legal e institucional y a las metodoloeías predominantes

en cada uno de estos campos. (La aplicación de métodos cuantita
-

tivos a la historia insti�ucional se ha desarrollado s610 en fe
-

chas recientes). Finalmento, esta indiferencia puede ser atri-

bu
í

da al enfoque general de la 1;:>rofcsi6n, muy poco sensible a

las implicaciones metodol6gicas que supone el uso de informa-

ci6n llrepresentativa:t y a los implicaciones cuantitativas de una

-

buena parte de los -trabajos. Incluso en el caso de la historia

económica -que gcncr31mente es la que está más cerca de los mé-

todos cuantitativos, pero que en los países de habla inglesa es-

tá poco dcsarrollnda-, 01 6nfasis que se le da a los estudios

insti tucionales y do politice', pública minimiza el empleo de i!!

formaci6n y 01 uso ele tné todos de tipo cuant í, ta-tivo. La infor-

m.aci6n cucntf tativa que se us6 era fundar:ont3.1mcnte informaci6n

reciente y de fácil acceso; además, se croaron pocos recursos

nuevos. Generalmento, los historiadores tenían tan poca consoiE

cía de Le. importancia ele la informaci6n cuantitativa que no pre-

vinieron a los archivistas sobre la importancia de ciertas fuco-

tes; mucha informaci6n cuantificable fue destruída deliberada­

mente en repositorios pÚblicos3•
Durante los primeros años do este siglo, esta relativa 1n-

-----------------

3. Por Gjcm�lo, a princi9ios do siglo la Oficina de Registro
Pt1blico tPublic Record OfficG) de Londros destruyó los "li_
bros de pucrtotl del siglo XVIII donde se anotaban las entr§.
das y salidas ele mcr-canc Ia poz- la aduana; csto consti tuy6
una pérdida irreparable para quienes estudian la estructura
- - .... , -_ - ..L..!,
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diferencia ante la informaci6n y los m6todos cuantitativos se su-

per6 gradualmente. El desarrollo general do las ciencias soc1a-

les, la publicidad cada vez mayor que se le da a las po16micas en
-

tro oscuelas rivales (marxistas vs. no marxistas, librecambistas

vs. protoccionistns), y la importancia relativa que tiene para las

naciones su pOblaci6n, su riq�QzQ, cte., ayudaron a que aumentara

el inter6s de los historiadores por tcons que podían ser resueltos

más satisfactoriamente en forma cua�titativn. Puede decirse quo

de 1910 a 1945 el desarrollo general de la invostigaci6n hist6ri-

ca, su creciente profesionalizaci6n, la vasta expansi6n de cursos

de postgrado, y especialmente la articulaci6n de la disciplina en

sub-disciplin2s organizadas (historia econ6mic2, historia diplo­

mática, y otras), ayud6 a croar el clima intelectual dentro del

cual los hfs tor-La dor-oa consideraron que era deseable y natural

buscar una r)rccisi6n mnyor a travós del empleo más completo de in

formaci6n y técnicas cuant.í ta-civas. Par-a algunos historiadores

se trataba simplemonte de buscar un mayor rigor profosional que

los distinguiora dü sus prodecesores, a los que consideraban como

amateurs o COhlO oscritores preciosistas. Para otros, cspecialme�

te aquellos qua trabajaban en 13s sub-disciplinas do reciente crc�

ci6n, ora más bien un osfuerzo deliberado por relacionar su trab�

jo con las disciplinas afinos (por ejcmplo, historiadores econ6mi..
o o s con economistns). Podemos considerar que c;ste poríodo de tral

sici6n, dur�nt8 el cual auoonta muy lGnta�ontc el interés por la

cuantificaci6n cntre los historiadores, alcanza simb6licamente su

plena realizaci6n con la publicQci6n de la obra Historical

Stntistics oí the Unitcd States (V!ashington, 1945), realizada m�

di�nte el esfuerzo conjunto do estadísticos de dentro y fuera del
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gobierno, de historiGQor�s :r do ciüntíficos socialüs. A pesar de

que los historiadoras fueron probablemento los principales benef!
o í.ar-í.os de esto Lmpor-tanto cmpr caa , su contribuci6n fue de las

menos destacad3s. Zsta obrn fue do gran utilidnd, tuvo una SGgu!l

de edici6n y, dcsde entoncos, fomontó la roalizaci6n do tr3bajos

similares on vc.rios paisos, incluyendo Gran Broto.í18" Canadá, Ale­

mnnint Hungría; Suecia y Jnp6n4_
A posar do que desde aproximndnffiento 1910 a 1945 se produjo

una expansión grCldu31 dol in"tcr6s do los hf s tor-La dor-o s con respec-

to a la informnci6n cuarrtf tativn, no podemos nfirmr.lr que fue éa ta

1&.. ca!'actor:rstic� predominanto de 13. his toriogr:_lfín de ese pGrío-

do; ni siquiera podemos d�cir qua fU8 una de las características

pr edomí.nan tee , Se mantuvo el predominio de 18s formas trediciona
-

les, espacialmonte de la narrotivQ convencional y de los escritos

no cU;Jntitctivos analítico-descriptivos. Durante estos años hubo

bastantos innovacionús, poro muchos do los nU8vas interes0s no es

tuben en nbsoluto Gnfoco.dos h8.ci3 la cU.:lntificnc�6n; en muchos c�

sos los nuevos intereses reforzaron la inclinnci6n hacia matodolo
-

g!ns do tipo trndicional. QUiZDS 01 rasgo mas sorprondonte en las

d6cc.das g_uo sie;uioron n In Sogunélu GuorrCl Mundial, fue 01 surgi-

miento do la historia intüloctucl y de las ido8s, qua so const1t�

y6 en uno de los pr-LnodpaLca c2mI)OS de cnacñanza o Lnve s td.gac í.dn

4. Tambi6n podamos ucnc í.ona.r La obra de TI .R. Mi tchell y Phillis
Dcano , Abstroct of J3.r_i,tish Histor.i.cQl S:tn,ti_l3tics (Cambridge,
1962); !:f.O. trrquh3rt y lr.A .1-I. :Suckley, Uistoricnl St.:1 tistics
91 Can,a.d..q_ (Toranto, 1965); Walthor G. If'óffmann nas Wpc�s.if��­
dar deutschon V!ir.ts9..haf..� ••• (Berlín, 1965); en Rungr!a:
K8z:ponti !3t�tiszfi1r8i lfivtnl, Vilóp;g8zdas.Ff?i Idosorok
1860-19,6p (Budu pe s t , 1965): on �uGcia: Stn·cislls'kEi Oentrnlbyran:
HIStorisk Statistik ftlr Svorige (Estooolmo, 1955- ).
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en las u.niversidades, :)spocic.lmente en los Estados Unidos, pero
(

también en Francia ""J en o-tros paises. \De hecho , es posible conc�
bir un tipo de historia de las ideas que sea altamente ;1 C�_ªl!_jiJf1-
ca" y cual'l_ti ta -I;ivamen te precisa )Sin embargo, la metodolo�ia que

pr-edomí.n d en 1(";( selecci6n del material parece haberse ba sa do en

la intuición: (una Ln tu'í.c
í

én s�1:ejant8 El la que se usa en la hi!l

toria literaria y en los tra1Jajos históricos mucho méis antiguos).
La gran popularid.ad. de esta especiulidnd produjo d.os generaciones

de muy pooo propensos a la cuantificación científica. Incluso

aquellos his-Goriac10rcs de las décadas posteriores a 1910 que rec_!!

rrieron a las ciencias sociales en busca de métodos y problemas

para aplicarlos al trabajo hist6rico, no necesariamente adopta-

ron modelos <le los aspectos cuantitativos de la economía o de la

sociologia. En lugar ue esto, muchos de ellos se inclinaron ha­

cia los aspectos teóricos 7 especulativos de la sociología, de la

an-'Gropologíe, de la Dsicolocía y de la �)siqu1atr:ra5. Ninguna es-

cuela hist6rica iOj_)ortantc surgi6 de e s te novtmí.ento , pero numer.Q.

sos historiadores dedicaron mucho tiempo a hablar de las ciencias

sociales sin ecercarS8 a la cuantificaci6n. Puede decirse que ni

e í.qu..iera los historiadores que m.ás dosdeñaban los méco do s ortod.Q.

xos y que decidieron romper con las teorías y los métodos anteri�

res con el fin de rei�terpretar o revis8r lo hecho, buscaron

5 :el hecho de que la atenci6n se concentre en ílconceptos" más que
en Jlmdtodos;' cuando se examina la influencia que tienen las
Ciencias Sociales en la Historia puo d e verse en publicaciones
tales como !fl� ,Sopial..Spien.c,€s_ in, ;ais,torical Stu.q;Z, (Social
Scionce Research Council, Boletín 64, Ñueva YOT'!.c, -1954), una

publicación del "Social Scienec Research Council e JL.l'ni ttee en

Historiographyll, en la que se dedica una p�iGina "método cuan­

ti tativo::; por 01 contrario, en la obra de Seymour IJIartin
L1pset y Richard Hofstadter, poc�.o).0BY flP§ H,isto;I'Y: Iviethods
(Nueva York, 1968), aparece un nuevo enfoque metodológico.
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informaci6n nueva ni m�-codos ffi2S rigurosos� Algunos asumieron P.2.

siciones idco16gic3s r:(gidas, nuevas o yo. establecidas (hacia la

derecha o hacii.l lo. izquierda), y m.anipularon su informaci6n de ma
-

ncra que se ajustc:lra a las exigoncias de lo. posici6n adoptsd2.

Sin emb2rgo, las intBrpret�cioncs absolutistas acordes a una

ideolog:(a no necesnria�ente condujeron a la rigidez doctrinal. Al

gtrna s veces plantearon preGun'�(;,s �T )ro�)iciaron poLéurí.ca s que po-

dían sor contestadas o rcsueltc.s más 8atisf8ctoriamcnte mediante

una cuantificaci6n pr0cisa. Por ejemplo, durante esns d6cas la

historia rural inglesa fue motivo do abu.ndantes controversi2s idc.Q_

lógicas (la época de los Hammond y de 'I'awne '1), pero a partir de

la CyOC2 de Gay se desarrolló una tradición aún mÚs rica de cuid�

doso trabajo cuantitativo que resolvió, si no todas,6 algunas de

las viejas o oncr-over-e í.a s , T.J.mbién en el C2S0 de la historia 0CO-

n6mica las nueV2S interprGtncionos, y� sea de izquierda (por eje�

plo Beard) o l1e uel'ec}1u (como l_Tamier), plantearon pr cgun tc e que a

menudo podían sor resuel t38 do una maner-a más adecuada emp'lcando

tnétodo s cuuntitiativos.7

.§.. La obr-a de :Cdwin F. Gay, "Inclosurcs in England in +he Six­
teenth Century;l, pubLá ca da en el Quarterly Journal of :8.oonof..1ios 17
(1903), mar-ca el nouont o en 01 que se produce el cambí.o ,

7. La investigaci6n de Bonrd sobro la constituci6n estimu16 una

polémica constructiva que se extendió a varias generaciones; los
invostig2dores Jo.ckson T. lIain y Forres-G V[cDol1uld son los md s con.Q.
c í.dos entre quienes han pa r üí.o í.pado en o s ta controversia en tiem­
pos recientes. �n ceda ctapa los particiD2ntos do est8 controver­
sin, tanto los de u.n lado COBa los del otro, se han esforzado por
Logr-ar una uay oz- precisi6n cuan t'í ta t

í

va , Por el contrario, 18 obra
de Sir Lewis Naumicr engondró un respeto modcrndo (no extremo) por
la cunntific3ci6n entre sus sucosoras: Douglns Pennineton, Tan
Christie, John Brooke, John Owen; y estimu16 la re8lizaci6n de un

estudio pui-amon to cuanc í, ta tivo que culminó en 13 ( or-a Uembors, ot
Parliament, .1.734,-1,834 (new Haven, Oonn , , 1955). Basil D. tIenning
va a publicar le iJarte correspondiente al final del siglo :i:VII de
su obra flis�tory, of Pnrliament y está preparando su ma terial para
ser trabajado en la computodorn� indudablemente, los resultados
llamarán mucho la atenci6n. Puesto que ninguna obr-a tan cuanti tª-.
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Durante estas mí.smc s décnc1ns, en historia econ6mica In tcn-

dencia hacia el trabajo cuantitGtivo se hizo más pronunciada, a

pCS2r de que Qdn predominaban intereses y métodos tradicionales.

\ �;l cr-co
í

crrto interés de los economistas por inve.stigar Loa oig1_98

eoon énrí.c oezpr-opor-c í.ond El. quá cnc s tro.bajabün los aspectos cuanti t§..
tivos do la �listGriQ oc ondtu cn apoye uor-aL e incluso mc ter

í

aL, A

l)artir do la s cgundu c16c�:.dc de
. .

1nuo scr-o sag o 8ument6 el interés

)or la his�oriu de los precios, ostimul�do, on los Estados Unidos,
r

por los sorprendentes resultados de 12 temprana obr2 do E.J.

Humilton. Gracias n esto intor6s se obtuvo el financiamionto no-

008;]1"10 par-a Gstablecer 01 Comi -:;6 Ciontífico En tcr-nccí.ona'l petra

la Histori8 do los Procios (InternGtional Scientific Committee on

IT.ice__His_t.or;y) qUG propici6 La compilación y pub.Lá cc o í.én do mato

rial en Estudos Und.do s , GrcHl Drc:;to.ña, Francia, Alemania, Aus tr-í.a ,

Polonia \T otros
'..J

r.,

D3íses ..

o Ils to trabajo c onsca tuy6 un avance im-

portante en 13 cLl2ntific[J.ci6n hist6rica. Anteriormente la mayor

parte; d8 la información cu.n ta tn-civa cmplG'ld8 por los l1istorieclo-

res oconómí.c o s pr-cvenfa ele los informes do los sorvicios esto.dís-

------------------

7 • (continuaci 611)
tiV� y 'precisa como és-c�� ha sido producida por los 2nti-Na­

mierit�s, las controversias ongondradas por la obra de Sir Lewis
se han uanbcn í.d o [l un nivel I'clativCtlUonto o.bstrQcto. Véase la bi­
bliogrc:.fía n d jun ta n mi ortículo nSir L0Wis Nautíer " en la
Ln t cz-na -I;ion<11 :Cnc;l·clop0di� of tho Social Sciencics (Nueva York,
1968).

- , ....

8. I;loncionomos tGubi6n 10 c onoc
í

dc obr-r: '::�O Sir ',Villio.m J3everidge,
Pricos onu YlF-p:,es in 3pfi1nnd (Londz-c s , 1939); La do Ní.c oLan s
i.Vilh81·l�:us Posthumus, Ipg uipy in te the I-lis-'G,oFY _qf J?rtccs in Hollnnd
(Loiden 1946- ); le. de Alf1"cd F. lSribram, l,:�:. t:JrtL�liün zur

Goschichto dar Preiso unc1 Lohno in Ostorrcici1. lVi'c;n2:, 1938);
Arthur Ir. Ooie',' Wholos':'118 Celnnl0d'i t 1?I1icos in tl1:.Y Uni toél. St3toS
(Cambridgo, IInss., 193 ; y lu do L.GTIri auecr , Roc)1Gr�ho� e�
docu"G1on:cs ,su;r;', � '}:1,is_t,o..iF-_G_ ,0.0_8 p;Cix en Fr;�!.!}.�e.. do, 15,00 0. 1800 "(Pu-
ris, 1936).

.
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blico.n importantes nrtículos cucncf to.tivos en Lugar-ce que hace al

gunos años hubioran parecido inverosímiles, talGs como el Williom

u,nd I1ar;y: Qunrterly, la revista norteamericano tIlds importante dedl
cnda n los siglos XVII y )�III.10

Aún cuando de s de 1945 los economisto.s nor tonmcr-tcanos han

desompeñodo un papel )rominc:n-GL; un Gsto dusnrrollo, que ha tenido

como consocuoncic ln croQci6n do un� üscucln de historio ocon6mi­

ca ¡lpurn;7,
11 0.1 tnillon-cu cuan títn tdvc y rJ.ctúm;_-:<:ticn, el papo), roda

-
- . - ---

1mportc.nt0 un mUC�lOS otros campos do lZ1 historie) lo han de acmpe-,

ñado J)rob;::blcmon-co los francesus. Simb6licamonte, al momonto del

camb.í o pr-obab l.cmcntc f'uc 1949, cuando so public6 el estudio do

FGrno.nd Brnud c I. sobro o l, mundo modi tGrrnnoo doL siglo XVI, que

incluyo mucha Lnr or-raa c í.én cu.m td, t¿_.: tiV[1 sobro o craor-c
í

o , precios y

poblnci6n.12 El gran succ6s drostime de üstG obra nsí como el
-----------------

lugar prominente que Brnuucl tiüno dontro do In historiografio

francosa -ocupo. posiciones importcutos on la sorbona y on la Se�

te. Secci6n do lo. LscuuLn lJrñcticQ do Altos .Gstudios (Cioncias So
-

cialos)- fueron factoras que �trnjeron a muchos historiadores j&
voncs a esto ccmpo. bl treb2jo d0 Gstas pürson8S se faci1it6 grª-

c í.c s Q le exí.s tcnc t c de subvcncLonc s o tor-gc dc s por 81 gobierno

frnncós par-a pr-ogr-o no s do inv�s-¡;ig[1ci6n do varios años de dura-

10 Quizás 01 momento dül cGmbio se di6 con lo publicaci6n de la
obro. do Richcrd L. LIorritt� ifTho Coloniolists Discovor America
Attontion Pnttorns in thu Colonial Prosst 1735-1775", Vlillium.
und JvInr;¿ Quo.rt.úrly, Torc(;r� S(.;rio, 21 (1964), 270-287.

11 V6nsc lo. intoros�nt0 discusi6n publicado. por Robcrt W. Fogol
y Lanco Devis, "Tho Now Economíc Historylt, en Tho Economic
History I1ov,iow, SogundCl Sürio, 19 (1966), 642-663.
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o í.én , dodicados Q 12 COrul)il:::�ci6t1 du Lnf oz-macd én , y por los fondos

destinados a subsidiGr lo. publicación, IDlJ.Y costosa, de ostudios

en varios volúmones que contienon numorosos grdficas, cundros y

tablns. Le influencia do Brnudcl se dojó sentir inmodintQucntc

(:11 un grr-,n numer-o do inv0[J"Gig:-:cion<.;s sobro 01 c omcrc í,o y le nnv.Q.

gnci6n in-G(;rnncionrtlos.13 "d''.r: '-, '." }'1"">"" nt -, Loa últ-tmos vean to.d, \j. .L ,,' :J , t_ '.A4. ... , v l.! ..., .L.

años 11::1n surgido oura s 080u(;l'oS :1:r;':nCOS2S igualmonte: importdntos,

cuy o centro de opor-ac
í

onc s es tc.E1bién In Scxta Socci6n da lo ::;8-

o uoLa Prríc t í

cn ele Altos �;stl)_dios. Nos ref oz-Lmos a la eacueLa de

dÚIDogro:fín hist6ricc: -quo surgi 6 o. par-Gir d; las t6cnic�1.s do re-

construcción familiar do Louis Hunry- yola escuela do sociolo­

gía hist6ric�_0, cuyos oxponcrrtc s md s conocidos son Emmnnucl Le Roy

L2durio y Piorro Goubcrt;14 por otra pnrto, amb3s úSCUGl�s están

rolnciol1adns. Lo GSCUülQ do sociología hist6rica, además de C8-

-tar int,�rusnc1Q on o apoo tos de: domoéSrGfín pur-a , se preocupa por

pr-ob l.cmo e rol;'O";c1on,- dos con 6S-1;;:I, to.lcs como lo. ostruc"tUI'o soo í.a
í

,

01 cnmbio sociol, el bi�n()st<J.r do lCtS lllasas, Gtcótorn; todos 08-

-tos pr-ob'Lcmo e so rrcston o sor trCtt:-=�d.os cucn ta tntiv3CJ.onto 011 for-

------,--

13

14

V6nDSO, por ujemplo, los tomos e18 1�1 sorie "Ports, poutes ot
trafics", pubLí.c.i do s por 13 Soxta Socci6n de La Escualo l'ra'.Q.
tica de Altos �studios, uspocinlBontc la obra de Pierro y
Huguo trtc Cho unu , Un ostudio ncr tonmcr-tcnno cquá vnLorrto os 01
do Bern2rd y Lottc Bailyn� Mnssnchusotts ShiTJuint?' 16 7-171 :
A Stntistic.'Jl Stud.Z, (Cnr:lbridgo, ÜlQSS., 1959 •

Véase la obr2 de E. Gnutior y Louis Honry: La Population d�
Crul8.i, paroisso normunde (Instituto nacional de estudios de­
mogrdficos: investigaciones y documentos, cuaderno ndmcro 33,
París, 1958), y la do Louis Honry: Ancionnes famillos
enevoises: ütude démo ranhi U0 XVI et XX sidcle (loe. cit.,
cundürno , ar s, 195 • na muestro de In producci6n de
lo escuela frcl1coso. de fisociología hist6rica" puede encon­
trarsG un dos dG lna series de la Sexta Secci6n: "Demografía
y Sociedados" y ;ILos ho.nbr e s y la tierra", y también en lo.
ItBibliotGcn generalll•
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ma mu.y pr-ovochosa , Ac tunlLh.:n te , los soci6logos hist6ricos son,

al parecer, 01 grupo mas dinámico dontro do los divorsos grupos

francGsos qua inician invostigacionos cunntitntivns.

Como In invustigaci6n cuantitativo ha aumontado desdo 1945

en todos los paísos, los historiadores deben considerar de manero

més roalista lo. enor-me cnrrt í.d .,d do tiempo que se neces
í

te para

procesar GTélndGs contidndGs de Go-G2dfs-CicQs. Un método que se

ha puesto en lJrdcticc. para solucionar este problema ha sido In

cronci6n de proyectos de trabajo en equipo, subvencionados con

apoyo econ6mico extorno, lo cual ha permitido la publicaci6n de

vo.rios voLünenc s de estndísticQs hist6ricQs en diferentes paí­

ses
15

• Sin embczgo , estas pubLfcac í.one s ofrecen series mo croecg

n dmí.c..e ba s tarrt e buenas para ee tudd oa demogr:1ficos, pero diversas

ramas de le. pr oducc.í.én , del comerci o exterior, de La s finanzas

ptiblicQs, etc., pero no ofrecon mucha informQci6n litil n los 1n­

v e s t í.gn doz'ee que se Lnuer e sun en c ompor tnmí.errtoa políticos, en

La estructura soc í.a L y en 12.:3 é1ites, pera no habLar de quienes

se interesan en estudios microecon6micos. En muchas de estas

1recs 18 investigc.ci6n requiere del mane j o de deoenna de miles de

documentos, lo que resulta imposible si se USQn técnicas tradi­

cionales. Afortunodqmente, los grandes avances de la computaci6n,

logrados a partir de 1945, han permitido lo exp�nsi6n de estas

técnicos dentro del tr<�bctjo histórico cuc.nti tc:.tivo. Por otro 10-

do, los 1nvestignc1or0s indivic1u-:les han olJ-cenido fondos y han

�prendido les técnicas (o han logr�do obtener lo ayuda que neces!

tan) para vaciar en t8rjotns o en ciut�s gr211 cantidad de infor-

15 Vénse 12 notu 4.
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moci6n sobre comportamiento político, éli-:tes, comercio interna­

cional, etc. A pesar de que 12 pr-oducc í.én , por lo menos en for­

ma de libros, es ndn relativamente limitada, es evidente que se

han abierto vastas drens nuevns de trabajo.

El uso de Las computador-r.e requiere de un entrenamiento es-

pe cd aL nsí como de un gn s t o GO;:lsiderc�blc. El primer pr obl.ema ha

sido resuelto parcialmente en 103 Est�dos Unidos mediante In cre�

o16n de cursos y de institutos de vernno especiales dentro de VQ-

rios universidades, cuyo fin es enseffar a los historiadores los

nuevos mé-todos.16 Pero fuera de este pers, este problema proba-

blemente permanece sin soluci6n. La obtenci6n de fondos es difí
-

cil en cualquier per te , Si la mayor parte del tr::-lba j o de computg,

ci6n se hace por y para invcstigcdores individuales, se corre el

peligro ele duplicar esfuerzos. Adem<..."'1s, el intercambio de informE.
ci6n en cintas puede ser cOEplic2do, e incluso imposible, si se

emplean diferentes pro�ediillientos de codificaci6n. Paro evitar

este tipo de pr-obLema e se ho sugerido que, en aqueLl.a s drens en

las que hay varios inve8tig�ldorcs .JGrnbnjo.ndo La s má sma s fuentes

de Lnf oz-nricd ón o fuentes .r eLa cd cnr.da s , la informaci6n completa

sen vac
í

nda en t�Jrjc-t;;.s o en c í.rrtn s �T aec deposi t8o.n en un banco

centrol de infor�lci6n; nsi, los investigadores que trabcjcn en

f or-mn individual lo. pue den obt cne r- en diverscs f'orma s (c í.rrta a, t3!:_

jetes, o tc , ) y "l.l.edi�ln-GG diferentes tipos de arreglos. El consor-

cio inter-universi t��rio IXl.rc le. in"',restigo.ci6n política (Inter-

16 La nueva publicaci6n del DepartQmento de Historia de la Unive!:_
e
í da d de Pi ttsburgh, !i_istor,icQl J\lethods Nev;s}.E?tter:
Quanti tative_ �n.u,lys.is oí' Social,.! .. �cot:lOmic anld Pol.i ticol
Developmen!, editndn por 'aul J. IQeppner, ofrece informaci6n
sobre todos est28 Qotivid2des� Un enfoque un tanto diferente
apo.rece en otro. publicación peri6dica CO,IDRuters o.nd the
HUUlcni tias, edi toda en el Q.ue,en ',s Col,l.ege, O'd. de Nueva York,
y publicada por Joseph Raban.
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University Consortium for Politicnl Resecrch) fue el primero en

poner en prdctica este plan y reunir informaci6n pol!ticQ sobre

los EstQdos Unidos; su banco de información en ln UniversidQd de

M1chignn está ahora en una fase del proceso que consiste en rec�

pilar todos los d�tos sobre 12 asistencia de los legisladores y

los resultndos de lQS eleccio�es fed8rnles y de gobernadores. Ad�

m:is, se obtendró t8.illbién inforlJ:_ci6n sobre QS:;_Jectos dem.ográficos,

s oo í.aLes y econ6micos r-eLa c í onaúos entre si. El personal y los

estudiantes de mes de cien universidndes y colegios suscritos nl

Consorcio pueden usar el m�terinl del b2nco de informaci6n. La

experienci2 he prob�do que el trnb�jo del Consorcio es mucho �1s

complejo, dilr:tc;do y C08-:';080 do lo que en un principio se había

previsto. El personal ha tenido que aprender no s6lo los procesos

técnicos necesarios para prepnrcr el material que debe ser proc�

ac do por La s c ompu tra dor-c s , sino -cnmbién a evaLuar- críticamente

ln informnci6n que debe ser usnd8. Debe decirse, ndemñs, que nl-

gunos investigadores interesados en cooper�r con el Consorcio han

ofrecido mo ter í.c l, yo. tr¡��slc.dQdo c. c í.n tn s o tCtrjetns, pero a menu-

do eata Lnformcc í.on h.. sido r-echc zu dc no s6lo c. cause de Lnc ompg,

tibilidad técnico., sino -t3mbién porque el me -Geri.:�l no alcanzaba

10G niveles de co�fiQbilid:;d hist6ricn y de consistencio. requeri-

dos por el Consorcio. (Existen otros b2.l1cOS de informnci6n espe-

cializnuos en Ciencics Soci�les en Estados Unidos y en otros pai-

ses, pero enrocen del enfoque hist6rico que tiene el banco del

Consorcio) • 17

-----------------

17 Esto genernliznci6n puede oplic�rse n los boncos de informa­
ci6n sobre Ciencics Sociales de Inglaterra, Holanda, Alemnnin y
Frnncio, pero no se ap l.Lca -G�lnto en el caso de Noruegc , A medido
que In Sexta Sección QumentG In compilaci6n de informaci6n proc�
sable, esto. nf'Lz-mnc í.én dej;::-�r:) de ser cierta en el caso de FrClncio.
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Todo esto ti.Jne una Cl\��l1 importancia para la estructura de la

profesi6n históric8 y pdra la orGanizaci6n do la investigaci6n.

Tradicionalmente, 18 mayor part e del trabajo en historia ha sido

hecho por investigadores que tr�bajan en forma individual sin asi�
tontes y con muy poca ayuda. Incluso los esfuerzos modernos de

gran envergadura que incluyen lU1 trabajo cuan t
í tativo muy grande,

como el de Braudel sobro el ITedi -corráneo, son esencialmente pro­

yec-Gos individuales, más que proyec-cos de trabajo en equipo. Co­

mo quiora que sea, a partir de 1945, la umyoría de los proyectos

en los que se ha Logz'ad o un desarrollo Lmpor tarrce en el campo cuan.

ti tativo han sido proyectos de trabajo en equipo, ya sea que se

tr,Jte de proyectos relativamente sencillos, talos como la preparª-.

ci6n de tomos de es·Gadístic3s hist6ricas, o C'te esfuerzos más com­

plejos, como la creaci6n de bancos de datos o archivos de infortI@.

o16n computable. Debido a que muchos de estos proyectos 60n bas­

tante costosos, los gobiernos y las fundaciones se muestran rea­

cios a garantizar su apoyo econ6mico, a menos que se les_asegure

de arrt caano que estos proyectos tendrán rosul t(:�dos importantes,

en el sentido de que pued3n servir no s610 a unos cuantos invest1,

gedoros, sino m6s bicn a las necesidades de investigaci6n y ense­

ñanza de amplios sectores de la )rofesi6n.. �3e ha requerido no s6

lo de innovaciones institucionales tales como el Consorcio Inter­

Universitario para la Inve .. ;-�igaci6n Politica, sino también de es­

tudios )roliminares p�ra detormin¿T el posible uso de conjuntos

específicos de ma ter-á.t Le s que se ha prO�)llGsto que sean deposi tados

en "bancos de informaci6n eLecta-érrí c os , Una vez que el ma ter-í.aL ha

sido colocuQo en un archivo de este tipo, inevitablemente atrae la

a tenci6n de los Lnv estdga dor-ca e influye en la de-terminaci6n de

los nrovectOG de investiaaci6n. As!. un importante elemento de
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planificaci6n extorna serd' ii:rl;roducido dentro de la investigaci6n

hist6rica; grupos de proyectos relacionados se unirán al proyecto

indivd duaL y personal y és ta será la forma más común de investigar.

Actualmente, los estudios hist6ricos cuantitativos están adn
�

en la o tapa del I1 descubrimiento y exp l.or-ac í.én'! , Nuestros galeo-

nes navegan en todLLS las direcciones y exploran mares desconoci-

dos, ca da vez más distant,-\s y vc:.ric..;.uos, ¿ero pocos buques carga-

dos de tesoros han regresado a pueÍ'to. Los pocos que han vuelto

cargados de riquezas han aGudizado las esperanzas de los aventu-

reros, y se espera mucho de la próxima década.

Describamos ahors algunas de las nueves áreas que están siea

do exploradas ..

Graci�s a lo dicho sobre el Consorcio rntor-Universitario,

el lector f'uedo dc:rsG cucn ta de que, en los Estados Unidos, se

trabaja mucho en la historia política, t2nto en el estudio del

proceso electoral como en el del comportcmionto legislntivo,18 En

Francia, Alemanin, Esc�ndinnviQ y en otros �aíse8 SG realiza un �

tr3b;_-, j o similar, aunque 011 menor escala. Dur-an t e un tiempo pare-.

cía que \'lilliam Aydelotte era 01 único que se interesaba por estE:.

di8r en formo cur.nt í, tntiv3 13.política inglesa del siglo XIX, pero

recientemente toda una escuo12 de j6venes historiadores ingleses

se ha unido n él.19

18 Para mcrrbener-ae al tanto del tl"'Jb¿� j o que se realiza en los ES!.
t8d.OS Unidos véans e las publ í.cr.c í.one a periédicas mencionadas
en 12 no tu 16.

19 John V'í.ncerrt , Pau.L 1111ompson, Trovor L1oyd, 1.'110hae1 Kí.nneaz' y
Henry Pell1ng invGsti3Bl1 el comportamiento electoral (para no

mencioner el trabajo de David E. Butler y otros científicos
políticos); Aydelotte es ndn el dnico que se ocupa del compo�
tnmi en to perlamen turi o •
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El interés por la estruo·Gura 800i;."'.1 tiene un alcance aun ma-

yor en el espacio y en el tiempo. Un equipo internacional estd

metiendo u la c ompu'ta dor-a un ce-t;c.stro (censo de impuestos) floren

tino del siglo XV con el fin de analizar lo estructura social, el

tamaDO de l� fnmilin, la distribuci6n de In riqueza, etc., mien­

trQs que en la Sex·tn Secci6n do l�;. EacueLa Pr'otioa. de Al tos Estu-

dios en París, se inició un proy cc to pcru o omputcr una muestra de

los registros médicos del ejército frcnc6s sobre los conscriptos

llamados Q pr-e s tcr c er-v.í c í.os :.1 fines del siglo JITX; estoe regis-

tros pr-oporc í.onan Lnfor-mcc í.on sobre teL.1ClS tCtles como In snLud , la

historia m6dic2 y la educaci6n. rtny, desde luego, U112 tTndici6n

his·i;oriogréficn r-eLa td vamcn'bc bí.en escubLoc
í

da , que estudia Las

éli tes y que ha producido obras sobre los acncdor e s romanos , los

of'Lc í.a Le s pr-uaí.cnos , los 'our ócr-ntc s , los hombres de negocios nor-

teameric,�nos, los nrí ombr-oe d eL Par-Lauerrto en Lng'La terrn y los ehi.

nos eminentos, �nter alia. Pero ahora se pone 2 trebajnr n la eo�

put8dorn para estudicr los oficiales del ejército francés, los

miembros del Parl�mento �lemnn, los bu�6cr3tGs chinos, los dign�

tarios noruegos, los í:10rccderGs ingloscd, y muchos grupos más.

La Scxtc:. Sección pr ome tc un (;8-�uc1io en computadoras de los 300 000

expeúá entc s de 108 eLec tor e s y de otros súbditos que pc.gc,bnn im­

puestos elevados dur.urt e el Lmper-t o �rnpolo6nico.
20 Desdo luego,

todQvíQ se ho o o "mucho tr;-::bCljo cu.mtd tu tdvo vo.lioso sobre la estru2.

turn ocupe c í.onaL Y s o cLcL sin lo cyudc de 10..s computn dorus , como

20 Esta inforrnnci6n procede de La s ponenc í.c e de La primera con­
ferencie de ln Anoricon Histo�ic21 Associntion sobre datos
cunntitativos, que tuvo lugar en Ann Arbor en noviembre de
1967; La s ponencias Gran ele D[�vid Hcrlih;)r, E. Le Roy Ladurie
y otros�
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el de Gernld Aylmer .�/ Lnur-cnce StonEJt quienes tr;:-¡bnjnron sobre los

inicios do la época modernn en Inglaterrn21•
El reciente interés en la sociología econ6mica est6 relaciona

-

do con el andlisis de In estructurr-, soc í.cLj por ejemplo, ahora se

realiz�n entudios sobre 12 co�posici6n de ln fuerza de trnbQjo,

s obre los cundos administre. ·eiV03 Ji sobre los elementos empresaria-

les. Este -Cipo de estudios -Cll: u d o no son puro.mente te6ricos- d,!

be incluir un componente ounntf tCt tivo Lmpor tnrrt e , En un estu.dio

reciente aobre los inversionistns ingleses del siglo l.rvrr se in­

trodujeron tácnicCts para mane ja r el ma ter í a L en mdquí.na s electr&

nicGs, con el fin de poder incluir un grupo mucho más amplio de

.

d·
.

d
22

J.n J.VJ. UOS.

El campo de In domogrdfía hist6rico., una do las mi�r8villns

de nuostr2 6pocn de lo Que t8nto se habla, está íntimamente rcla-

o í.onado con 108 estudios aobr-e 1::-,. estructura social y la fuerza

de trc.bnjo. 112CO quince años prdctic,�dente todoD La s investign-

cionos de demografía hist6ric2 l2s realizaban dem6grnfos profe-

sion�les en institutos 80pccialcs (o, en los Estados Unidos, en

los depdrt::l:1entos de Gociologín) 'tJ se ooncorrtr-cr-on en los dI timos

doscientos afios. Desde 1950, n �2rtir del tr�bajo realizado en

-----------------

21 G.E. AylYlJ.er: The ,Kip�),'s Sc..r_vq,pts,:, ,T,h,e Civil_S,erv2Jlts of
Chorles 1. 1625-1b42, (nuevcl -tork, 1961) ;-T:nurcnco stone� The
�iGis ..oi_:�1.e�1..r_is�9Ln,cy" 155.8;:-1641, (Oxford, 1965). Otros
estudios cU3ntitntivos importantes sobre estructuro. social
reclizados sin comput2dorns son los de Steph2n Ternstron
(Pov,erty and P_r_ogre�:.. __Soc.iq_l !;�obi,li ty Jp._LLlT__ine_t,e,cnth_ C.eptLt;r.,Z
Oi t;-:_, (Jnmbridge, Hoss. � 1954) 'JT Ohúrles Till:r (The Vendite,
Cambridge, r/Ioss., 19641.

22 Theodore K. Rubb e Enter�)rise 8nd Emnire: Merchünt and Gentr

t¡rnvestúl�.pt in ,the, bxpo..pp,ion o .c,n,glandO 1 5-1 30 am ridge,
1:10SS., 1967). VdasG cspeci:�ll:ilente elaprtulo 3 en el cuaL se

discuten los problemas motodol6gicos que surgen n1 aplicar las
____ .... _! • .!1:-. ,_ .:: .._ .. -'-.:,..._""""'.:�_..... 1.....:,.....+� .... .:,...,."
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Francia por Louis Henry soore la reconstrucción de familias, se

desarrollaron nuevas técnicas )nra investignr los siglos anteriQ
res a la aparici6n de los censos. Actualmente florecen escuelas

brillnntos en París y Cambridge, que usnn técnicas nuevas pure ia

vcstignr los cambios en la poblaci6n, el tnmaffo de lo fnmilin, la

ednd nL me: trimonio, lo f ccunddd.id e incluso La limi tc:ci6n de la

f '1' 23
anu aa ,

La historio. cc onotní.cc , G81vo cua nd o se concentra en el estH.
dio do insti tuciones y do lJolíticn pliblica, siempre ha tenido un

componente cuantitativo. Los economistas y los historin-

dores cc onénd c o a consti tuycn el grupo de profosionistns que más

han par t.í.c
í

po do en Ln propnrnci6n ele los diversos volúnenes nnci.Q.

nalos de estddísticos históricas. Y todos estomos de acuerdo en

q_ue 12 historia econ6mica estn mucho ill2S orientac1o hacin la cuaE,

tificnción ahora que hace trointn años. Es un hecho que el ndm�
ro de teDIos e s tudfs t í.cc a aumenta ce da día en relación al numer-o

de pnLnbr-a s , y a demé s , Lrs computadores se usan mucho para la pr�

paración de Largc s series temporales. Las computc dor-c s se han re

velado como instrumontos dtileo incluso p2rn investigar los 1n1-

cios de ln época moderna, dondo 2 menudo tenemos que trabajar no

con "cstnclísticns" prol?Qr:-lcl�'.s, sino con informaci6n "br-u ta'' (por

ejemplo: registros y transportes de merc2ncías). De hecho, puede

considerarse que la historio econ6mica, tel COQO se he desnrroll�

23 V6ase la obre do D.V. GleGs y D.B.C. Evcrslcy, fopulption �n
Historv: ESS8 s in H1storico.l Demo PPi1Y, (Londres, 1965) y el
Lmpor-t.m to art culo do B.A. : rigloy: ti amí.Ly Limi tn tion in
Pre-Industrin1 Eng18nd'l, publicado en lo. E,conomic His_tory
Roview, segundo. serie, 19 (1954), pp. 82-109.
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do en los dep2�rt[l¡Uol1tOfJ ele eo onomfn 011 los Estados Unidos durante

los últimos diez o quiaca años, h� 8dopt2do los m6todos ostndísti_
cos y se encamino. ahora hc c í,a una f'a ae mGtomnticn. L08 hí.asorLa-.

dores ec onótní.co s que so inclinan por Ln s formu'luc í.oncs te6ricos,

siguiendo In tendencia creciente en la teor!n econ6mico do poner

en formo ron teIilñticQ tantas Qi'irm�cio!10S gonercles como sea posi-

bLo , también han tro.tcdo do CXllr':::;:icr m8.tcl!l�ticc.tlente sus pr opí.aa

ide�s ncercn de les condiciones y procosos de époc�s posadas, y

El trc.v�s del rigor metem.ñtico han trctndo de asignar un peso cunn.

tit2tivo preciso n o.qucllos fectores involucrndos en los cembios

ccon6micos24• Ha s tc ahor-. se habío. creído que ciortos tipos de

historio -entro ellos la hiDtorin jurídico, constitucional, de

las Ldoa s y In historia. di�)lomQticQ- eran Lnadocuc dos para recibir

los m6todos :/ 123 t6cnicrlS cuan tu te. tiV;:-:D. Sin ombar-go , n1gunos

investigadoras sostionen quo el estudio do 1C8 instituciones 10-

geles, si 80 h2CO solamonte o tr�vés do los registros do algunos

cn s o s c apcc tacu'Lc.r c s tC:1.1 npl'GciC'�dos por los abogados, puedo 110-

vcr Q c onoLusa oncs f21sc.s; es ncc cac.r í,o conocer 81 pa tr6n gcncrnL

de los procesos y litigios. Un investig�dor, D.J. Smith, está

trntGndo de curn td.fLcar todas Ln s C:-',US:1S pr cacn tadue en el

EchiquiGr (Tribunal de Haciendn) durante el reinado de Enrique

VII, mí.errtr-aa que Thomc.s G. Bnrnos, aún más o.mbicioso, está pro­

cesando en comput�dorQs los litigios que se presenta�on durante

más de un siglo en 18 "Oourt of Stnr Chambe.r:' ,

En un cs tud í,o reciente, en 01 cimpo do lo historio. cul turol

24 Es importanto que mcncionümos o.quí el t<::D discutido libro de
Robert Willinm Fogel, Roi,lpoc,ds Gnd Americe.n Eco,nomic. Growth:
Ess.aye i,n. Econom("�ric Hts,tory, (B�l timare, 1964).
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y de las idoos so tr�t6 do uodir el d88crrollo do la autoconsciea

012 de los norto�@oricQnos cu�ntificando los usos que se daba a

ciortos tórliunos simb6licos en In prüns2 colonial de mediados dol

siglo 1."VIII25• Por otra perta, durante varias décn do s los 80c16-

lagos han desarroll8.do c.mplinmúntG In técnica del annlisis de co,!!.

tenido, poro los histori�dorc8 c�si no han usado osta t6cnica.

Sin embargo, puede sor í)ro't1' �'''''·i .

':"- ucn t -,

J..
V UVJ,._U>..J ..., <. \.1\.... GplicGda G une Qmplin vn-

r í.edad de tom:�s dontr o úo 18 historia do 12s ideas y de In cultu-

ro populnr.

Incluso en el estudio de les rolacionas inter11ocionclcs y en

otrns drCQ8 similo.ros se 112n llevedo a cebo üsfuerzos ambiciosos

tendientes [l cuantificar, aunque no siempre se han obtenido resul,
todos aceptables. Lnvo s tf.gudor o c tz_;,lGS como Kar-L TIeutsch han trQ.

todo de medir ln int0nsid�d de los contactos internncionnlos reu-

rrí.onüo Lnf'or-macd én sobro 81 flujo de 10.s c omun
í

cacá 0110S y los con.

tactos cul tur�·¡.lo8 � poro aün cuando todos udnrí ton La solidoz de la

informrtci6n, Qlgunns J)arsonns tienen rúscrV3S sobro ln formQ c6mo

intorprot�r los rcsult2dos. Sin cmbGrgo, los investigadoras r�s

nmbt oLo s oe un i11ntoriCt de ospccuLacd én han tro.tndo do modir los

grados do fricci6n intornociol1al o de d030rdcn interno, o bien de

dar l.111 poso cuan tzl tati70 8. La s o.iucn c do Lc s guorrc�s o de lGS re�

v oLucd one s , que so auac í, -Gnn S011 de na tu
-

raloza diferente: nadie puado poner en duda la importancia de los

problemas tra.tados ni In nec ctrl da d do precisi6n en muchas de las

respuestas, poro si se puedo QudGr de la calidGd cstadisticc de ln

25 Richard L. Merri tt: Sirmbols of American Communi t
(Ncw lloven, ConD., 19 •
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informaci6n con que se Ls DecosQrio desarrollar mucho

más esto tipo de investigaciones an-Ges que los críticos acepten

que los fac bor ee pe.r sona l.os y cul turales (o la simple f'aLta de c.Q.

nocimientos) hE'ln sido eliminndos del peso asignado a la informa-

ci6n cuantitativa. Incluso alGunos investigadores dudan que sea

posible medir en forma siGnific;"'.·�iva este tipo de imponderables.

Por ello en esta clase de trabajes se hace una cuantificaci6n

11 suave", comparada con el trcj.ba.jo que realizan los dem6grafos,

los econometristns o quienes ostudian los comportamientos políti-

COS.

En r-e sumen , podemos decir cue on las til timas décadas se han

realizado grandes avances Gn la aplicaci6n de métodos cuantitati-

vos a 13 investigaci6n hist6rica. Se han desarrollado nuevos cam
-

pos en la historiografía (por ejemplo: demografía hist6rica, his­

toria macro-econ6mica), mí.en tz-a s que otras especialidades (como

el estudio del comportauiento político, o ele la estructura social)

se han transform3.do ._;r'}cias a los nuevos mé toúoe (lue la investig§!.

ci6n tradicional todavía no considera aceptables. De todas for­

mas, hay quo reconocer que la mayor parte de los trabajos hist6ri
cos que se publicQn hoy en dín son subst8ncialmente no cuantitat�

vos y que es muy probable que este situaci6n no cambie.

En los campos en los cU8les se usa informaci6n cuantitativa

hay opiniones muy c1iversas sobre el grado en que cada especialidad

en particular debe depender en forma exclusiva de este tipo de in.

formaci6n. En algunos campos (como por ejemplo la demografía y la

26 Véase Quapt,i tapt.ive Inter_;'Y}stional Po,li ties,: Ins_ip;h,ts and
Eyid,ence, edi tado por J. David Sine;er (!n-ternationaí Yearbook
of �olitical Behavior Researoh, VI), Nueva York, 1968.
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historia macro-econ6mica) �8rece que se está de acuerdo en que la

única informaci6n aceptable es la cuantitativa, y que el razona­

miento normal debe ser cada vez más de tipo ma temá-tico. En otros

campos (por ejemplo: comportamientos políticos, estructura social�

investigaciones econ6micas sobre regiones especificas o sobre ia

dustrias), los trabajos que se realizan parecen indicar que se

tiende a emplear inforr�ci6n cu��titativa para elaborar con ella

el esqueleto de los resultados, pero el esqueleto se completa con

informaci6n no cuantitativa para que las explicaciones e interpr�
taciones sean más acabadas. (Después que ha establecido una la!:

ga serie temporal, el historiador quiere saber lo que significan

los cambios a largo y corto plazo que revela la serie). En otras

áreas (por ejemplo relaciones internacionales) el uso de los m�­

todos cuantitativos es recibido con cierto escepticismo, en parte

porque la informaci6n trabajada parece relativamente 11 euave'! ,

Finalmente, hay áreas (por ejemplo: historia de las ideas e his­

toria ?olític3 orientada a la elaboración de biografías) donde es

probable que los métodos no cU3ntitativos continúen siendo los

dominantes.

Bn medio de todas estss pruebas de progreso "científico",

prevalece una duda que pertur-ba incluso a algunos investigadores

que, en otros casos, aceptan la introducci6n de una metodología

más rigurosa en la historia. Antes el historiador ne6fico deci­

día primero el país y el período en los que quería -traba jar, lu�

go el tipo de problemas que le interesaban y después procedía a

adquirir los conoc í.tafent o s complementarios necesarios (idiomas,

paleografía, diplom�tic2, numismática, estadística, etc.). Ahora

se tiende a alentar a los principiantes para que adquieran una a�

plia gama de conocimientos estadísticos y matemáticos antes que
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tengan una idea muy clara del tipo de temas en los cuales quieren

trabajar. En otras palabras, se escoge y se domina la metodolo­

gía sin que ésta se refiera al problema que será estudiado. Puede

resultar que los conocimientos aprendidos no sean aplicables al

»r-ob'l ema que se escoja posteriormente (esto no es muy grave), o

que los conocimientos induzcan de hecho al neófito a trabajar un

tema donde pueda aplicarlos -;;7" ,lc;;'1de exista informaci 6n adecuada.

Sin embargo, como no existe Qna correlaci6n entre el refinamiento

del método, la solidez de la informaci6n y la importancia hist6-

rica de los problemas, hay el peligró de que ln existencia de la

informaci6n y la s3tisfacci6n estética derivada del empleo de una

metodología atraigan al historiador hacia temas menos importan­

tes. Estos temores pueden ser simplemente anticuados. Se puede v

sostener que, a la 18rgo, ea más import2nte que los investigado­

res manejen problemas limitados en forma rigurosa a que traten

problemas de nayor envere2dura en form� superficial.

Finalmente, existe el proolena del gasto de tiempo y de di­

nero que implica el trebajo moderno de tipo cuan t
í

tativo. Como

ya dijimos, se requiere de apoyo econ6mico externo en una propor_

ci6n mucho más elevada de la que se necesita en cualquier otro

tipo de trabajo hist6rico tradicional. En estas circunstancias,

es inevitable Clue para obtener ese apoyo econ6mico los historia­

dores tengan que desarrollar proyectos de financiamiento y planes

de investigaci6n de tipo colectivo y muy complicados en su organi

zaci6n. Sin emb�rgo, de ninguna ill8nern creemos que la gran may�

ría de los investigadores estñ preparada para este nivel de so­

cializaci6n.

Universidad de l..1iehigan.
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La Investigación Cuanti ti.:·�ivG. sobro la Historia de Am6rica Latina*

s l' .('<0. , o s 'TI;'" -:,'¡r 1
'

u u..J.. A ... :.. y .LU-..

Por William Paul McGreevey

Universidad de California, Berkeley

La intenci6n de este tr81Jajo es exponer brevemente el estado

actual de la investigación CG_",i.1ti t,�'civa sobre la historia de Amé-

rica Latina, calcular la invor3ión que se requiere para incremea

tar la producci6n y productividad de esta especialidad,y propor­

cionar una valoraci6n inicial del método más apto para empezar un

trabajo de cooperaci6n coordinada� un hecho que la investiga-

ción cuan td tatf.va sobro la historia de América Latina estn menos

desarrollada que la de otros países y otras épocas. El período

que va de las guerras de Independencia hasta la Segunda GI)�erra

Mundial C2reCG de estudios cuantitativos de importancia. Unica-

mente la historia ccon6�ica de osa época ha recibiJo atenci6n por

parte de los inv8stigaclores. Sin emb2l'\SO, las posib í.Lí.dadea de

la investigaci6n cUéln-citativa sobre una gran parte de las diversas

e spec í.aLí.da de s de la inve<:.:tigaci6n histórica son bastante abundag,

tes. Concluyo mi trabajo revisando brevemente los esfuerzos, ac-

tuales y planificados, hechos jara trabajar en colaboración en la

'¡'r Artículo incluido en :t..9ompenc1il!.1!!.._of Reviev� !\.rtic,les __
on _Latin

American Jjcol:l.QIQ..�..2...1Iistory". Conferenco on The :8conomic ÍIistory
of Latin America, 1969.

1 �l financiamiento parci�l para la roalizaci6n de este trabajo
fué cuuí.o r-to por una donación de la Por d Pounda t í on a la Univer­
sidad de California, Berkeley. El Conter for Latin American
S-�udies, de Berkoley, suministr6 el tra1)ajo de oficina; la señora
Eloy ele Tovey, bibliotecaria de la trí sma uní.ver-s í.da d , fué respon­
sable en gran medida de la preparación y anotaci6n de la biblio­
grafía contando C011 la c oLabor-a cLén de Grant IJuncan y Robson
Tyrer. J:jxprcso uli agradeci"LJiento (y el del lector) a toúoa los
colaboradoros y retengo la responsabilidad en caso de error.
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h í.etor-La de América La -cina, GSl)Gcia1mente subrayo los esfuerzos

realizados en el campo de 12 economía que inci tan al op-l;imiamo.

AlGunos de estos trabajos muestran que el atraso relativo de la

investigaci6n cuantitativa sobre historia de América Latina puede

terminar en los pr6ximos uños en beneficio general de todos loa

estudiosos.

Para el períoco en-cerior a 1810, los materiales de

trabajo alojados en el Archivo de Indias, en Sevilla, han sido la
'J

fuente común de informaci6n;� para el período que comienza en 1950

la Comisi6n Bcon6m.ica para América Latina (C��PAL ° LCLA) ha cole.Q.
aionado y publicado datos econ6micos interesantes de varios países

y también ele todo el conjunto de esta región.) El período que va

de 1810 a 1950, en cierto modo el más interesante desde el punto

de vista de la historia cuantitativa econ6mica y social, jamás ha

sido objeto de un estudio cuidadoso y mucho menos de un análisis

cuanti tativo.

Bxis-con veinte naísos latinoamericanos, si se exclu
.J.. _

yen los recientemente liberaño e , -Cales como Jamaica, Trinidad y

Tobago, Belice y la Guayana Inglesa. Desde principios del siglo

2 V�ase \'1. p. T,IcGreevey y R.B. Tyrer, "Reoen t Research on the
Economic History on Latin Americe", Latin America Research Review,
Vol. 111, No. 2, 1968, pp. 89-117.

3 Dos series de publicaciones de la �CL!\" (C:8PAL) son de importan.
cia por los datos his-tóricos que encierran: los primeros ejempla­
res de Economic S,UF.vei[ on L:s t_in A,meri,ca (especialmente los de 1948
y 1949 contienen da t o s estadísticos no obtenibles en otra parte;
la serie de nueve' vo'Lümene s An�,ly'ses �nd Pr.oj ec:tii_on,s oí :G,conomic
Devel,oJ?,ment (1955-1966), ofrece da tos estadísticos detallaClos u�.t
lizados por la lDCLil (CEPAL) para la programación global del desarr.Q.
110 econ6mico. Los supl.emerruos estadísticos inéditos de aLgunoa
volúmenes en La s lil-'Gimas series son más útiles que los datos pu-
bLdca doe ,
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pasado esos veinte países han archivado separadamente datos est�

dísticos de desigual valor y han mostrado poco interés por los

problemas de acopio y divulgación de da to s , Por esa raz6n, una

historia cuantitativa de Amárica Latina, en tanto que un todo,

estará, por algún tiempo, fuera de nuestro alcance.

Zl método que COUlunmen-Ga se sieuo, y se debe seguir, cons1,[
te en la reuni6n de una informaciÓn cuantitativa cada vez más

completa de los nueve o diez paísos mayores y de las colonias

de donde se desprendieron.

Como la si tuaci6n geográfica de América La t í.na crea el pr.Q.

blema especial de la dispersi6n de datos, el número de casos a

estudiar aumenta. Un gobierno bien establecido es, en la lnmen
se mayoría de los casos, el organismo ideal para la reunión de

informaci6n estadística: su c2pacidad para reunir informaci6n es

notablemente superior a la de los organismos e instituciones 1Q
cales o supranacionales. Así, en contraste con países de tamaño

continental, como son los Estados Unidos, Rusia y China, en Amá-

rica Latina se da una larga historia ele gobiernos ampliamente di

ferentes �or su fuerza de dominio, sus decisiones políticas y SU�

problemüs econ6micos y sociales. Naturalmente, esta situación ha

afectado la recolecci6n y uniformidad de los datos cuantitativos.

En muy pocos países (y éstos no representan al resto del

mundo) hay archivos cuanta ta tivos que :permi tan poner a prueba m.Q.

delos de cambio soci81, político y econ6mico. Solamente una doce
-

na de países, casi todos ellos pertenecientes a la cultura ocoi-

dental europea, han proporcionado datos y materiales estadísticos

sobre los que están basados las investigaciones cuantitativas de

cambio social y econ6mico para el período anterior a la Segunda
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Guerra Mundial. Una inves�igaci6n cuantitativa atinada en Améri
-

ca Latina puede aumentar el ndmero de países cuyo proceso de

desarrollo conozcamos bien. No solamente las posibilidades de

la historia comparada pueden aumentar, los resultados de la in­

vestigaci6n ser�n también útiles para estudiar las riquezas y p�

sibilida des de desarrollo de !.. r.1érj.ca La tina"

Puede todavía considerarse a los países de América Latina

com.o los más desarrollados de los subdesarrollados o :' :_.. n en vías

de desarrollo", mej or que considerarlos como miembros auténticos

del consorcio occidental de pa f s es acomodados. Pode:nos afirmar

que en sí el conocimiento de la historia de América Latina es

bueno, pero incluso el profano en la materia espera sacar bastea

te provec�o del enriquecimiento de los archivos cuantitativos del

pasado de América Latina.

INSUMOS DISPONIJ3L�;�S :�)l1.RA LA INV�STIGACION CUAN::I.'ITATIVA

En la parte esencial de esta disertaci6n, mi exposici6n s�

euirn una estructura semejante a la que un economista utilizaría

al analizar cualquier problema de �roducci6n. Prlmeramente con­

s í.der-ar
é

el Lnaumo (o sea los factores tradicionales de produc­

ci6n) en los estudios cuantitativos: tierra (materiales estad!st!_
cos disponibles), trabajo (fuerza de trabajo científico) y capi­

tal (fondos para financiar las investigaciones). Después trato

el problema de la producci6n y productividad en esta actividad.

Siguiendo esbe método, se exa-minan las investigaciones hasta hoy

desarrolladas, expongo un plan para los pr6ximos años y señ.alo

los requisitos (en términos de insumos mayores) para aumentar la

producci6n y productividad. Al enfatizar el papel de los insumos

en lugar de hacerlo en los materiales estadísticos, únicamente
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pretendo que el lec-tor se d é cuenta de la importancia de los

otros factores distintos de la ma teria prima de la s estadísticas.

No puede haber duda posible sobre 13 importancia y necesidad de

datos básicos, pero nos equivocaríamos al descuidar la competea

cia intelectual necesaria y los fondos que se requieren para ll�
var a cabo el trabajo cuantita�ivo.

A, l� terip les, estaTdístic�.s .di,sponibles. La disponibilidad '.

fija y limitada de tierra y de datos hist6ricos (salvo en caso

de descubrimiento de nuevos territorios) es una analogía particu-

lo.rmente id6nea de los factores de prod.ucci6n y de los componen-

tes necesarios para la investigaci6n his-b6rica. La mayoría de

los tratadis"cas de historia de América Latina piensan que los d!_

tos estadísticos son fijos en cantic13d, escasos en beneficios pª­

ro la investigaci6n y de baja calidad. Debido a esta idea rela-

tivamente pocos trab�!jos se han em,rendido al respecto. Sin em
-

ba rgo , una bibliografía que rec o jc roa teriales e s tudf s td c o s y ec.Q.

nóm.icos nnula la opini6n segtin lo. cual los materiales estadísti-

cos son lirüi todos. Por otro lado, el resultado posi tivo de a1gB.

nos trabajos inicicles en historia económica y social también

indica quo so puoden utilizar los datos estadísticos. Por lo

tanto está en vías de reúlizarse el estudio de les fuentes poten
cinles de informaci6n para la investigaci6n cuantitativa; una vez

que se inicie este trabnjo se apreoiarán tClmbién las posibilida-

des para former un archivo cuantitctivo convenionte a la historia

comparada de América Latina.

Hay una abundancia de censos que se refieron, en la mayor

parte de los casos, a 18 poblaci6n. Una lista casi completa de

éstos fue publicaua por la Universidad del �stado de Texas,
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the Caribean (1965). Aunque los censos anteriores a los años de

1940 iban muy poco más allá del recuento de pOblaci6n, esos cen­

sos aislados son minas potenciales paro la historia sociol y ec�

6· 4
n tmca , Por ejemplo, lns tendencias secul�res de ciertos indi-

cadores vitales, de 13s corrientes migratorias internas y de me�

c1ns raciales se han estudiado por medio de censos de poblaci6n,

Los estudios do Germani, de Di Tolla y de otros muchos, utiliza-

ron lo. distribuci6n y organizaci6n ele la f'ue r-za laboral revelados

en los dotos de censos pura analizar lns tendencias y el naci-

miento de las clases medias, el comport2miento político frente

al voto y la desorganizaci6n socia14s• Sus estudios, casi todos

sobre Argentina, utilizaron solemcnte una frecci6n de la enorme

colecci6n de datos ostadísticos obtenidos por los gobiernos or-

gentinos desde los sflos 1860. Los censos de poblaci6n de 1869,

1895, 1914 y 1946 por sí solos han producido bcstantes análisis

socialos.

Otros p2íses no tionen los numerosos lliatorinlGs existentes

en Argentina. Ur-uguay, siendo un paf s tan doaar-r oLl.n do como Ar­

gentina, no efectu6 un censo n2cion81 entre 1908 y 1963. Haití

no roalizó censo nlguno h2sta 1950. En Bolivia no hubo censos

entro 1900 y 1950 Y en Ecuador entre 1906 y 1950. Héxico, en CO!!

traste con los países más pequoños, tiene una larga tr3dici6n en

4 Andrew Collver, Birth Rntcs �n Lct�n A�eFic� (Eerkeley 1965),
ofrece una ovo.lu.nci6n dti! de da uo s de consos desde el punto de
vista de su utilidad al sustituirlos por 0stQdísticns vitales
fidedignas.

4a Véase como ejemplo de Gste trabajo Gino Gormeni y Torcuato
Di Tolla (j�ds.), Argentipa" socie,dad, d_o mO,sas (Buenos Airos 1962).
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la realizaci6n de censos (el primero data de 1560). De todo esto

se puede sacar una generalización: .mientras un país es más grande,

sus archivos de censos son más completos y regulares.

�xceptuando los datos de censos, las estadísticas de produc­

ción económica se man í.f á

e s tcn cono el ti�)o de informaci6n disponi­
ble más importante y rico en daso a cuan tá tativos para América L�
tina. A pesar de las dificultades 2ara calcular los agregados de

la pr-oduco í.én ec onduí.ca , señalamos aquí (ver el cuadro I) una se­

rie de datos económicos de los siglos XIX y }� de gran interés.

En el cuadro 1, con el deseo de comparar cifras originalmente v�

riadas por la diferencia de monedas y de épocas, se convirtieron

todas al poder de com�ra del a61ar de 1950.

Los datos del cuadro I confirman la opini6n de que, en el

pasado, un conjunto común de elementos causales influy6 sobre los

niveles de ingreso en toda esta re8i6n. A pesar de las grandes

diferencias en el desarrollo y carácter de la expansión de las

exportaciones, en el desarrollo de centros de decisiones autóno­

mas de tipo político y en el comienzo de la industrializaci6n d�

méstica, el orden de los paises incluidos en el cuadro I cambi6

muy poco entre 1850 y 1960.5

5 �stas estimaciones est�n basadas en interpolaciones y extraps
laciones hasta 1850, separadas en estimaciones disponibles, como

puede verse en los datos sobre el producto per capita de 1960 y
1965. El coeficiente de correlaci6n Spearman para las dos series
fué muy significat1V"o en el nivel .05.
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Cuadro I

Produc�o N,8cional Pero .C8.)�,tp._ de Alg,un_o_s Países Escogidos,
America Latina y i�stados Y,n,idos,

en los aJl9s ,180.J71962
(Cifras dadas en el poder de compra del dolar de 1950)

-----�_.-...---,--------------------------

Año Argentina Brasil Chile Colombia Cuba Jamaica Vréx1co E.U �A •.

1800 90
50

1825 170
173

246

1850 159 43 141
322

....... I
110

100 137 339
1875

346 141
84

1900 356 106 279 754
190

434 352 155 107

430 407 122

1925 121 1187
434 246 185 123

108
498 188

347 172
1950 575 230 1874

571
461 232 301 248 357 309 257

1965 558 190 355 229 376 3300



Cuadro 1 --Notas y f'uerrt e s
r ............

NOTAg Todas l�s cifras dadas primeramente en monedas de 1950
que no er�n d6lares, fueron cambiadas al precio de dolar
de 1950 usando las listas de cambios prevalecientes. Por
otra parte las unidades monetarias fueron cambiadas a d6
lares del mismo año y convertidas después al valor del

-

dólar de 1950 utilizando las listas de precios de venta
al mayoreo, en :.e.U.A.

Al�o �errE;r� La ?c_op.omía argentina (México,
1963), p. 60.

Mi0I:�elo George IIulhalll, The Dictionary oí
Sta��st1cs, �London, 1�92', P. 3�O.
:GOLA (CEPAL), ;Q_�.sarrollo econ6,mico de la
Argeptiaa (Méxi60, 1959).

1800-1950 Celso F�tado, The Bc,onomi.c Gr,o,'wth of

Brazil{ A PU¡:Y!?y f,rom Colonial to Modern
Times �erkeley, 1963), pp. 118, 154, 2�O.

Tom E. Davis, 1Pe Growth of outiut,Emplo�rment Ca i tal Stock andeal WaC1'es
in Basie ),)ectors of hilean ; cono mimeo
�haca, 1 •• , 1902 , p. 9. e lleg6 a la
cifra de $ 190 utilizando el cálculo de
Davis según el cual el crecimiento del pr�
dueto pcr-capita en el período de 50 años
an tes de 1907 fué de 7 3��� El producto per-­
cap.l ta en 1957 fue calculado en �p 325. La
cifra para 1860 fue calculada a partir de
los datos de 1957, basados en la opini6n de
David, según la cual el índice de crecimien
to en el siglo pasado era constante.

William P. I:IcGreever.. The E,cpnomic
Dev:.e;o!�ont oí ColoUlbia •. (Tesis de doctor.§.
do, �/l••�., 1965), Apénd�ce v-c.

1925 Economic Co�ission for Latin America (CEPAL),
Anal ses and rooections of Economic
evelopment, o. ....: .l;!;conom�c eve opment
of Colombia, (Geneva, 1957), p. 11

FUENTBS:

Argentina 1850

1888

1900-1955

Brasil

Chile 1860-1907

Colombia 1870

Cuba 1827 Ramón de la Sagra, �istoria econ6mieat po­lítica y estadística de la tsl! de Cu a

(lIabana, 1831). La cifra de �p170 fue calc.9:,
lada con los datos de poblaci6n y estimaciQ
nes de la riqueza total generada por los
sectores agr!colas y ganaderos. La cifra
per-cepita incluye la población esclava.
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1900-1950 Julidn Aliencs Urosa, Características fun­
dauen taLes do la econom:ra" cubaRna {Ra'bana-,
1 9501.

" . -, " , r ,

JaLlaica 1832-1930 Gisela Eisner, Jamaica, 1830-1930. A study
in Economíc Growth (1mnchester, 1961),
pp. 11 9, 1 34 •

México 1803 Clark VI. Heynolds, The Per Capi ta Income of
New Su[..in Before Inde e'ndencc and Arfar :ale
J.l.evolLJ..:�.ion.. De pr xima aparici n. ci-
fra de � 90 es el pro�edio caleu12do Ror el
autor entr8 el ingreso par-eapita de � 80
y $ 100, cifras que fueron sacadas de
Aubrey, 1950, p. 188 Y Rosenzweig, 1963.

1895-1945 Enrique Pérez L6pez, IIE1 producto nacional",
I/iéXtco, cincuenta, a.ños de revoluci6p. V 1.1:
ta Économí'a •. (rlf3xico, 1960), p. 585.

E.U.A. 1839-1854 Robürt Galman, Output, Emploxm�n� anft
l'rod,llctivitf in _the Uni ted Sta,tes afl,er
lpO�.• ( 1966 , p. 26.

1869-1896 Simon l�znets, Historical S�)tistics (1961),
p. 139.

1900-1950 U.S. Dopartmont od Commerce, Historienl
statistics (1961), p. 139.

1964 Statistiual Abstract (1965), p. 325.

Todas las cifras de
1961

P.N. Rosenstcin-Rodan, International Ai�
for Unc1erdeyeloped Countr,;ics ( 1961 ), noview
of Economics ans Statistics, XLIII: 2; 126,

Todas las cifras de rnter-American Deve10pment Bank, §oci9-
Economic Pro ross in Latin America. Social
- rogress rus ; und , �x � nnua eport,
1966. (Washington, D.C. 1967).



- 44 -

Entre las explicacionos posibl�s cnbo' señalar que (1) loe pa1
sos latinoc.mcric::tnos durante todo est0 �)or:rodo con tdnuar-cn siendo.1;

demasiado dependientes de fuerzas Gx6genns qua nfcctnron sus sis­

temes econ6micos y los impidieron desarrollar una polítice propia

y mejorar su ctraso relativo; o alternativamente, (2) que las cOli

diciones locales qua dotormin�ron 01 curso y ln tosa de combio

econ6mico, crun mucho m�s SOi:10jC:l-COS tic lo que pudimos imaginar-

nos en el posado. :Cst83 1I exp'l.í.oc c í.one s" esconden obviemente una

gro.n abundancia de hip6tesis mcís ospcciclizadns.6
Desgraciadamonto los datos disponibles sobre el producto no-

o1onol total y por-cClpitn no son m:1s abundnntea que los in-

clu!dos en el cundro l. El pOl"'fcccionamicnto y ampliación de los

dntos econ6micos nocüs�Tios pnr8 pormitir cálculos dignos do fe

sobre el producto tot:-ll y por--cripf t�, en el período que va. do 1850

hasta ahore, ocup3rd pues dtilm0ntc 8 los historiadores de la eco­

nomía en los pr6:x:im.os Oñ08.7
Las est2dístic�s del comercio oxterior, y las rülQcionndns

con él, ofrecen otro gruDo sustnncicl de datos cunntitntivos rola

cioncdos con lo historia de Am6ricc Latina. Adomñs de las estn-

disticGS del comercio e inmigraci6n do los propios países lntinoa-

meriennos, los da.tos sumunistrcdos por las principales empreses de

�uroPQ y de Bst�dos Unidos puoden ser utilizados como comprobantes

6 Entre estas se oncuon ta-n In hipótosis do lile. tonsi6n de atraso1t
a s oc í.a da con los trabajos de Gorschenkron... Ha s te-. In f ccha , las sg
gestiones o ideas de aste autor sobre ln historia econ6mica compa­
rada de EurOP8 no han sido explotcdas un el contoxto latinoameri­
cano.

7 Un proyecto que pudo ompozcr inmodiatamente fue el estudio do
vcrific2ci6n de los cdlculos dGl producto nacional de Argentina
(1900-1950) Brnsil (1925-50) y Colombia (1925-53) hocho por ln
ECLA (CEPAL�. La metOdología nccositn con más urgenciG una rovisión
y una descripci6n complota. Este trebejo pOdr!c ofrocer las bases
nora una extonsi6n de estudios sobre el posado.
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paralelos y c oned e bonboe pr:r:1 obtoncz- un mayor gredo de exncti tud

que la obtenidn con informnci6n puramonto dom6stica. Tales compro-

bnntcs podrían ovcn'tucLuorrto moj orr..r conaí.dcrnb'Lomon+o los cálcu­

los del comercio visiblo, del costo de transporto y soguro�, y CV�

lunr 10. posición e a.:>p·t'1.dn por los oapocu'Ladoz-es ox'trnn joz-os , Este

traba j o cu-n t.í, tu tive tione su im:l:JortC!ncin porque hay una gran d1-

vor-gcnc í,n do 0:pinio�10s errtr-o les :lis'toric�dores debido a que no

tienon acceso n dntos cU2ntitctivos roferentes nI papel del come�

cio exterior, de la inversión de capitalos extranjoros y a las di
-

versos formos de Lmpcr-LaLf smo pr-nc tdca dc s en Amdr
í

oo Latina. In-

cluso para los países de América Latina que s610 tienen archivos

de su comeroio incompletos e inadecuados, los libros y documentos

donde se exprosan los genancins de los paísos industrializados

son fucntGs altürnativcs do dntos.

También pueden eX2minnrso los c2mbios econ6micos y sociales

in·ceriorcs por modio del estudio d o L comorcio extorior .. Por ejom-

pIo, lo. disoluci6n do ln cIese urtcsnncl en M6xico, Ecuador, 00-

lombin y norustc do ArgontinG so debi6 en gran parte nl aumento

de la importnci6n de textilos do algod6n. Aunque los archivos del

comienzo de ln industrioliz3ci6n en 12 mayoriQ do los paises do

Am6ricn Latine son osonsos, 128 ostcdísticQS del morcndo mundial

de maquinaria y productos do acoro pUüdon ayudar n identificar el

ritmo y In marcho de lo industrinlizcci6n do los paísos do Amórica

Latina. PUGsto qUG dcsde lo d6cndn de 1950 In illeyorín de ln maqui

na rí,a importo.nto fué Lmportc da , el comercio ext8rior puede ayudar

n medir el grado de desarrollo de ln industria.

Sin embargo, hay secteros do la Gconomíc dom6stica que nunca

fueron rogistrados independiout88Gnto por agencies 0xtrnnjerns de
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estadísticas, y por tanto hay monos probabilidades para verif1ca-

ción de sus datos do una mnnere consistente. Rnrn voz, por ejem­

plo, so hon hocho estadísticos de agricultura en Am6rica Latine

con el cuidado y la atenci6n con que se hacínn en Estados Unidos.

Un roporto dol cónsul inglés en Bogotñ sobre la agricultura en

1888 empieza osi:

e omo no se pueden obtoner ostQd:rstic;�s do ninguno roa terin
c onoc tc do con La agrí.cu'l turn (,;11 OoLombf.c , un reporte sobre
csto toma se bosara únicnmentu on ln onumeraci6n de lns co

soches obtonidas en las distintas rGgioncs del país, en l�
descripción de Lo na turnlezn y capn cf.da d do lo. tierra y {}1!_
��, en 12s observaciones porsonales sobre los métodos om-·

plcndos y su rendimiento, y on aquellns informn§ionos con­

trndictorins dndas por individuos particulares.

La pobreza do dctos sobre ln agricultura dom6sticCt se rofl,2.

jo en la liturntuxn os�ocinliznd2 en historio. econ6mica do Am6r1
-

ca Latina: en los dltimos veinto nfios solamonto un cinco por cien

to de todas los pub'Lá cc o í.ono a que trntan do la hi.storin econ6mica

de Américn Latina se ha dodicndo 0.1 sector rural de In econom!n.9
Puesto qua In industri�liznci6n empoz6 hasta el siglo J�,

existo uno posibilid8d ffi8S grc.ndo de obtoncr to do un conjunto de

informnci6n sobre ústG sector do In economía que sobre los otros

c8mpos econ6micos. Pueden utilizarse t2nto los consos locnles de

industria, como los rGport�s prepnrados ,or gobiernos regionales

o nn o
á

oncLe s , p�-;rn pr-opor c
í

onc.r un cuadr-e md s detnllcdo del desn-

8 W.JA Dickson �l ��rqués de Snlisbury, 18 de octubre de 1888;
No. 446 en los Reports of the Annual Series of Diplomntic nnd
ConsulQr Reporta.

9 Véc.se mi etrt!culo "Recent Resenrch on the Econom.ic History of
La ti11 Americn It, Lo t,in Am,ericpn Research Review (primavera de 1968) ..

Algunos otros telll�S que trnté en ese tretD8jo se encuentran en es­

te nrtículo. Los dntos del cUGdro 1 aparecen en ambos trabajos.
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rrollo industrial. Por eje1r.l)lo, los censos Lndus trrdaLea de Mede­

llín empezaron a realizarse desde 1922 y continuaron haci�ndose a

intervalos hesta el Primer Censo Nacional de Industria en 1945.

Los datos recogidos en esos censos nunca han sido utilizados en

un estudio de la historia industrial de Colombia. En muchas otras

regiones de América La tina t::lles fuentes de informaci6n proporcio-

narán un cuadro más completo de la naciente industrializaci6n.10
Por otro lado, ya hemos considerado un poco más arriba las posibi
lidades reales que pueden ofrecer los datos proporcionados por el

comercio exterior para estudios sobre la industrializaci6n.

Los da tos econ6micos son los más u-I;ilizados en las estadísti
cns hist6ricas; sin emba�go, la enorme colecci6n de datos educati

vos, sociales y jurídicos han pasado casi desa�ercibidos. Por

ejemplo, como consecuencia del amplio interés por la educaci6n

existe una larga serie de datos educativos sobre el número de ni-

ITas inscritos, de profesores y escuelas, de presupuestos para la

educaci6n y otros muchos del mismo tenor. Sin embargo, en pocos

casos se han empleado los da tos mencionados para analizar la his
-

toria social.11 Dado que la inversión que una sociedad consagra

a la educaci6n es uno de los índices valederos para conocer la

igualdad o desigualdad social, los cambios en esa inversi6n (yen

10 La bibliograf:rn de ma teri?les estadís ticos sobre Argentina
contiene muchos temas de ese tipo. El crecimiento r�pido urbano
permite que el estudio de lns manufacturss de gran escala sea re

lativamente fácil pues las fábricas se loc�lizan en las pocas
ciudades grandes.

11 Un estudiante graduado en Berkeley, la Sra. Elizabeth A.
Connenly, estudi6, en un trabajo in�dito, el alcance y la influen
cia variables de la educación brasileña en el siglo diecinueve.
Existen pocos trabajos comparables.
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la escala educ2tiva tiene pcrticular interés el nivel secundario)

pueden ayudar n entender el ritmo y carácter de los cambios soci�

les. Las posibilid�des de análisis cuantitativo en este csmpo

son tan grnndes como impredecibles, debido sobre todo a la falta

de iniciativa intelectual, pues a pesar de lns grandes posibili­

dades que ofrece este campo hnsto In fecha no se ha hecho práct1
cnmente nado.

Si la historia económica es el mejor sector desarrollado con

respecto a la utilizaci6n y disponibilidnd de datos estadísticos,

la historia socinl ocupa el segundo lugar. Un ejemplo de este

tipo de trabajo nos viene n la memoria inmediatamente. James

Wilkie hizo un estudio cuidadoso sobre el papel del gobierno en el

carnbá o de condiciones sociales en l'iTéxico desde 1910.
12 Su traba-

jo utilizo extensivamente los dntos sobre analfabetismo, el uso

de lengu2s indígenas, el nivel de urbanización, el consumo de

maíz (en oposición nI del trigo), el tipo de indumentaria (zapa­
tos o huaraches) y la extensi6n de condiciones higiénicas. Con­

greg6 toda este infornmci6n bajo un índice general de pobreza que

10 cnpncit6 p8rn compQrar entre sí o los diversos estados del

país y al M¿xico de 1960 con el de 1910. Se puede dudar que es-

tos aspectos constituyan un índice adecuado para dividir a In gen

te en pobre o rica; con todo, el trabajo de Wilkie nos da una ideo

mucho más clara y específica del proceso post-revolucionario que

los muchos trab2jos cunlitntivos que le precedieron.

Los estudios sobre épocas mns nntigu�s de In historia social
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de México han tendido Q utilizar tácnicas descriptivas estodíst�
cns fI Una obra reciente de l:Iichoel P. í'o.f3teloe, Church Vlealth in

Me:{ic_Q, (Cambridge 1967) enfoca el papel social y político de lo

Iglesia Cat61ica a principios del siglo diecinueve4 Ahorn bien,

Costeloe mue s tz-a que la influencin de lo Iglesia se efectu6, en

gran medida f por conducto clel Jy_z'1.�.do, .de, Ca,Pell,nnín,s., una ins ti­

tución de pr�stamos enriquecida �or las enormes donaciones hechas

a La IglesiC4 por los fieles que morfcn , Durcn te cnsi todo el pe-

riodo colonial y lo :l_)ri:üerc. mi ted del siglo Y..IX, el Juzgado fue

le dnico fuente de préstamos a bajo interés aseGurados por bienes

raices. Utiliz2ndo inteligentemente infor�mci6n estadística 80-

bre lo. extcncd ón y nu turnlezn de los opereci ones fina.ncieras de

est� instituci6n, el autor fO�illu16 un juicio mmporcial y bien do­

cumentado sobre ln influencin de la Iglesia; un juicio que con­

trasta notablemente con Lc s afirmaciones apasionados y poco obje-

tivns de los estudios cnteriores.

Ln monumentcl Historie ModernG de México (8 VOls., 1955-65)

edi tadn por Dom e l, Cosio Villeg::' s se intereso por la última parte

del siglo diecinueve. Debido n In colO,bornci6n de muchos especia-

list�s, el cundro CUQ�titQtivo de le vida sociol, política yeco­

n6mico durnl1te esa épocc recibi6 muchos detalles ricos imposibles

de encontrar en estudios anteriores.

Parece que la investigación de nivel universitcrio y cient!-

fico sobre Ir: histori::: social mexf.or.na está mas avanzado. en el uso

de do tos cucn ta te tivos y técnicas estadís tic::,; s que en otros pn:rf.� ":
.:

de Américc.: Latino. Desgrnciadcmente es muy improbable que en E8-.

xico se pued8n producir investigcciol1es cUClntitc.tivas sobre el

comportamiento político en al pasado, y esto por el hecho de que
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las legislaturas mexicanas hun actuado incondicionalmente bajo

la fuerza de los presidentes caudillos, de manera que las listas

de votos no pueden swninistrar datos seguros al investigador.

Las elecciones, según se afirma, son arregladas con anterioridad

y así, los votos cOQPutados no pueden ser considerados couo fuen
tes fidedignas de las opinio�Gs del electorado. De ah! que los

avano ea hechos nor la investicc.ci6n cuanti tativa en la historia

social y econ6rnica de México lJrobablemente no se vean acompaf1a­

dos por el progreso equivalente en investigaciones estrictamente

políticas.

Creo que convendría mencionar una invos-¡;igaci6n importante

en 01 campo de la historia política. �l profesor David Bushnell

de la universidad de FloriL1a reuni6 hace p(.oo tiempo una vasta

colecci6n de estadísticas electorales de Colombia del siglo XIX

y principios del �:. Los datos que di6 a conocer nunca habían

estado a Gisposici6n del público excepto en documentos origina­

les dispersos. Fueron publicudos junto con otra serie de datos

estadísticos reunidos en una colecci6n gracias al esfuerzo del

Subcommittee on Historical Ste-cistics of the Conference on Latin

Amcr-í.ca H'í.s toz-y , :Csta lJublicaci6n dile t6 enormemente las posib!_
lidades de investigación para los interesados en la historia de

Colombia.

10 que hemos dicho hasta ahora es solamente un esquema de

la variedad y calidad de datos que nori�lmente están disponibles

para la inves tigaci en cua nti ta tiva en el campo de la his toria d �

América Latina. Sin lugar a dudas, �mérica Latina no puede rj,�

lizar con los paf ae a desarrollados en la cantidad y cualidad 0.'

datos disponiblGs. Hasta la fecha ni siquiera se han utilizado a
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fondo las fuentes estadistic2S ya existentes.

Si consideramos la opción de invertir en un trabajador que

labore en tierras nuevas 0, alternativamente, en tierras ya oan­

sados por el uso constante, las posibilidades de productividad

son claras. En las tierras cansadas, existe la ventaja de la fa­

miliaridad y la gnrant!a de une gunancia pequeña, pero segura�

Las tierras vírgenes, por contr2ste, implican muchos riesgos: la

posibilid8d de quebrar y al mismo tiempo la oportunidad de obte­

ner ganancias cuantiosas. O sea que por lo que se refiere a los

da tos, los dificul tL:des iniciales no pueden de ninguna manera

desanimar a los interesados en la historin cuantitativa de Amárica

La tina.

E. �a fuerza dae ,.lGrabajo, ciaentífico. Como empezamos nuestra

reflexi6n examinando los materiüles estadísticos dis�onibles, no

podemos ignorar el problema del suministro de trabajo neceserio

PQra cultivar estos campos. La distinci6n original entre tierra

y trabajo hecha �or Smith y Ricardo naci6 de lo creencia de que a�

bos son, en teorí2, homogéneos y solamente de 2lBuna manero sus-

ti tuibLe s , Lfurshall y la escuela austriaco. demostraron que en la

sustituci6n de uno por el otro radica una de lns decisiones más

importantes en cualquier ac tdvd da d ec onémí ca , Dado el monto fijo

de materialos referentos a ln historia cuantitativa de América La
-

tina, su uso hasta ahora reducido y las posibilidndes de extendG�

In fuerza de trclbn j o científico, tenemos que admí, tir que el pr-Lr.

cipol interés de esto artículo debe referirse al crecimiento ds

fuerza de trabajo científico.

Se pueden identificar sois componentes de la fuerza de trabf.

.c

jo cüpaces de efectuar investigaciones cuantitativas sobre la his
-
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torio 'de Américo Latina. Hace unos veinte nños 108 estudiosos de

esto materia �roven!nn de dos grupos: los nortúnmeric�nos con fo�

maci6n de historiadores y los latinoamericanos preparados en el

estudio de las leyes. A estas dos fuentes de personal intelec­

tual se ��adieron otras dos: los economistas latinoamericanos,

quienes comenzaron a invest¿_Gt..r su pa sn do debido a loa problemas

inherentes nl desarrollo, y los historindores norteamericanos de

lo economía in·�eresQdos en presentar un análisis cuan+í tativo del

posedo económico de este regi6n más unificado y más satisfactorio.

Ademós hay un número roducido de há ator-í adcr-es y economistas eur.Q.

peas que han contribuido con diversos estudios nl desarrollo de

lns invostigClcionüs recientes de historia cuantitativo en América

La tino..

Se ofrece en ü1 cundro II un c6lculo aproximado �el número

de estudiosos de las diferentes c�tegoríns seficladns que de 1750

a 1960 han trabajado en los distintos aspectos do ln historia de

Am6ricn Lntinn. El c6mputo está basado on un exomen de 700 li­

bros y artículos publicndos en este terreno dcsde 1945.13 Las 01

fras dedos en 01 cuadro II probablemente exageran incluso el núm�
ro �otenciQl de investigadores que pueden realizar una investiga­

ci6n cunntitntivQ hist6rica, yo que incluye o cualquiern que haya

publicado por lo menos un artículo que en el futuro se considere

como dtil a ln historia cucntitctivQ de AméricG Latina. Algunos

investigadores yo. murieron, y muchos otros difícilmente se intGl.;

saz-dn por emprender investigaciones cuantd tc tavo s en el futuro.

¿Cómo puedo e s te potencial de trabajo dedicarse con ah'í.nc.

+3 Esta bibliogrnfín fué preparada al mismo tiempo que el n.:" .;.!.�.!
lo moncionado en lo. nota 9 y se pUGde obtener solicitándola al
Cantor for Latin American Studies, BerkeleYt
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la tareo de hacer investi,1ccionos cuantd tu tivns en la historia de

América Latino? Existan problemas particulares en cado uno de los

grupos de trebajo considerados en el cundro II. Por ejemplo, los

historiadores en muchos cosos quer�dn huir del esfuerzo que s1gni

fico. trabajar con estadísticos, argumentando que las técnic�s y

métodos estadísticos lC8 son desconocidos y difíciles de aprender.

En contraste, lo. nmyorín de los cconomist3s tienden n centrar su

intorés solamente en los problemas de política contemporánea. Los

europoos, ya senn historiadores o economistQs, se disucdieron de

realizar investigacionos cuo.nti te tivo s acnc.í.Ll.amen üe por la difi-

cuItad de trcbajar en los 8rchivos de Am�ricn Latina o de obtener

fondos que sostengan sus investigaciones. Así, es necesario 10-

enlizar los obstáculos que en cedn grupo desalientan lo con8ogr�

o16n de energías n lo investigación cuantitativo y de esa manera

podríamos busccr cómo vencerlos. Zl aumento de fondos para la ili

vestigaci6n puede ayudar Q los científicos europeos - a historia-

dores y n economistns-; pero un programa de colaboraci6n es bds1-

ccmol1te mñs opromic::nte petra int0resQr Q osos y otros investigod,Q.

res en In historiG de Am6ricn. Paro los norteQmeric�nos, los

fondos pcrn investigar son compnr2tiv8fficnte fáciles de obtener4

Los lotinonmeric2uos, aunque están en contncto const2nto con los

m2teri31os de invGstigoci6n, necesiten apoyo de sus universidades

con mnyor urgoncia pnrn podcr liberarse do sus obligncionGs do-

ccntos.

,

e
... .
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Cuadro Ir

Cálculo del n�moro de investigadores y científicos dedicados
Q la investigacidn cl�ntitativ� en ls historia de Am6ricn Latino

Especi21idnd de los invG8tig�dores
y origen oon ta.nen tcL Número de oientíficos

---------------------------------------.-------------------------------

Historiadores norteameric8nos
Historiadores lntinoamericnnos de formaci6n
jurídica

Economistas norteamericanos
Economistas latinoamericanos
Historiadores eu�opeos
Economistas europeos

53

46
33
17
13
10

Totol 172

Colcccion�r y annliznr üstcdístic2S históricas es sin duda

W1 trabajo arduo y sin recompense Gspcci21, sobre todo tratándose

de un investigador nislndo. No es sino hGsta qUQ los esfuerzos

o on jugadoa de vcr
í

oe ostudiosos enfocnn un problema convenido que

el invostigador se convenco plennucnte do que su propio trabajo

estadístico tendrd nlg�n rendimiento. Por ejemplo, aún ln reu­

ni6n y vorificaci6n mús rigurosa do datos sobre precios tienen un

valor limit8do, n monos que se complote con informaci6n ostndíst!
ca sobre snlarios, producci6n y otras series semejantes. Ademñs,

onda una de esas series de dotas requiere mucho tiempo para ser

reconstituída_ De ahí que probablemente s6lo cuando el historia­

dor de los precios sepa con certeza que otros historiadores estdn

hnciendo el trabajo complementQrio en la historia de los salarioQ,

dedicará sus energías al trQbajo est2dístico. Además, ln investi

gación cunnti te tiva en ln historia de Amér-íoa Lo tina está obstac�

lizndn por la falta de csn condici6n esencial que os la coloboro-
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ci6n. En la seoci6n que sicue, proponemos algunas soluciones a

este problema.

No existen, por regla general, medios formales y específicos

para proporcionar o recibir el entrenamiento necesario para em­

prender investigac·¡_ ones cuanti ta tivas en histdria de Amárica La ...

tina. De hecho un estudiante puede trabajar con cualquiera de

los especialistas reconocidos en la materia (aunque haya muy po­

cos), o puede tratar de apronder el oficio independientemente.

Ambos m6todos no son satisfactorios. Una soluci6n ideal sería

la creación, en los veranos, de un grupo regular de especialis­

tas en la investigación cuantitativa de la historia de América

Latina que proporcionen instrucción sobre las técnicas estadísti

cas, particularmente sobre el manejo de datos seriados y procesos

de verificaci6n, y sobre los principales problemas que se presen­

ten cuando se utilizan datos cuantitativos. Dicho grupo de tra­

ba j o podría funcionar Gfeo'eivamcnte con dos o tres instructores

y quizás con una treintena Ge estudiantes escogidos entre las fi

las de historiadores y economistas interesados en la historia eco

nómica y social. Creo que en pocos veranos, el progrema mencio­

nado poc1ría. suministrar la cantidad y c31idad de fuerza de trabª­

jo Lrrt eLeo tua L necesarias en este campo. Además, si pudiese es­

tablecerse un programa que cont3ra con un grupo de trabajo regu­

lar para entrenar estudiantes, las economIas de escala asociadas

a un numer-o mayor de trabajador3s en esta área crecerían también.

C. Financiamiento. Si en el campo de los negocios y de la

vida econ6mica el capital es un factor fundamental, en la investi

gaci6n cuantitativa de la historia de América Latina es fundamen­

tal. Se puede deducir fácilmente que la raz6n por la que los es­

tudios cuantitativos de historia económica son preferidos a los
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de historia social y política radiOa en el hecho de que disponen

de mayor financiamiento. Sin embargo, para el análisis cuantita­

tivo los aspectos econ6micos no son intrínsicamente m�s interes�
tes que los hist6rioos sociales o políticos.

Las universidades y 109 centros de educación superior han

sido siempre la fuente esencial de apoyo para estos trabajos. Al

ofrecer buenos aa.Lar-Lo e , e s t o s ccn tr o a han hecho que loa cient!-

ficos dispongan de tiempo y energías.

Debe haber algdn fundamento en la afirmación de un histo-

riador social de Europa quien en cartas privadas me decía que una

de las causas del retraso en este campo de la investigación radi-

caba en la incapacidad de las wliversidades latinoamericanas para

sostener la investigaci6n cuantitativa por medio de nombramientos

apropiados. Esta situaci6n cambia lentamente en América Latina de­

bido a que la profesión del historiador seguramente estará domina­

da por algún tiempo m�s por la vieja generación que tiene una co�

cepci6n tr�dicional del tipo de investigaciones que debe efectuar

un historiador.

Sin embargo, si las universidades norte:'lmericanas y europeas

manifiestan su preferencia por la investigación cuantitativa de la

hietoria dándole un mayor apoyo, entonces también las universida­

des latinoamericanas aumentarán su apoyo a los j6venes investiga­

dores capacitados p�ra efectuar investigaciones cuantitativas.

La recopilaci6n y el árido an�lisis de las estad!sticas exige una

perspectiva y una especialización determinadas para aquellos que na
-

cieron y viven en l� sociedad objeto de estudio. Desde muchos

puntos de vista, el108 debe guiar las investigaciones y los inves-

tigadores extranjeros deben seguirlos.
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El credimiento contínuo de grupos pequeños de estudiosos le.
tinoamericanos en este terreno es esencial porque su colaboración

hará que el trabajo de los científicos extranjeros sea más efect�

vo4 Hay un hecho académico objetivo que no debe olvidarse los

investigadores norteamericanos y europeos deben pasar la mayor

parte de su vida en sus universid2des propias, lejos de las fue�

tes primarias de datos estadísticos que corresponden a su mate-

ria prima. Un colaborador que viva en América Latina puede compl�
tar y ayudar al estudioso extranjero. Este colaborador no puede

ser remplazado por un asistente de investigaci6n desde el punto

de vista de la efectividad. Científicos extranjeros y naciona­

les deben trabajar juntos como colegas para alcanzar una efecti-

vidad máxima. De suerte que los e s t.ud'í.oao s norteamericanos debe
-

rían hacer todo lo que esté a su alcance para acelerar la moder­

nizaci6n de la investigaci6n hist6rica en las universidades la-

tinoamericanas.

Cuando se piensa en los salarios que las universidades ameri

canas pagan a sus cucr�os docentes, la ayuda recibida de asociª

ciones filantr6picas o de agencias gubernamentales resulta compa-

rativnmente reducida. Sin embargo, en esa ayuda radica la dife­

rencia esencial y necesQria pura promover la investigaci6n y la

adquisici6n de Lna tr-umcn tos , Pero pue c to que esos fondos pueden

cambiar fácilmente su finalidad específica, 10 mejor sería obte­

ner de ellos su máxima efectividad dedicándolos al desarrollo de

proyectos que aumenten la productividad en la investigaci6n cuaa

titativa. Dudaríamos mucho antes de recomendar el financiamiento

de más reuniones o conferencias1 aunque los trabajos en colabor�

ci6n exijan una comunicaci6n constante. Por otro lado, es un h�

cho que en varios C8mpos de la investigaci6n hist6rica los inves-
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tigadores s610 se comlUlican con sus documentos y con el guardian

que los custodia en el ar-chí.vo , Desde luego la investigación cuan
-

ti tativa de la historia de Amé'rica Latina. no puede inscribirse en

ese modelo. Un intercambio sustancial y constante de estudios en

progreso sería muy conveniente y para ello podrían aprovecharse

los fondos otorgados por asociaciones civiles o gubernamentales.

El Joint Comi ttee on Lati:l America S·tll.dies del Social Scien-

ce Research Cow1cil y del American Council oí Learned Soc�eties se

oomprometió' hace muy poco tieDlPo a sostener investiga.ciones austan.
-

ciales en la historia de América Latina. La idea central del Oomí,
-

ttee es reunir un grupo pequeño de historiadores de la economía a

quienes se les pedirá consagrar una cantidad sustancial de BU tiem
-

po durante un periodo de dos rulos, con el objeto de estudiar un

problema comdn a varios países de América Latina. Provisionalmente

el grupo analizará las estrategias del desarrollo económico idea­

das por los distintos gobiernos de la región desde el dltimo si­

glo. Los inv.estigadores se reunir�:n en un taller de trabajo y es­

cribirán estudios coordinados que proporCionarán loe temas bási­

cos para la reflexión y discusión que se llevar� a cabo en una con

ferencia posterior hacia el final del periodo de investigaciones.

Finalmente los resultados de las investigaciones y de la conferen­

cia serán publicados por el Joint Commioftee.

Hasta ahora 108 investigadores que trabajan en problemas

cuantitativos de historia de Am�rica Latina han presentado sus da­

tos y análisis en forma esparcida. Hasta la fecha no se ha hecho

un trabajo semejante al esfuerzo conjunto realizado por especia-



- 59 -

listas del gobierno nortea�cricano e investigadores privados (gra­
cias a los auspicios del Social Research Council) para reunir y

comparar los datos oficiales del gobierno y los cálculos y opinio­

nes de investigadores privados14• y esto es muy importante porque

las fuentes privadas de datos en América Latina son completamente

distintas de las estadísticas oficiales. y puesto que los gobier-

nos latinoamericanos tiene poc: inter�s en generar datos sobre el

pasado, la comunidad intelectual tiene que dar los primeros pasos

para una soluci6n del problema. Sin embargo, una vez que se haya

iniciado un programa de investigaciones habr� sin duda muchas pro­

babilidades de que una organización oficial (en un país el banco

oficial, en otro un instituto aut6nomo de investigación, o una

asociación civil, etc.), ayude al proyecto presentado, aumentando

las posibilidades de acceso a las estadísticas gubernamentales y

otorgando fondos y personal para la publicaci6n de los resultados

obtenidos. Sin embargo, dada la indiferencia inicial de los gobie.!:

nos por este tipo de trabajos, los investigadores particulares ten

drán que buscar la manera de publicar los datos estádísticos antes

de obtener la ayuda del gobierno.

PRODUCTIVIDf�D DE LA INVESTIGACION CUANTITATIVA.

¿Qué ganancias pueden sacarse del esfuerzo y fondos inver­

tidos en la investigaci6n cuantitativa sobre Am�rica Latina? En es
-

------------------
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te sentido las me tas deber::rs.�'1 ser, primero, la pr-eparacLdn , análisie

y reuni6n de datos en forma jo est�d!stic�s historic�s de los prin­

cipqles países de América L�tina; segundo, l� expansión de oportu­

nidades de investigación para gente no especializada que pueda uti-

lizar esaS estadísticas históricas para elabor�r una historia de

América Latina m�s informad� y mejor documentada.

Prosiguiendo con nuestra an?logía de la teoría de la produ_g

ción, primero se debería.n localizar las fuentes de ga.nancias de la

productividad; en nuestro caso esa localización podría hacerse por

medio de una planificación cuidadosa de la investigaci6n cuantita­

tiva en la historia de América Latina. Desde este punto de vista -

hay dos factores que merecen nuestra consideración: las economías

de escala y 1�8 economías externas.

Las economías extornas hacen referencia a la interdependen­

cia entre los programas de inv0stigaci6n en la Histori� de América

Latina y el inter�s y acci6n que esos programas pueden suscitar en

gobiernos y organizaciones particulares dodicadas a la investiga­

ción. Se puede suponer que una vez que empecemos a reunir y publi-

ear dato s cuant í, tativos en forma o rganá aada, otras oz-gandaac í.ones í.nj,

ciarán publicaciones semejantes. En casos donde las instituciones

pdblicas o los individuos privados custodian archivos que no se -

han dado a conocer, las estadísticas hist6ricas pueden estimular

la publicación de eS09 materiales que ahora no se pueden consultar.

Si esto Bucede así, el resultado indirocto del financiamiento de

la investigación cuantitativa puede ser superior a los resultados

directos. Por ejemplo, nunca se han dado a conocer la mayoría de
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los archivos privados de los bienes raíces eclesiásticos y sus com
-

pras después d� la dcsamortizaci6n en el siglo XIX. La garantía de

que dichos materiales serán estudiados objetivamente pormitirá q�
zá que se pongan al alcance de todos.

El trabajo en historia cuantitativa en varios paises impul­

sará, como o currr las e conor.f e.s externas, otras investigaciones e

institutos de investigaci6n que beneficiarán a grupos independien­

tes de investigadores que trabajan en colaboraci6n. Por otra parte,

es un hecho que los materiales cuantitativos son potencialmente ,r'

más adaptables al análisis de comparación histórica, de manera que

los proyectos estadísticos en varios países se complementarían en­

tro sí. Todo científico entregado a este tipo de investigaciones a�

mentaría as! su productividad neta (en tárminos de comprensi6n del

pasado) como resultado de su interdependencia directa. El benefi­

cio que se obtendrá por la inC'orporaci6n de cada científico adiciQ

na! a la organizaci6n de trabajo en historia cuantitativa, excede­

rá sustancialmente su propio producto de inv8Atigación. En el tra­

bajo científico de esta clase, el todo será siempre mayor que la

suma de las partes.

Las economías de escala ostán íntimamente relacionadas a

los tipos de interdependencia que se originan al intervenir loa

factores externos de que hablábamos antes. En otras palabras, la

investigación colectiva� en un país dado, tienen mayor potencialidad

que el trabajo desarrollado por un científico aislado. La divisi6n

del trabajo y el esfuerzo de colaborar en un país determinado, pu�

den también rebasar las fronteras naoionales. Aunque se requiere
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mucho tiempo pa.ra famili8.rizarse con las fuentes de datos de un

solo país (como lo atestigua la gran cantidad de bibliografía que

se refiere a Argentina), una vez que se domina un campo determina­

do de informaci6n estadí9tica� por ejemplo, la distribuci6n de ed�
des y sexo en los primeros censos, será posible Usar esta clase de

datos en varios países. Un excelente ejemplo de aplicaci6n de los

datos de la demograf!a hist6rica en varios países es el estudio de

Collver sobre tasas de natalidad que ya mencionamos. Como la oan­

tidad de datos hist6ricos fácilmente utilizables está creciendo,

se puede esperar que creZCan tambi�n los estudios comparativos de

esta clase.

Se puede prever que 10.8 ventajas y boneficios complementa­

rios de l� divisi6n del trabajo seguirán creciendo a medida que

el c�po de investigqción cu�ntit�tiv� se ampl!é para abarcar m�s

paíees y más científicos. En este sentido puede esperarse también

que la productividad do los intelectu�lee aislado� ee desarrolle

más que el aumento de su número.

Desde el punto de vista del intcr�s por conocer la historia

pasada y presente de América Latina, la productividad de la inves­

tigaci6n histórica cuantitativa puede ser más gr�de que las in­

vestigaciones alternativas. Las ostadísticas históricas pueden

proporcionar un cuadro del pasado rico en detalles y facil de con­

sultar por los científicos. En este sentido el producto de la in­

vestigaci6n es más denso y más compacto, y por eso m'e económico

para su USOi que los resultados preSGntado dnicamonte en forma -

narrativa. O sea que puede asegurarse que la invcstigaci6n histó�
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rica cuantitativ� har� baj� Gl costo de la informaci&n del pasado

en provecho de todos los investigadoras. Aquí radica un aspecto

esencial de toda infor�ación, pero es capitalmonte importante en el

campo do las cstadístic�s históricas. Por un lado, el pasado de Am�
rica Latina ha sido ignorado goneralmente en las histori3.s mundia­

les y, por otro, tarJ.1bión ha sido meno spz-o o í.ndo en los estudios con
-

temporáneos sobre problGmas de dü3�rrollo. En cste sentido, una s�

ríe de datos fácilmente consultablGs al mismo tiempo que disminui­

rá el esfuorzo y el costo de adquirir 109 conocimiontos indispensa-

bles sobre la historia de �m�rica Latina, aumentará el conocimiento

que sobre esta región tengan otras especialistas. La cualidad de

las estadísticas hist6ricas, que las distingue de otras formas de

conocimiento del pasado, es que son piezas de caza f�cilmGnte reeo
-

brables y ccon&micas. Esta clase de ahorros es una recomendaci6n

para que S6 apoye la investigací6n cu�titativa do la historia de

AmdrLca Latina.

INVESTIGACIONES ACTU¡\I,Ei3 EN
COL:�BORACION

El éxi to de la historia o condmí.ca en otras par-t e s del mundo

ha estado ligado al esfuerzo de coordinaci6n y colaboración inte-

lectua.l. Por ejomplo, uno de los primeros trabajos en historia de

los Estados Unidos que intentó reconstruir un archivo cuantitativo

de d�tos fue realizado bajo los auspicios del comité Internacional

sobre la Historia de los precios. Gr�n parte de la reconetrucci6n

de precios en 01 siglo XIX en Ls tado a Unidos se efectuó por un gru-

po de investigadores de la Universidad de Harvard en los años 1920

y 1930. y aunque los prLrez-o s cálculos aceptabltls del producto na­

cional de Estados Unidos llevaban el nombre do Simon Kuznets, fueron
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en realidad la obr� de mUC�0S científicos coordinados por el Na­

tional Bureau in Income for Economíc Rese�rch y el Department of

Commorcetinstituoionüs quü hiciüron posible la compilaoi&n de los

datos. Recientemonte, la Confcrence on Research in Income and

Wealth ha proporcionado la base central para trab�jar en la histo­

ria econ&mica americana. por .trtúdlO de conferencias y ayuda. a la in­

vestigación coordinada. Desdo 108 rulos treint�s el Social Science

Reacarch COW1cil ha dcaempeñado un papel ctave en estos trabaj os.

Sin esa posibilidad do ayuda mutua y de colaboración, dudamos que

nuestro conocimiento acerca del pasado económico do Estados Unidos

fuese tan comploto como lo 0e. Por el contrario, si las investi­

gaciones se hubiesen afcctu�do aisladamente, se habrían repetido

ineccsariamentcp ° sobrepuesto, o serían intitiles a la intenci6n

de aoumular información del pasado.

Hasta 1960, la histori.J. de Am<!rica Latina era sobre todo una

empresa individual. El trabajo da un estudioso no era muy aprove­

chado o dtil para otros ostudiosos� Sin embargo, en los dltimos

años un número consid8r�ble do esfuerzos coordinado 1 la acumula­

ci6n de inv8stigaciones han facilitado la comunicaci6n 1 producen

un nuevo m�todo de investigaci6n.

El Economíc Growth Center, de la Universidad de Yale, ha

dirigido sus investigaciones a los probleMas contemporáneos del

dosarrollo1dc Amdrica Latina; sin embargo, su cuerpo docente ha

producido un buen ndmero de trabajos hist&ricos.

vestiga un país, H9.sta la fecha se han hecho os

.
.

-

"
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sarrollo econ&mico y lq hi8t�rie do �rgentina. Brasil, Chilo y Co­

lombia,15 y se pr-epaz-an estudios sobre �.�dxico y Perd. Se ha adopt�
do un punto de vista metodo16gico centrado en el análisis del ingr�

80 y del producto nacional, de manera que puedan realizarse ��i­

sis compar�tivo8 a nivel internacional. Se recomend6 a cada espe­

cialista de un paía que al mismo tiempo analizara profundamante

cualquier característica p�rticular del mismo país o de su histo�

ria econdmí.ca que lo interesara pc rsona'lmen'te ,

Un enfoque distinto, pero no por esto menos efectivo, 10 r�

presenta el trabajo realizado por un grupo de economistas e histo­

riadores entrogado a la tarea de reconstruir la historia econ6mica

de �rgentina. Las principales publicaciones del grupo incluyen es­

timaciones del producto nacional sacad�s de los censos de 1869 y

1895,16 análisis de fuentes capitales de informaci6n,17 y un estu�

15 Carlos F. Diaz L,loj and.ro , �v14n Interpretation of Argentine Eco­
nomic Growth airee 1930H, The Journal oí Dev�lopmcnt Studies, 111:
1:14-41,II1:2:115-177 (196g-19;1). Werner Baer, Industrialization
and Economic Devolopmont in.Br�zil (Homewood,III.,1965) Marko8 Ma­
malakis y Clark Winton Reyno'lda, Easa�s on the Cailean Eoonomy
(Homewood, III., 1965). Markos Mamala is, HThe Changing structure
and Roles oí Oh í.Lean /.l.gricul tural s e c to r", Economic Growth Center
(New Havon 1967, inédito). R.hlbcrt Berry, Breve estudio de los
detcrmin�ntes del crecimionto de la poblaci�n en Oolombía, CGntro
de Estudios sobre DGs�rrollo Econ6mico, Universidad de los �ndes
(Bogotá 1965).
16 Instituto do Investigaciones Hist6ricas, Reg!men de la tierra,
estructuras econ6micas socialeso historia de las. ideas, Anuario,
�niv€rsid�d Nacion�l del Litoral, VII Rosario, Buenos �ires, 1964)0
Instituto de Invcstig�cionos Históricas, i�rnadas de historia y.�c�­
nom!3 ar cntina en los si lo�_XVIIJ 1 XIX, Universidad Nacional del
i toral o aar í,o , uenos l.\ires, 1964 •

17 Nicolas Sanchez-_!�lbornoz, "Le s registres paroissiaux en Améri­
que Latine. Quelquee considét�tions sur leur explotation pour la
d�mographic historique��, Revuo Suisso d'hitoire, XVIII: 1 (1967).



- 66 -

dio sobre el crecimiento �con6mic0 de principios del siglo diecinu�
ve18• Tulio Halper!n Dongñi ha suministrado una lista de la litera-

1Qtura publicada por ese grupo �.

Un tercer m�todo en el estudio de la historia cuantitativa

de Am�rica Latina lo ha desarrollado el SubOommittüe on Historial

Statistice la Conference on L�tin America Histo�y. �l trabajar con

la intenci6n de publicar unas c s tadd s t í.cas históricas de Colombia,

el SHS emprendi& dos tipos dG traoajo: el más sencillo corresponde

a la rocolocci6n y verificación de ost�dística oficiales y su pre­

sentación en una sola obra. La imposibilidad, por parte del gobie�

no, de publicar series completas de ostadísticas sobre diversos t�

mas, hace que esta f�sG dol trabajo sea esencial. Este trabajo se

puede efectuar por simples �sistentes de investig�ci6n bajo la di­

recci6n de un Gspoci�lista. El sogundo, más difícil y costoso - on

términos dol tiempo invertido por un espcci�lista-, consiste en el

an�lisis y verificaci6n cruzada de datos en fuentes completamente

extrañas entre sí. Muchas decisiones pequeñas que pueden alterar

las cifras que serías publicadas, entran en este tipo de trabajo;

por consiguiente, 8610 un especialista entrenado on las t6cnicas

apropiadas pU8de realizar este trabajo en casi todas sus partes.

18
Tulio Halperín Donghi, ��a expansi6n ganadera en la campaña

de Buenos ;�iros, 181C-1852C9, Desarrollo econó'mico, I11:1-2: 57 .. 1',<

( 1963) •
19 Tulio Halperín Donghi, npara. un balance de la situaci6n actual
de los estudios de historia ccon6mica. argentina¡', Univorsidad,
IDDaI:70-90, Uní.ve r-s í.dad Nac í.o.na.L de Litoral (Rosg,rio, Buenos t�ires,
1964) •
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tual verdaderamente efoctiva y próspera •. si en la pró"x1nla d�cada

somos capace a de ofrecer en una serie de estadisticas hiet6rioas

la masa de datos apropiados para analizar el cambio sooial y oeo ...

nómico de cinco u ocho países latinoamericanos, entonces podremos

decir que habremos añad í.do un poco de Luz a la comprcns
í dn del hom

-

bre en lo que toca al cambio social y e ccndmí.co •.
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LA DEMOGRAFIA HISTORICA DE AMERICA LATINA: FUENTES,
TECNICAS, CONTROV3RSIAS, RESULTAD'oS. +

Por Woodrow Borah

Universidad do C81i­

fornie, Berkeloy

La cer8ctcr!stic[ quo d í.st í.ngue e los estu.dios do demogre-
f!e histórica do Am6ric8 Latina os que en esto regi6n, como en

ciertas {roes dol Sahere Africano, puede decirse que le Histo­

ria runpieza a pcrtir do los registros heohos por los ouropeos.

En ofocto, le 6pocc prchist6ric2 de América Latine se prolonga
h8ste 01 eño de 1492 y en muches regiones heste los siglos XVIII

y XIX. Los periodos son considerablemonte diferentes e los da

Europa, y les tócniccs y concepcion�s que so 8plican en Europa

y Nadio Oriünte e les ocupccionGs humanes de heco miles da eños,
deben ser eplicndcs a ocupccionos ro18tivamente reciontes en -

Amórica Lotine. Dado que la prlluorc y mts notorio diferencia

fue probablemente le llogads de los europoos, nos vemos oblig�
dos e usar una periodicidad distinta G le utilizede on Europa:

prehistoria, protohistoria y primer contacto europoo. A estos

puríodos los siguen otros dos que si corren pcrelelemonte e los

acontGcimicntos europeos: le ore de registros llemade protoost�
dística y le de rocolecci6n sistcm�tica de estadísticas.

Es difícil abarcar todos o le mayoría do osos poríodos en

un solo ostudio. Los intentos do Gstimsr le poblaci6n del mun­

do en divors�s 6POC8S incluyen a toda América y ofrecen estima­

cionvs glob�lGS sobro le poblaci6n del continente, poro e menu­

do eses Gstim2cionos o2iton 18 pOblcci6n do v8stes regiones. -

Pera fines del siglo XVIII o un poco dospu6s, estes ostimeciones

so han basedo en zlgunos registros que proporcionen une base re
-

zonablo pere hacor los c61culos globalos; pBre los primaros pe-

____________._� w__•• __

•
Poncnc í,a pr-eaerrt ada en 01 IV Congreso do le Aaoc í.e c í.én Inter-
necioncl de Historia Econ6mica, celebrado en Bloomington, In­
diana, USA, en septiembre do 1968. Traducci6n do Else Mal-­
vido.
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riodos, Le S OS ti,nc cienos so be sen en simples espocula ciones o

en tcories de siQotríe. El dnicc estudio que oxemina la pobl�
ci6n Jo Am6rice Letina dasde el efio de 1492 hasta el presente,
cs el realizedo por �ngel Rosemblct, quien intent6 estimar le

poblaci6n indigenn y otros componontes raaiales pera toda Am6-

rica en 1492, 1570, 1650, 1900 y 1940. Pero sus estim2cionos

han sido úlUY criticadas, sobro todo las quo se rofioren a los

e ñoa 1492 y 1940. En el pri,ülor ce so porque so desccrteron Clll­

chos testLnonios y porque dcli�ürcdcwunte so redujeron les ci�

fres utilizadas, y on 01 sogQn�Q porqu� dospués de centuries do

me s t Lz a j e resulte úlUy dificil cooptar CaLlO v�lidos los rocuen..

tos censalos de los grupos rDciolcs.

La D2yoria do los ostudios deoogréficos de AQ6ric2 Letina

tienden � reforirse e los dos oxtromos prosontsdos on 01 trabo
-

jo do Rosowblet. Los estudios 2ntropol6gicos, googréfioos e -

hist6ricos, tionden a concentrarse en el problema de les cifres

de poblcci6n en el hloüonto de lE llegada de los europeos el Nue
-

vo Mundo; y gonOrE:IL10ntc, la discusión rara vez ve. más ollá de

le osti.ü13Ci6n de eS8S cifras. Los estudios m�s serios sobro la

deúlografíe do .L�lJ.órice Latine, Europa y Estedos Unidos se han -

concentredo en el cn6lisis do los censos mas rociuntes, Esí co­

DO en 12s Jstcdísticcs vitales. El fin de estos estudios os co
-

nocor el presonte y pralGcir el futuro; poro rera vez so he in-

cluido en 01106 le perspoctiva hist6rics.

Los estudios regionalos h2n intontado sOBuir Gste mismo -

patr6n, y por otro Isdo son eXEgorcdanontc fr�goünt8rios y dis­

persos. LD Lloyoric do los histori.::Joros qua so ocupan ele une

rogi6n o une ciud2d, incluyen eponcs un C2pítulo o unos cuan­

tos p{rrcfos sobro l� dGhlogre�íe. Sin embargo, hey dos trobejos
regionales sobro 12 historie do 18 poblcci6n Qosde el siglo XVI

heste 01 siglo XX, notablos por asto y porquo proporcionen OX­

celontes pistes el invostig2dor intoroscdo on les fuentes de la

deQogr�fí2 hist6rio2. Me refioro el estudio de Rodolfo Barón

do Cestro sobre lE poblcoi6n aol S21vcdor, y al de Nicolés Bo­

sio llorono sobro 12 poblcci6n do Buenos Aires; esto dltiQO hc-



- 71 -

CO ostiDccionos de teG[s brutcs de nctclidcd, nupcielidad y mo!
teliJ.c:d. Hts roci,.-ntoi":h..:ntc he CI..:crocido une gUí2 de me torielos

pero trebejos QQ historia-dGmogréficc de Argontinc, rcelizede

por Stnchcz Alborn6z y Torrsdo, que es un motiolo do les guíes
que so nocositsn urgentomonte en todos los peisos do Amórice -

Letins.

1. Las Erss Prchist6ricEs.
___.......-. .... ..........._r • _

Le prohistoria puede definirse eoao un lergo período do tiom
-

po que ve desdo l� priBerc 110geJc del hombr� a Am6ricc hasta

al preciso mo�unto anterior 3 los c¿�bios introducidos por los

ouropeos, qua on forl:18 dirocté' o Lnd í.r-oc te cltereron 18 culture

y le poblEci6n indígenas. Esto poriodo eOQpronde de 15 e 20 -

ln!l año s COúl0 rnfn í.cio , aunque e Lgunas ve o o a se lo asignen de 30
e 50 mil eños, o un poco Désj 6sto 60 dabo e le tcndoncie. de los

estudios reclizedos durente les �ltiDes d6cados, quo lo den une

mayor antigUedad a l� presencia del hombre en Am6rics. El pro­

fesor r.1ec Ne í.sh , t cnto Oh sus investigaciones como en 18 ponen»

o í.e pr-o scnt cüe on ésto Si:J.posiUL1, proporciona un cuadr-o excelsa
te sobre 6ste lsrgo intürv810 de ticüpo y <101 tipo do culture

oxistonte. Es ccnpr-one í.b l,e que los estudios sobre 128 pob18-
ciones prohist6riccs 30 concontron en draBs donJe h�bo asenta­

miontos sodontcrios muy donsos, os decir, en 01 priD.1Cr milenio

A.C. Les G8tiD8cionos �o le poblaci6n prehist6rica do Am6rica

se basan esoncialQento en el sn61isis do 18 ncturelez8 y exten­

si6n Je 1.: ocupcci6n huoanc y do lE9 t í.o r-r-e s u t í.Lá.z c de s , L8s

tácniccs y los conceptos uscdos on estos ostudios provienen de

cliforentes ccrapo s r an tz-opoLog fc , o spcc í.cLnorrt o e r-quooLogf c en

su :J.2S eaplio sontiJ.o; geologíc y enélisis cstr�tigr�fico; -

géogXáffa _ y cliLl;:;; suelos, topogrc fíe, uso de le tierr2 y er2
si6n; bc t én í.ce y zoologic; o LncLuao le qu Io í.cc , Atendiondo a

le6 tócnic2s ubcdas, los invostigcdores que trebejcn sobre la

pobleci6n do 12 6poc� prohist6ricz do ��6ricD so pU0den divi­
dir en QOS grupos. Por un ledo, los biogc6grsfos y p21oobi6-
lagos, y por otro, los 2ntrop61ogos y arque61ogos. POdODOS ia
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los Lnf'o rrac s role t í.vcs e I, �l·Gi..lo r-ccuorrt o uo 1:: po aí.c o í.dn Inca,
le cuéL no t í.ono y2 18s ce r'jc-tcr:(stic¿;s lo une. po al.c c

í én nvir­

gen" pues eL recuento fue ro::lizüclo de spuéa de una gren cp í.deraí.a

do origen europeo que hcb:(e devcstedo al Imperio. Por últiQO de
-

be docirse que el conoepto de período protohist6rico aperece liga-
elo con los intentos Jo estio2r le pobleci6n precolombina, especie!
mento pcrs los zoncs te�pledas do Norte Am6rice, como lo Jcmues�

tren los trebejos ae Mooncy y Kroobcr y otros que se dedican e -

grsndcs rogionas do Latino b26ric:.

3. J}+ ES:!��,..�Q.�.��!s.2�i2_.�!l.�_�L��:}; e . }�_�LOj)g� •

Les prL�eros rilos do cont8cto ouropoo con 12 población indí­

gene que estebe provicmonte Eislcdc Qo les influencies elol viejo
illunJo, prosenten voriccionos �o regi6n e rogi6n on touc Aw6rics.

Que el conté: cto .a
í

e.ao , un fOr[.t18 de Conquiste, guoz-rc o mere ex­

plorcci6n y comorcio, treja cc�bios r�piQos y do lergo alcance en

les socied:c1.es indígoncs, os gene ra Lmerrt o un hacho c cop taüo , PE.
ro el qua osos grcndos carab Lo s se hayan r-o f'Le j r d o en c e nbLo s Lgue. .!
mente profundos en el nt1üero ele los il1uios, y sobre todo on 01 d,2
r-r-umbe ú18 sivo do le pebLr ci6n in�.íGon2, es e Lgo C;.UG se discute -

mucho. 1es pruebes y les �6tcdos lo en61isis e5t�n sujetos o mu
-

chas discusion�s en cucnto e su fiJolid2Q y vclid6z. El tipo de

inform3ci6n que so �ispone par2 el prinOipio Jol contecto europeo

vc r-Lc cnor-ne.cerrt o según 1,: región ::/ l�: épocc. Le pr-Lnc í.pe L infor
-

mcci6n, por supuesto, es 2:teric1 hist6rico oscrito; es decir, la

evidencie hist6ricc en 01 cl�sico sGntido Je 12 pclcbrc. En gene-
r-c L los ¡�l:::toriclGs escritos son ...lucho l�1és e bu..ndrnt e s en le s rogio

-

nos OCUpC�28 por puoblos inlígoncs Jonsos y soJentcrios, especia!
Dente on cqu8110s lugcros lonja Jurcnto los siglos posterioros hu

-

bo suficionte poblcci6n inl:(gonc COGO pere s03tcnor o un2 importen
-

te c12sG eltc europeo.

mecioncs ;-1' eh '., s po r.1. v .I.J.<.. -'

hist6ricos incluyen: 1) uescripcionos y esti
-

Luropeos; 2) infor�es nQm�ricos de los inaí-

de tipo fisccl; 4) informes le los misione-

5) relscionos tcrd:(cs �c trcdici6n indígena;

Los
. .

1n2tor�c oc

genas; 3) ffi2tericlos

ros y de le iglcsic;
me.nor-í,e s le los pr ímer-oe exj-Lor-c dor-oe , conquistadores y í.1isione-
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ros europeos; as! CCúl0 1:: b1c�uOJ.8 de fu-.;ntes ind!genes.

Le mer-e cx í.s tenc i.e da los [.18 t oz-Lo Lc a hist6ricos perece auacn
-

ter més que resolver le ccntroversie. En genorel, el testimonio

ele los pr-Lne r-o e eu.ropeos, los registros f'Ls ce Lo a , los informes -

de los misioneros y do lD iglesie, esí como los testimonios y les

tredicionas indígenes, proporcionen cifres qua son Ducho rots e12
vades que les cifros Qü pobleci6n de Dños posteriores. 1e tanden

-

Ci8 .le muchos investigedoros hs sido rechazar l�s cifres qua pr.e,
porcionan los testimonios mis te�;rcnos apoy�ndoso en dos i�c�s

que son used2s con b2stcnte frccuüncic, e seber: 1) Todos los e�
plorcdoros europeos que tuvieron cont8cto ccn 108 puoblos indig,2
nes sobreostim<.:ron 01 número do hcbiten:tes, genor81Gentc con un

amplio m6rgen; y 2) Josde los siglos XVI y XVII, los europeos se

c2rocteriz2ben por une re18tivc fcltz <.lo sofisticc:;ci6n est2díst1
CB, pues no pou!cn uscr granues oifrns ni mcnojcr 18 cdministrz­

ci6n gube r-neraerrt c L y fincncierc, q ue ere bc s t c rrtc conp.Lo j a , con

une eX8ctituü r2zoneble. Sin onbcrgo, los rotos e lr vclidéz -

del meterial histórico que trete sobre les primor2s cifrrs de -

poblsción n8tiv� hcn teniuo su réplice. otros investig8dorcs se
-

ñ81�n que 18 i�es �o uns oxegorcci6n universcl en los testimonios

europeos sobre le pcbLc c í.ón exigiríe une uncn ím
í dc d ton e baoLut a

y constcnte 8 trcv6s de gonorccionos y regionos, que por ese illi!
mo hecho 8coptcr oses inf0rmccionos requiere monos f6 que el no

creer en elles. Adonés, cuelquierc que fuese le fcltc de sofist!
cBci6n estedísticc en ose órocc: es un hecho qua los ouropeos de

los siglos XVI y XVII fueron cc pc cos do conducir su gobierno y ne
-

gocios do tel illunorc que Jifícil�onte se les puede ECllscr de no

seber contcr. Por otro ledo, os cbsurdo penscr que el impuesto

tributcrio, cu.inüo fue hecho, e í.gn í.fí.ce be s imp.Lenerrt e 01 deseo hi
p6rbolico de rocibirlo y qllO cuendo los justicics roeles sefielo­

ben el Donto dol tributo y 01 tiompo en que el oficiel o 01 enco
-

mondaro debcr!cn recibirlo, no osperebcn le entregs de los pro-

ductos ni l�s ccntidcQos en el tio�po espacificodo.

Los aiferantes enfoques eplicedos e los u2tcriclcs QU0 tre­

tgn sobro el nWl1erc de hcbit2ntos inLlígGncs on vís.pore de le 11e
-
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gade: de los ouroreos son b:';:'::' t�·nte ev í.derrt ee cuando so oxam í.ncn

les es t í.me c í.onc e sobro le pc bLe c Lón t o t o L lo Am6ric2. Le estim§_
ci6n ats clte he siJo de 300 uilloncs; l� D�S beja de 8.4 millo­

nes. En nustro siglo, cucndo polrie espor�rse que estudios ats

cu í.dcúo ao s j.ud í.er-an f.lodersr eses divergencié:s, 108 os t amc c í.ono s

tll2S eLt e s hcn sido reJ.uciJ.cs e un l:L:lite m�Xil'!lC cerceno e cien

millones, poro les estimccionas do le psrte inforior de la esce­

la hcn pc rraencc í.do ccns nan to s , Un2 bravo revisión de les ostim.§.
cionos ú16s series realiza(:cs 01.1 esto siglo ofrece una idee <le la

cliversi,led .le cp í.none a el resl�c�30. SpinJ.on, que conoci6 muy bien

el �rec meya, di6 entro 40 y 50 millonos de hebitEntes pere tode

Aruéric8 en el e uo de 1492 y un f.16xino ele 50 a 75 millones alrcd.§.
uor Jel eño 1200 D.C. Rivot, en 1924, pens6 en une cifr� sLTIi-

1er \.lo 40 e 50 millones p�re 1492, pero despu6s de une seria cr!
tic: hache e sus oe t íraa c í.onc s , 12s rel.lujo, en 1952, e 15.5 mill,2
nes. Dos Jo les �ós ioportrntas y cuidedos8s estic�cicnos fue­

ron 129 que J.i6 el conocielo invostigedor clen�n Kerl Sc.pper. -

En 1924, brs�naose Gil le tecnología y recursos, es! cooo en el

cxcaon cODpcrstivo de le extonsión y le Qonsic1cd ele los csonta-

.a í.ent o s humario s , e s tLaé 1:: po b.Le o í.én cnbr-e 40 y 60 millones pa-

ra el �lio de 1492, lo los cU210s 12 8 15 nillones correspondían
a E��xico y uno cifre igucl c L �roc l�nJina, y ele 5 8. 6 rrí.Ll.orioa

e Af..16ricc Contrr.: l. En 1935, be j o 01 i¡Jpc cto do los c
éLcu.Lo s de

Kroeber y liooney sobro 01 6roo te�plcdc de An6ric2 del Norto, -

Scppor retir6 sus ca t ánc c í.cnc s pere le s z cnc s toúlplc.J.c s del Nor
-

te y Sur ele iH:16ricc, pues ��(L:lit.íc ar ber rauy poco sobro óstas zo-

nc s, y ,losI�u6s elo volvor e cxe.c í.nc r- cu í.dr doscnonte sus cé:lculos
sobro l�: úi'aéric3 TropiC2l, bej6 sus ce t Lac c í.onc s pc r-c le mey oz-La

do les rogiones, rc�uciGnlo c1rtstic2QUnte sus cifr:s f�r8 les
-

Antillss, aunque Jo tode:s riencr-e e c21cu16 lo pc b.Lc ci én on 31 m_!
llanos pere: teje: J1LlÓricc. Entre 1930 y 1940 c pc r-eo í.cr-on Ls s es

-

timccion�s Qts bSJcs. Kroobor, qQian ccnoci6 bien le zon8 tem­

plaJc de Norto �D6ric2, rcctific6 los c{lculos hachos pere 6sta

rogión por J[wes r·!oonoy, egrog6 nuevos c6lculos b2SCU.OS en 12 -

Jcnsided de los 2sent�Qiontos Je poblcci6n y es! lleg6 e un to­

tal ue 5.4 millones, incluyendo fi1esocLl6ric2 y el Irapo r-Lo Lnoej
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a c2de unE le eS2S rogionos la c8ign6 une pob18ci6n �c 3 oillones

d c h; bi ten tos. H6 s te r�Le, 0'::1 LL.'1.8 cu í.dc uo se discusi6n, Kroeber

señc16 que hcbíe poces rrucb2s per8 ronuncicrso por une u otro

cifra y por ello lelibor2J28onte se inclin6 por les cstimecionos

868 bCj2S, y propuso realizar cuiJedosos estudios rogionelcs pa­

re logrcr mejores rosultedos. Por esos eños Angel Rosonblct prs:.
perc::be su ostudio. Según sus estin2ciones, lo poblcci6n indíg�
nc de Aw6ricc ore, en 1492, da 13,385 millones. En feches mts

recientes, debido 8 que los ostulios regionelos detellalos tioS
den a postulcr ustioccioncs �ts cltes, los nuevos cálculos sobre

le población tot21 dG Am�rice han excedido las cifres Qés eltes

qua so <liaron el principio ;�lG esto siglo. En 1962, en une est,!,
�eci6n �cncr81 y r�pi12 que extendía los dEtOS s2cc20s Jol N6x!
co Central el resto Je An6ricf, sugería que posiblanonte 12 po­

bleci6n de 1492 ere superior e 100 millones. El cntrop6logo -­

Henry Do byns, e.pLd.oc ndo un pr-oncd í,o pr-cpcr-c Lcne L pare el desco;!!
so lo les poblscionas euo puJiercn sobrovivir, rocicnte�Qnte e!
tin6 entro 90 y 112 n í.Ll.ono s d e he bi t entie s le po blc ci6n c¡.lori­

C2nc en ese misms fecho.

Por otrc perto, es convenionto dostocar aquí ciortos conce�
tos y o6todos que han sido objeto lo �uchas discusionos o qua 0-

frocen nueV2S t6cniccs de cn6lisis pcre obtener estiuGciones més

acertcu.cs:

l�) Investigcciones sobre le, J.ensidc.u d.o po b'Lc c í.ón en una regi6n
que pueden servir pero cclculcr, por coope.rcci6n, lr. pOblaci6n
de otrss regiones. Si l� tecnologíc, los recursos y los tipos de

esentaoiento son siDilcres on dos regiones, el nétodo cpliccdo -

puede ser v�lilo. Sin 8Db:rgo, hests lz feche este �6todo s610

he servido en le :.le�7crí2 le los ce sos 1)2 r2 c,pliccr e Le t í.nocmér-í,
-

C8 los conceptos y d�tos cleriv2dos Qel ostu�io re21izcJo en lcs

zonas tenplcdcs Jo ADéricc del Norte. Por otra perte, le apli­
caci6n de estos D6toQos h: ontreliEdo le cdorci6n Je la �olíticc
de buene vecindcJ dentro de 18 Jeoogrcfie hist6rica, pues a oe­

nudo el probleoc: se resuelve csignonJ.o cifres iguc-les ue pobla ..
ci6n :::: tolos los inligencs seJentcrios, ye seen Qe Meso-AD�rica,
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de �Ióxico o J.el ímpc;rio Lncr , EviuGntGr.1Gn\� e estas cplicccío­
nos pc r-cc en nccesi ter un r né.Lí.s Ls lJostorior.

B) An61isís Je los lctos on ro12ci6n con le íleo do 12 poble
-

ci6n protohist6ricc cnt4s moncíoneQ2 y e les pcndcwics introdu-

ciJ�s por los europeos.

e) 'rr2 t c.n í.cnt c d o los J.c tos numé r-Lco s que pe: r-ecen exac t oe pe
-

ro qua no son co.np.Le t oe , Pe r-e troes o o.no T.1esocm6ric2, donüo le.

o cupc c Lén europcc ocurre Si:_llllt:'-l1oc�:�..crrt o [: los rrJ.floros oorrtao-,

tos europeos, oxisten 21 cLc.noo -':0 loo invostig2cloros los l)rim�
ros recuentos ·10 tipo fisc(: 1, C' lC-8 quc gonorclmonte se los con­

ceje Me rezoneblc oxcctitud on les cifr2s. El problema pera es
-

timcr le poblaci6n tatel c D2rtir de telas docULlontos redice on

le uivGrsiJ.�ll lo cc t cgor-fc s empLeada s l-;cr� enumar-c r- 18 pcbLc cí én

(t í b t" í

o f "1 f "1" 1 � , 4 5
-

dr1 u sr1os, JO os �O C�1 12 parsonas �o m�s uc e enos e

eded, ctc.), on le no inclusi6n �c l�s clescs exentos Jol tributo,
e s f COGO en 01 hecho lo o uc osos docu.ccn t oe no pr-opoz-c í.onan ínfor

� -

mcci6n sobro todo 01 territorio. Debido G estos problc�ss, los

e j ue t c s nc ce ac r-Lo s pc�rc llogcr 2 une cs t í.mc c í.én de le pobLe c í.én
totsl son puos ccmp.Lí.cc d o a y mo t í.vun objecionos eubs tanc í.e Lo a vi.!:
tU21oünto on toJos los aspectos. Los problG�cs son aquí, se@e­

jantes e aquellos lo le historie �eQcgr6fic2 ouropee.

D) Uso dol Q6todo bicr6nico. Puasto quü Quchss do Gates evi­

dencies dc curaerrte Le s son frcg·.lcntcr1c8, pere lloger e une osti­

D:ci6n co�plGtc del éroe üstudisda so requioro del uso de propor
.....

ciones, esto es, cpliccr le rrcporci6n qua so obtiono del área

donJo Jisponcillos Jo evidonci�s [: les JOG�S, estudiando les zones

pEre las que no hoy d�tos en 6�OCBS posteriores o 2nterioros don
-

uo si existo une inforngci6n abundente.

E) �x�!.3.Lo� e,i.2.B_�� l..s§.. _��.� idC:!3_.���j.2§ • Es t e pro c odLnion­

to presonta 01 c�so irónico lo qua h2 sido utilizcdo t2nto por

los defensores �e estiQccicnos eltes come por los Jo les bejes.
Les csti�ccionus bcjcs lo le poblcci6n hochss por Rosonblat pe­
re 1492, ostfn b2scdas princips1Donto en le rocopilcci6n do de-

tos de le J�'::Jéricc HisI1cn2 f'o rrae de na c í,e 1570 por el cosm6grafo gene
-
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rel lo le corone Gspcfiol�, ZU[� L6poz Jo Volcsco. Rosanblet he

!,roycctt::dc üst:s cifr::s hc c í,c .:::tr�s con un pequeño cjuste pera.

1492. �.r� s r-cc í.cntoccnt o so hC11 hacho o tz-c s ox tz-e poLe o í.encs au.y

Jistintcs cplice.dcs a cifres D�S tcruics. El proccJinionto ooplee
-

Jo consisto en locclizar los dctos de poblcci6n corresponJiontes
[ uno o vc r í.oa pueblos, s

í

cndo une cifre. �:.l6s tG�:lprcnc que 1[; otra.

El Lnvcs t í.gcüoz- pueelo co.aputar- 01 coeficiente de ccub í,o do une

cifre a otra pera cado puoblo y lloger e un proDodio pere todn

18 rcgi6n. Si los J.c tos CO.�<CJ': r::: ':os son fiJcdignos y corresponden
el �i820 pueblo, a le ais�c oxto�3i6n torritoricl y c les misQcs

feches, puedan constituir une bucnc .c.1uostrc y su cooficiento pu,2
do sor rcprosant8tivo �c le pOblrci6n Qo le región. Este procc­

JiQionto puede incluso cplicrrse el parioJo on 01 cu�l le oviuon
.

-

cié Lnü í.ce le m í.emo tcndcnc í,c y puede use rso pe re cr lculer le po
-

bLe c Lón totcl e pe r-t í.z- .:lo un punto cuc Lqu í.oz-c situc·':o en 1[: ton-

donci�, poro sólo on 01 c:so de que en oso punto 80 tongo infor­

me c
í én fiJ.ouigne so bra 01 numer-o t o tr 1 do he bi t cnt cs , corno ocu­

rro por ojcDpl0 con les cuantes Jo tributos Jol centro do li6xico

en 1560. Esto �ótoJo es tambi�n do grcn utilided pere solucioncr

clguncs cuostion0S rol�tives c, le interprotcci6n do sistomce 60-

ciclos, clcsos y grupos oxcntos del pego lo tributo, es! C080 -

paro ostulicr los cembios on 01 sistoille fisoe1 y sus reriodos da

ví.gcnc í.e , Los cooficiontcs Jo cr .ab í,o puc ícn cc Lcul.ar-se exemi­

ncndo por sope reJo csar: I)orioJo Qe 2fios en loo cuelos 01 sistemc

f í.acc L fue uniformo. (Uno pue Ie ceLcu.Lr r- (:1 c.rnbí.c do les carrt í,
-

J.r:J.cs · .... e tributo c e í.gncüc [: cede pob.La c í.én , es! c o.ao el nÚ.L:l0rO

do tribut3rios consigncJos on les cuentes).

En los dI til-.10S tro í.nt c y cinco r iio s > cu
á

Ic dcaos cstuclios -

rogionelos hcn empozcJo e froporcioncr Jotcllclos rn�lisis Qe los

documontos y ovidencies oxistontos. PoJemos �oncioncr entro es­

tos estudios los recliz�Qos pero 01 Norooste do M6xico y p8r� Ce
-

liforni8 por Seuor, Cook, y Asch.88.nn; y pere el contro do M6xico

los ostu�ios (o Sruor, Cook, Simpson y Borch. Sobro Yucat�n, se

hen hacho un buen nruüero Jo investigccionQs, incluyendo entro -

otrcs le muy recionto Jo J. Eric Thompson; sobre ColoQbic, el -



- 80 -

trebejo de JU8n Frei(.lc; S c c bz-c Lr cuenca Jol .dffiCZOnCs, los os­

tudios Jo Willico Denovan. rere Pcrd, so cu�nt8 con publiccci2
n�s que contienen mctericlos totcL��nto nuevos, ospcci21mcnto 82
bro 1:6 provincics le Chucuito y Hucnuco; estos nctoriclos son

úlUY ricos y pOf.::r(n servir 2.0 be so e ÍfJlportcntos estudios de ,-10m2
grcfíc hist6ricc:. que v�y8n ¿u{a cll� de 1: si.!:lple oe t í.mr o í.én .í o

le poblcci6n totel.

Por otre perto, os bcst�ntü clero que les invostigccionos
que Iltilizen el acyor número le ":'stos hist6ricos y que cpliccn
cuiacloscmonto los aótolos hist6ricos 20 vorific8ci6n y an�li­
sis ostcdistico, se rofioran principzlaente e le p2rto Noroeste

y Centrel do Móxico.

4) �.f2��:;_G R��istr2�_�!,9_�..2.9_s..t.2�.fstiQ�.
El contccto iniciel europeo, cur-nuo fuo sogui�c ue 1: r{.­

pida conquoistc lel territorio y 1: poblcci6n cDoriccnc, indujo
le tcmprcnF implcnt2ci6n do los sistCillCS europeos Je ciliJinistrc

-

ción civil y roliBiosc; poro on cq�ollos lugzros dcnQc le conqui�
te fuo postorior, 1� intro�ucci6n Jo astos sistonos so rotres6.

j�si, on clguncs rogion�6 01 cOwi�nzo dol pcr!o�o Jo registros -

protocstcG.ibticos ompo z
é

�- L�o(:i8dc8 del siglo XVI y tormin6 8 .r:l2
JicJ.os \l01 siglo XIX con le cc:opci6n Jol e í.e nomc civil que org!:,
niz6 le recolocci6n J.o 08tcJístic2S vitrlos y cansas, lovrntcdos

e 1: manare ouropcc. En laG tres siglos que cbcrc6 este ror1odo
so rucJen Jistinguir tres sub-poriodos:

e) Desdo L-.lo,�litJos 101 siglo XVI hc s t e tel vez 1770: este epa
-

C8 so ccr2ctorize por le i�plcnt2ci6n �ol sistema europeo Je ro
-

gistros eclcsi6sticcs, por los rGgistros y Jetos cclccteJos por

el gobierno civil 8 trcv6s �cl sistOD2 fisccl,ror los registros
con finos ['1il1 te ros y por los intontes o c ; s í.onr los IJ!:: re dotcrmi

-

nr r- el ndaor-o t c t e L .í o h.ib í

tcrrt c s , aunque sin Ll.cga r e los cen-

sos cuil&Josenonta olcboreJos 10 los cHos Dostoriores.
b) 18 S últ Íl!12 S ·16cG \..1::: s 101 r6gii:l0l1 OoLon í,r 1, el0 1770 e 1810,

intcgr;::n un lJorío.lo qua so cc ruo tcr-í.ac por unr concantrcci6n G,O

le ellinistr2ci6n, por el Jos:rrollo Jo institucionos que ofoc-
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tue ron con mcyor cuijc�o el rsgistro de l� rob1cci6n, por le ep!
rici6n ele 108 pr í.ncr-os ccns o a y for un lcscrrollo cons tcnt e del r_

sistemc de registros Lo e o Le a y regioncles en crdc OoLon í,c que pr.2,
porcion6 une colecci6n Je excelentes estcdísticos.

c) Los rogistros de l�s primorEs d6ccdes de 18 Am6rice Lc::tinc

independiente constituyen un poriodo ccrectcrize.do por intentos es
....

por�Jicos e ineficaces p8r8 m8ntener les formes cntigucs de regis
-

tros y por el intento de dessrrollcr formes completamente nueves

pere recoloctor y orgcnizer 01 nctcrial ostedistico nccoscrio.

Une vez que los sistoQCS europeos de registro protocstedísti
-

cos civiles y religiosos so iQplentcron, empozcron a producir une

8mplia vEriddod de d2toS quo pueden ser uaelos en el estudio de -

18 dowogrsfíe. Los D8tericlos disponibles, cunque presenten vo­

rientos reGionelbs sustoncielos, son se�oj�ntGs e los de los peí­
ses Jo Europe ocoidentsl lo le nisoc 6poce. y co@o ocurro con los

mstoriclos do Europa Occidentel, cpcnes h�ce poco tiempo se como!,!
z6 8 ll.llalizcr críticc.�:lonte estos de.tos pc r-e scber 01 tipo do uti­

lizaci6n posible y los rosultcdos que pueden dornos.

Los wcterirlos de intor6s pere le historie denogr�ficc on es
-

te período, pueden clesificcrse en le forme siguiento:

A) Rogis��os �cle�i�s�ico�.
1) Registros pcrroquicles. En le m�yorí8 lo los pe!sos de Amé

-

riCé Latine, 6stos registros fueron lovr.:nt2Jos en dos sorios: une

pere los indigencs y otrc pere los no incligencs; en clguncs regio-
nos hr:bic tres series, siendo le torcor8 rere sopcrcr [) los nogros

y D les Dczcles tcnto do indios co�o de ospofioles. Pocos rogis­
tros sobroviven Jol siglo XVI, poro en nuch8s prrroquics contemos

con serios relctivcmonte buenes, que comionzcn r principios de los

siglos XVII y XVIII. Como en Europc, laG registros vcrícn enorm�
mente sogún el cuiücJ.o con 01 cu81 fueron c.notcJos, poro muchos de

ellos son excelontes. El ostudio de8ogr�fico epcycdo en el uso de

registros perroquicles, como se he hecho en Frcncie e Inglcterrc,
rcconstrucci6n fcnilicr, os inQudcblcmento posible pere períodos
y troGs Jo lctino8s6ric2, poro es bcstcnte dificil de epliccr a



- 82 -

1
. "í 1 1 t

'" ���. 11 t b
os l.nú. genes uc con ro ..... 0 .icxao o yr: que e os rereman e use en

los cJ;.ollidos.

2) Recuentos oclcsi�sticos. El cloro uo AD�ric2. Letine registró

en forl:lc nuaér-í.ce y 8 intcrvc los irrogulc ros l� l'oble c í.ñn, Los

obispos, dur8nto su eili�inistr2ci6n, ost8bcn enc�rg8dos de h8cor

las visites pcstorcles en sus di6cosis, y lo m�s lllportente de te
-

les inspecciones nos he qUO�2UO en 108 cuidedosos reportes sobre

el ostado on que se encontrcbcn les iglcsics y sus pcrroquianos,

incluyondo elgunos registros cont:blos de 12 roblcci6n rcalizedos

pere informcr el Obispo, y el registro nuo�rico de le gente con-­

firm�dE y on eU8d de confesi6n.

B) ªcs���rp�_civ!lcs.

1) Cuentes fisc�lGs. Quizéa le rota titil subcctegor!c do cuen­

tas fiscclos ee lE mstrículr de tributarios de le América Espeffo­

lE, esto os, les cuentes de los inlios on cdcd de tributar que se

h2cícn on varios Qistritos y quo on los áltUl0S enos eren coopere
-

des con los registros prrroquiclos p2r� csegur2r un mejor control.

El ll�puesto Qc capiteci6n Jol período ue Ir Indcpondencic propor­

cioné: un L.12teri21 oquivclonte en forme. de listes que ccntenían a

todos los houbrcs sdultos que pcgebEn cse impuesto.

2) Cuentes re:::lizcdcs p2rz otros fincs cd.ninistrctivos como el

reclutaú1icnto d o no.abr-ea po::: re. 01 servicio m í.Lí,ter y el onlistcmien-

to Je blcncos y no inlígenes pere vorificer 01 derecho do residen-

c í.a ,

3) Los cansos que cpcrocon en Ir oit2u Qel siglo XVIII. Une so
-

rio le experiaentos roclizados r trev6s le 12S autoridades civiles

y rcligios2s con 01 prop6sito do colocter le informnci6n roqueri­

da para prop6sitos 2wJinistrc.tivos, ayud6 en menos de 8oJio siglo

2 perfoccioner lentancntc este técnica. En 1777-1778 los reales

gobiernos ele Espf:·iic y -le Portugal orJ.cnaron el Lovcrrtazu.orrto dG

censos gener81es dontro de sus pososionas c�eric2n2s. Los censos

realizados en An6ric& Espcliolc se hicieron a trcv6s do los obis­

pos y los cures p6rrocos, los cuales funcion8ron C020 �gentes ceg

sales. Quizéa dobiJo e le disciplin2 eclesiéstic2, los resulta-
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dos, J.onda hen lagredo sobrevivir, incluyen clgunos do los aojares
recuentos Levcntadce en le 6'�.:·co. En n6xico oxisten o trua series

...

de recuontos fidedignos: uno Jo le poblcci6n en genarel, y otro

do los no inuígonas; esto recuento se hizo especialmente, para O]
tenor inforD8ci6n de tipo 2ilitcr, poro de hecho es un cxcol�nto

registro do 1: pobleci6n no indígone por sexo y Od2d); fue lov8nt�
do on 1793 por el feooso segundo virroy de Revillegigodo. Con la

Lndepcndono La , 01 censo so c')!lvirti6 en un eLeuorrto indispensable
pare lotorniner Wle reprcscntcci6n significetivE dentro de les nu�
vas logis1ccioncs rcgicnclos y n� cionclas, lloro los gobiernos que

trztebGn do prcperur equipos y t6cnicos edninistrctivos solamente

pudieron rü¿lizar censos 10cElos o incomplotos.

5 ) El .E o.X:.!P_l.2_ . .:lL18, r.9. <}2J2á�q1�!Ls is tCfll� ticE.. _;L e e
..
6 t ed!s t; ca,!! •

Es probeble que csto 6pocc de nuevos rogistros 90E n6s oxecte que

les enterioros. El intento por conseguir registros domogréficos
do acuerdo con les nuevas idees y sistCffiüS doscrrolledos en E�o­

pe, incluyen osencir:lmonte ls instituci6n del Rogistro Civil de -

cstadísticcs vitelas y 01 lovEntenionto do censos do ecucrdo con

les nueves concopciones Jo recuento sistem�tico 8 nivel necionel,
los cueles o e Levcrrt cn so br-o bases uniformes y dur-cnt o un período
lado de afes, o e lo suco ólc sencnce , En le e cgunde mitad del si

-

glo XIX le nnyoría Qe los pcises Qe Américc Lctin8 cdopteron embos

e í.s tene s , Sin c.aba r-gc , Lo Íl:1plcnteci6n, corJple��lent8ci6n y ox�ct.!
tud de los registros censales verían c2plic@cnte de poís e país,
o incluso ve ríon por 61)Oc(.; S dent r-o ,le un �lisrJo pe ís.
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LA HISTOIlIA DE LOS :?RJ'CIOS EN ,LA
+

E�POCA COLONI1-..�:�, DE IIISPANOA1�ERICA;.
TENDEN�JI!�S, I.Il��O:JOS DE TRABAJO

Y C}J,':;��TIVOS

I

Los primeros eetudios sobre el tena de loa precios en la 'poca

colonial de Hiapanoam�rica, CLl�'1.::"O menos en el oa80 de los re-

lativoB a Nueva España, se ocuparon de las medidas adoptadas

por la administración colonial para mantener los precios en un

nivel adecuado. Es decir, se interesaron en el sistema de control
,

de loe precios: en las disposiciones que los cabildos y otras

esferas de gobierno pusieron en pr�ctica con el propósito de

evitar aumentos excesivos en el precio de los alimentos y ar­

tículos esenciales. Estos estudios, al fijar su atenci6n en

las relaciones entre precios, beneficios e interé� general de

la comunidad, revel�� la preocupaci6n por conocer la manera

como se consider6 en las tierras de !un�rica el viejo problema

del precio justc.1

+Art:!culo publicado en la revista Latinoamérica, (Anuario de
Estudios Latinoaméricanos). I.�éxicO;--\'ol. 1�-f969. pp. III-
129.

1Un estudio representativo de esta tendencia, y al mismo tiempo
el m�s antiguo que conocemos, es el de Arthur S, Aiton: i2Early
American Priee-fixing Le gd sLatrí.ori" t liich.igap...l!'!!y"',pI;..E?vie!_, vol.
xxv, 1926, pp. 13-23. Contiene las pr�meras series de precios,
muy breves, del pan y de la carne, entre 1525 y 1543. Es tam
bién el primero que utiliza las Actas de cabildo como fuente­
de la historia de los precios. Dentro de esta línea deben in­
cluirse loe estudios y documentos posteriores publicados por
Luis Ch�vez Orozoo: El Cºl1....�.r�1_§.e :precios ell_lAlIy&ya Espa.ñ¡¡.,
2 voLa , , l'!éxico, Banco Nacional de Cr�di to Agr!cola y Ganade­
ro, 1953.
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Desde fines de los �:os treinta del presento siglo, y

sobre todo durante la década de los cincuenta� los estudios

sobre los precios de la 6poca colonial muestran otras orien­

taciones y nuevas inquietudes. Si bien son todavía titubeantes

en los m�tod08 y t6cnicas de investigación que adoptan, mues­

tran en cambio un interés bien definido por conocer la ten-

dencia de. los movimientos en el ticm�}o. Los precios de J.08

granos y en particular los del maíz, atraen primero la aten­

ci6n de los i�cstigadorcs. Se construyen entonces las prime- ¡
ras series largas do precios y se hace un esfuerzo por rela-

cionar el movimionto de los precios C011 01 0_8 los salarios.,

Se aventvxan tambi6n, con mucha mayor timidez, cautelosas e�

plicacioncs sobre los fun6mcnos quo causan osas alzas y bajas

que torturan las gr.�ficas. S3 Lrrtcn t-:-. -.)r _, "1.' rr- ':'\ -\'1. 1 0(""" n -_::', � e _ ..
I ,.___ '-' ,j r_:..¡...1 _.. : J " -

tos econ6micos y sociales yue producen 10G cambios y altcracio
-

nes do 109 precios.2 Pera todo ello con dificultad, sin bases

firrnss en qu� apoyarse, acudiendo con frecuencia a fuentos y

métodos que hoy la crítica histórica descartaría sin contempla-

ciones.

2
Entre los estudios im�""\o:rtantcs que consideran estos aspectos

en NUGva España, doben mencionarse los siguientes: Chcster L.
Guthrio, "CoLom.a.L Economy: Trade, Industry, and Labor in Scvc_!1
teenth Century Ilexí.co Cit,Y'�', .RGvis�a qe��tori�,2� Am6ric�,
núm. 5, abril de 1939, P). 103-�j4. aon��cne-ra pr�mera serie
larga de precios del maíz de la ciudad de E6xico (siglo XVII),
y establece la rclaci6n entro las alzas �c los precios y los
motines populares. TIaymonc1 L. Lee, "Gra í.n Le gí.sLa't í.on in Colo­
nial l:exico i7 The Hispanic :.merican Hi8torical Rev í.ew, noviembre
de 1947, pp. 647=6OC. ltúiié_fITC"-ETu'Tntcres·sc'·coñc6n-trá en la le­
gislación de granos, trata el problema de los precios y apunta
auger-eno í.aa valiosas. El e s t ud í,o de �.7oodrow Borah y Sherburnc
F. Cook es el más importante y ambicioso: Pricc Trends oí Som�
Basic COr1ffi-9_dities in qt:.�...1:;::�..J:lcxico, 1531-1570, "ljú-rkelcy'-y íos
lngeres, 19;8 (Ibero-Americana: 40;. Estudia la tondencia de
los precio8 del maíz, del trigo, de la ropa, otc�tcra, así co- »

mo l� de 109 salarios.
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Por otra parte, 8StO s �riln¡Jro s estudios sugieren nuevas

perspectivas � introducen nu..2VOS cnf'oquce y hacen aportaciones

de inter�s. No 6S su menor m�rito haber abierto brocha al plan-

toar ur� serie do problomas de la historia de los precios que

antos permanecian ocultos.

A partir de 196C, el estudio de los prucios de la �po-

ca colonial hispanoamericana ad.(�'_J.:.':rc mayor cone í.s't cnc í.a y

amplitud, al mismo tiempo que 80 j)crcibG una preocupación más

acentuada por relacionar el aspecto puramente coyuntural de

los precios con los pr-cbLernaa de la estructura econ6mica y 8.2-

cial.3 So publican tambi�n otros trabajos que consideran el

tema de los precios desdo una perspectiva m�s rcducida.4 Sin

embargo, aun en los estudios que se intoresan sfio por inda-

gar la naturaloza de las medidas adoptadas por los cabildos

para regular los precios ostá presente la tendencia de la his

toriografía econ6mica por conocer las causas. que frenan o fa-

3
Dentro de esta nuova oricntaci6n deben situarso los ostudios

de Ruggiero Romano, ��l':ouvomont dos prix ot dévoloppcmcnt �co­
nomiquo: l'Am6riquG du Sud au XVIIlo sieclctt, Anl1alc;s, XVIII,
1963; :: Historia colonial Irí.apanoamcr-Lcana e híS1;Órl.a de los
prcc í.oa'", TC1!.las d�_hi,�ji_.Q.�J-cª__92_.Qn6!t:1cª_ h�"§PM9ªI!!lliQ,g.na (vol.
1 de la colecci3"n Nova 1...moriCatla) J ParIs-La Haya, 1965, pp.
11-21. El libro de r.�arcolo Oarmagnani s El s-ªill.i-.Q._.m]..!!2..r.2.....9!!"
Q!1i19_.�QJ.:Q.Qi�l. SE de��f�0J:J-Q_2!L.llgª2QQ.1Y..ª.?ª. ]Jl"o.Y�9i3.1 :�
I19!t8_Q��(1�90=1b0é), Santiago do Chilo, 19b� considera 01
tema de los precios y 108 sale�ios sogdn los m6todos de la h�s
toria ccondmí.ca francesa.

..1

4 Por ejemplo: Charles Gibaon, lhL����Q.Q.§_...!I!lli.q.Lª12ªtl�Rul�,.!
A HistorY_.Q..f J.h.0nd=k,ª!!ª�.._º-f_�tllQ V9.;-llo:y of I·:Tcxico, 1519-1810,
Stanford, Stanford Univcrsity Press, 19ó4; aunque trata el t�
roa con brevedad proporciona datos do gr�� valor. Ver sobre t2
do el valioso apdndí.cc v , Bl estudio do José r1atosanz, �'Intr,2.
ducci6n de la ganadería en Nueva Eapaña , 1521-1535:"', !!i§.tor:i.:.�
m,cxi,Q..a.n.ª,"-, abril-junio 1965, pp. 533-566, considera los precios
do la carne en loe años do 1524 a 1532.
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vorecen el desarrollo de V� p�ís o de una rOBi6n.5
De esas tres tcndoncic"s que hcmo a tratado de esbozar de

manera brove y general, interesa procisar aleunas car.:.::�ctor:rs-

ticas de la más rocientl • Las dos pri�cras pueden considcra�

se como antecedentes para arribar a una historia de los pro-

cios rigurosa. La tercora, si bion es igualmente un punto do

partida hacia esa meta, prcscn�� 1" n\ ...... - ..... c�ubio su�Gstiones novc-

dasas, abre nuevas posibilidad.0s y p0rspúctivas, y supone, t�

b í.én , un ndmez-o mayor de pr-ob.l cmaa , Oonv í.cnc �:!ucs aocr car-ac

a olla y ver cuálos son las pcr-apo c't í,vas y los temas de invc_�

tigación que plantea a la historia de los precios en hispano�

mt1rica.

¡I

Estos estudios rccicnto8 pueden considerarse, tanto por

sus finos como por sus fJ6todos, como resultado del gran desa-

5 Véase el estudio de Froderick B. Pd.ke , c;Aspocts oí Cabildo
Economic Rcgulations in �3J_)anish Amcr

á

ca Undcr the Hapabur-ga'",
Inter-Ameri��.��Q�Qmic �ff.air�, vol. 13-14, 1960, pp. 67-86.
El autor estudia algw�as de las disposicionoo Gcon6micas ado�
tadas por los cabildos do Santiago, Caracas, rlóxico, Lima,
Buenos Lires, Qui to, Cuenca, San.ta Fu, o t cé'tcra , y concluye
qUG �stas boneficiaron a la com��idad rural en perjuicio de
108 intGrcsus urbanos, con-c:ribuycnC:o, de esta manera, a for­
talecer la "o l.í.gar-qufr, agraria:�. Creemos que esta tosis no

es sostenible. Cuando menos on el caso de Nueva �C:spaL.a, dur-an
te el siglo XVI, ocurro lo contrario. Ver E. Florosca.no, �'.Dl
abasto y la logisluci6n de; gr,s,nos en el siglo XVI:�, Historia me

xic�n�í abril-junio 1965, p'p. 567-630. Los estudios siguien-
-

tes tamb í.dn tre..tan estos �)robll�mas: Edith "'?oulain, Vio 6con_2..-
pigue ..9.J._.sQ.9i..alo au r,:���J-..2.uo� d' apr��....lo��= ,·.cY!vs de ca_b"il?fo
.9&..._la qj.Ú(�l-ª-§.C I.l�xiC9..o7, �94-1b1b 1 15a.rTs, -'F"8.ótinc· dos t6�rcs
de Caen, 1962 tTcsis, mi�c6grafo)� los ostudios dol P. Cons­
tantino Bayl0 sobre al abasto en hispanoam6rica publicados en

la revista Raz6n y f...s (lTadrid), ruíms , 622 (1949�, 632-633 (1950)
y 639 (1951)1 pp. 294-311, 274-235 Y 388-403, respectiv�ücnte.
Carmen Calvento r.�art:!nGz -=,rGsontó en el XXXVI Con -'¡roso Errtcr-na
cional de L.moricanistas un estudio sobre �:El abastecimiento do
pan en la ciudad de lI6xico (1700-1770)a.
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rrollo do la hi�;toria o conirtí.ca cur-ooca , y particularmonto de

la historia de los pr�cios y la historia cuantitativa en gonc­

ral.6 Düsdo 01 momonto on que proponen onfoques, mótodos y

porspúctivas que no provienon dol dosarrollo mismo de la his-

toria hiopanoarncricana de; los precios, sino que; son producto

de invostigaciones y conqu
í

s üaa efectuadas sobre otra realidad,

mer-ecen atcnci6n especial. ;J.C.',�!�1é.c c.e cnr í.quc cer la investiga.-

ci6n, de proponer nuovos 'Gomas 8 1:..i:J6tGsis de trabajo, de apo,!

tar experiencias, enfoques y planteamientos l1ovodosos, han i...g

traducido otros problemas que deben tcnGrsc on cuanta.

As!, por o j omp.Lo , han introducido tiamb í.dn concoptos y

esquemas que muchos historiadores so niegan a acoptar, bien

porquo considoran que no e;::Jronan la realidad amcr-Lcana o por---

que piensan que no 80 aj uatan a ella y corrtr í.buycn incluso a

desvirtuarla. Bastará decir, para apreciar la importancia que

80 lo concede a esto aspecto, que historiad0ros ouropoos y

americanos han consLd crado corrvontcnt o presentar en forma. cO.11

junta un ostudio GS�L)cci¿1"lncntü dedicado a considorarlo. 7

Por otra p�rtc, las aportacionos de la historia de los

precios c�ropoa, y su influencia indudablo sobre los invosti-

gadorcs hispanoamericanos plantean otros problomas de no mo-

nor importancia. Veamos, en primer lugar, 01 sontido y la ox­

tonsi6n de csa influencia.

6 Los estudios de R. Romano y r\�. Oarmagnerrí., citados en la n,Q
ta 3, son un ojomplo rcvclc,dor.

7 Rugg:i.cro Romano y �lvaro tT2.ra publicarM en fecha próxima
un estudio sobre estos problemas.
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Do ad e las gr-andc s c;br2.,s do Ernost Labrousso,8 la his-

toria do los prc,cios deja atrás el estudio puramonte coyuntu-

ral de los procios y so convierto en instrumc�to poderoso par�

penetrar en 01 análisis do la e o c í.cdad entcr-a , A lJartir de o,;'}

toncos 01 estudio do la coyuntura lleva aparejado 01 do las es
.�

\tructuras; el an�lieis o conérr í co oc integra al de la sociedad,

al ostudio de los honbros qua cr�an y padocen 109 fcn6mcnos

econ6micos_ Con las obras do Labroussc, so ha dicho, naco la

historia cuantitativa. Nas lo significativo os que dCSpU�B do

ese gran. sal to, la historia ocon6mica no ha do j ado dl! onriqll_2

cerse, do hacer nuevas conquistas y aportacionos. Los estudios

sucesivos de JG�n Mcuvrüt,9 Piürrc Goubcrt,
10

Ruggiuro Romal1o�1

8
E!3fUiB B � -ª.l!..!l!Qll..Y.omQ tJ.�_.��.�i:1f_ o t_.9-e B_tS,vOV,IlQ!L.QJ1 Fm,Q_ml.

XVrI9,.��CCl2.t 2 vols., Paris, 1932s LaRQ.ri,�.Q_qQ_¡'ÓConQmiQ..
tran2al.sO a la f�!L Q._8 l' M.Q.i9lL.I.4.&=hillC yt ª.lL.9:�,º�,t. de la. Royo-:­
lu�iont Paris, 1944. Ambas obras so han publicado abreviadas //
en capañol , bajo el título do FflJ.9gaciQJJQ§ O_QQnQIl1.i�as e h�,e- i-:

toria social, r1adrid, Tücn6s, 1962.
9 Entro 106 numorosos ostudios do J. r,1ouvrct sobresalen: t1Los.
cr!§,?s gf_._J!l¿b..§..:!: ta.�QQ§' ct la dó'l:1ogrg,phie do la Franco de l' l�ncion
�gimG:7, �pu�€htiQn.J ndm 4, 1946; "Lc s mouvcmcrrt s dos prix de
1661 a 1715 ct lcurs rc:�',orcussions:1, J.9�rnal_ªLla Soci.Q16 de

�,t�tisti�lC d9 .:>aris, mayo dG 1944; �?La g60gralJhiG dcs prix des
c�r3aIoB orlos anca cnncs 6canomics cur-opéonca r prí.x mo d.í, tiar-r-a- ..
ndcns J prí.x corrt í.ncntaux, pr í,x atlantiqucs a la fin du XVIIo

eiéc�o�', Rovl:�t�_ d�....:,E.�l.rl:S!;l��� _,IJisboa, 1951. Una bibliografía
.

ampll.a do los t"rabaJos dú �T. l!cuvrot apar-ece en la obra que c�
tamos abajo.
10

Boauvaia ot lo J.2_9..�q_y�t..§,i_fL..�__160Q.,_ª._ll.19, �arís � S.:8. V .P.E.N. �

1960 prosonta un estudio de las ostructuras y coyunturas con

importantos aportacion�s sobro la dcmografia. Un modolo de 08-
tuctio regional.

11 Ad¿más do sus obras sobre los precios dü �arsolla y Nápolcs
en 01 siglo XVIII� tiene los estudios siguientos: aStoria del
prezzi e storia coonomdca" tl9._v?-s��_§..��Q_��qÜ�ªb1ªn.�, anno LXXV,
fascicolo Ir, 1963, pp. 239-2b3, :u,rra XVI o XVII ac co l.o , Una
crisis económica: 1619-1622:;, misma revista, anno IJXIV, fasci­
colo III, 1962, pp. 480-531.
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Picrro Vilar 12, Y llenó' �2.:.l'- :.��113 (que ilustran el caso ejemplar

de la historiografía ccon6mica francosa), constituyen una mues­

tra del progreso mdltiplc, continuado y profundo do osa nueva

historia. Todos ellos conceden tratamiento ospecial a la his­

toria de los procios y los salarios (la vanguardia de la his­

toria cuantitativa); poro al l:J.do do este; tema ostudian los

pr-obLemaa demográficos, la 1)r'.:'��!J.cci6n, 01 comcr c í,o , otcdtora,

y las rolaciones de todos estos aS�Gctos entro si, tanto des­

de el punto de vista do las estructuras co�o de las coyunturas.

E.n suma, cstas investigacionos roprüsontan un intonto de estu­

dio vortical y horizontal do las ostructuras y coyunturas OCo­

n6micas que tionde a desombocar, naturalmente, en 01 ostudio

igualmonto profundo y amplio de la, vida social, política y c�

piritual. Punto d o partida y avanzada do una nueva historia,

la historia de los precios os ahora, dentro do osa gran corrie�

to renovadorap un instro�cnto más para ponetrar en el conoci­

miento dG la socicd�d considerada en su conjunto.14

12 La gran obra de Vilar, ��_2atalogno dª��.l:!!.?º:g_ª,B..� modor,Q9,
3 vols., Paris, S.E.V.P.E.Ñ., i�b�, os sogura�cntc uno do los
grandes estudios rogionalco.
13 Une croissancc: la Baae o=Provcncc rural e , París, S.E.V.P.I�.N.,
1961; Es =e¡moión üE üs'turro�'dü-las ostruct1.lra,s y coyunturas con
centrado en 01 crecimiento; contiene interesantes plantcamien-­
tos m9todo16gicos sobre 01 toma de los precios e intenta, entre
otras cosas, 01 ostudio do �a producci6n agrícola. Recientomen­
te se public6 el gran estudio do :c. Le Roy Ladurí,o , JJ.qe .pay.s..ª,Q.§
de LallSu.cdoc, París, S.E.iJ.P.E.N., 1966.
14 Ver el interesante programa que prosonta Pierro Vilar en �:CrE.
cimiento económico y análisis hist6rico:2, .Qt.Q.Q;imi_gDto y <lcsa�,¡-.9.
�l_O. iconº",rg.fa• eIh'�;�G�.�t!-.!_.}J�l<l.x�ang_§. ªQ2!.9._�Uª.[9._o;rDw1ol,
arce ona, J.",rl.C , , pp. ¿:3-1 •
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Esa nU6va historia r.2. alcanzado en unos cuantos 8.l1.0S pros
......

tigio y poso cansidcrablos, y ha rebasado las fronteras de los

países donde primero se cxpor ímcrrté , No es )UGS extraño que su

influencia se porciba ya con cl�ridad en los nuevos estudios

hispanoamericanos. Tampoc0 asombra vor que sean los mismos in-

vestigadorcs ouropeos los primoros en aplicar, al ocuparse do

los problemas de la historia Li;jJ�anoam0ricana, esos m6todoB y

enfoquGs. Es 01 caso, por ujcmplc, do los estudios de Rug�ioro

Romano sobre los precios do la �m6rica del Sur;15 y tambi6n,

aunque on r81ación con el comercio y 01 movimionto marítimo,

de las obras de Huguo trt o y Pierro Chaunu y do Fr�deric Ilaur-o ,

16

Más intorosantc es obsorv�¡,r las nuevas tiond c.nc í.ce en ls obras

de los investigadores hí.apano amcz-Lcano s � corno puado apreciar­

se en los trabajos de 4'flvaro Jara17 y 11arcolo Carmagnani.18
En todos los casos citados, la aplicaci6n de los nuovos

mótodos de la historia cccn6mica se ha hecho en aquellos sec­

tores dondo cs posible probar con eficacia las posibilidades

15 Vóase la nota 3.

16
Huguotte y. Piorr� Chau�u, =§\;y�:11.e_Q.t 1,�:.·�1�ª�!CUle, U2.24-� §292 7

11 voLs , , Par-Ls , S.E.V.P • .:�.N., 1955-19bÓ:- Fr�cl._.rJ.c II�auro,b
r:2!!;Egal� 1 tA.!lalltiq.��t;,�VI E siócl_c (1570-1670), París, S.:8.
V.P.E.N., 19b6. Las coras de cIaroncc H�. Har í.ng , G. de Artifia­
no y de Galdácano, así corno las de Robcrt S. Smith y E. �rcila

Farías, son antecedentos im�ortantGs de Gsta tendoncia, hoy ��
finitivamcrrt c "cuarrt í,tativista:1:"

17 Tres ?nsa:X-0s__s�2E_�c cC2�í�_I:linQre.. :b:i�,a��arn:::,�cana.! .
Santi-.e

go do OhJ.lc, 'Oontro ae lnvcs'tJ.gacion8s ac .f-T�o�rl.a itmerJ.cana,
Univcrsid�d de Chílo, 1966.

1 8 O p.e it ., no t 84 3.
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de la historia cuarrt í.t.a't
á

va , :,�·s decir, en 01 caso del comercio

y del movimiento marítimo (obras de Huguotte y ?iorrc Chaunu),

de la producci6n minera (�studios de A. Jara) y do loa precios

(investigacionGs de R. Romano). La obra do raarcolo Carrnagnarrí, ,

además do considerar 01 toma do los precios y los salarios, so

concentra on 01 estudio do una rcgi6n minara (El Norte Chico,

Chile) y la investiga a la manc ra de los rcc í.crrt c s estudios

de ostructura y coyuntura.19

Los 6xitcs que han acompañado a Gstas primeras incur­

siones de la historia cuantitativa en tierras de �mórica son

tambión aprociables, sobro todo en lo que so refiere a la his
.......

toria dol comercio, del movimionto marítimo y la minería. Por

lo que toca a las experiencias de la historia do los precios,

o a los onsayos de an�lisis ostructural y coyuntural en una ��

gi6n detorminada, puede decirse qUG la aportación mayor no so

refiere tanto a los rosültados como � las perspectivas y nuovos

planteamientos quo han soñalado. L pesar de su ndmoro reducido,

los estudios recientes sobro los procios han mostrado una fuer
.....

za do pGnctraci�n poderosa, contribuyondo a ponor de reliove

a.Lguno s de los pr obLemas mis soriJs que encara la historia co
� ....

lonial de Hisp��oan1�rica. Veamos, bravamente y siempre de ma-

nora general, los aspectos que la investigaci6n sobro los pr.�

cios ha venido a colocar 0n un primer plano, a proponer como

tareas de invostigación imncdiata.

III

Los reciontes ensayos que se ocupan dol tema de los -

precios en Hisp3.noa.mórica, a :¡;Josar de SGr 9610 eso, ffierJS on-

19 Puede verso con claridad on 01 estudio do Carmagnruli la in-
.p'"C'Io"l'''';''' ÑC"I ,� ,",'h"",o ,,;+�no ñn '0_ �ntlh{)1"'+'_



- 97 -

sayos, han tocado ya 01 fondo de los grandos problemas. Toda­

vía sin llegar a resultados firmos, sin que los preceda una

investigaci6n exhaustiva, las primeras experiencias do histo­

ria do los procios han llevado a sus autoros a proponor como

toma de discusi6n y cXaffion, a travós de nuevos instrumentos

de análisis, la estructura económica misma de los paíeos his-

panoamoricanos. Por el camino de la historia do los procios,

Ruggiero Romano ha llegado a soñalar 12 posiblos característi
cae dol sistema ocon6mico �ominante en algunas de las colonias

esprulolas de la 1�6rica dol Sur.20 Tambi6n 01 estudio de los

procios (que on Hispanoamó'rica 80 impone· como ostudio local

y regional) so ha rovolado como uno de los instrumentos m�s

soguros para llogar a conocer l�s disparidades estructurales

que originaron la imposición o la dependoncia do una rogi6n
<,

sobre otra, las diforcnci�s oconómicas regionalos y las ten-

siones y rolaciones ontro los sGctores urbanos y ruralcs.21
Adom�s, estudios como los do Jara y Carmagnani, al fijar su

atonci6n en la producci6n minora y en las ostructuras 00011.6-

micas y 90ci.;,.108 qua cngondran las minas, ponetran tambi6n en

uno de los aspectos clave del dGsarrollo do algunos paísos

hispanoamcricanos.22 En suma , son los problomas de la carac
-

20 Mouvomont des pr�x ct_._�_6V_.��0�pomont 6coll�mI-���••• , pp. 60-
70.--

.._ - - '-

21 As! lo sugiere a. Romano on su estudio citado arriba, y en
Historia colonial hif!'QMQ..81!lS..�i.c_ana f histodél.. _d_o_ .l.o.s. nr_cQiQB,
pp. 19-2Ó.

-

22 Estudios citados on las notas 3 y 17.
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terizacidn hist6rica y la oV01uci�n de las ostructuras ocon6-

micas y ao cdaLe e hd.apancamcrLcanae (los problomas que hoy ta,n

to pr-c o cupa a soci61ogos, o conomdsuas , antroIH�logos y otros

ostudiosos do la situaci6n política y Soci3.l amoricana),23 10

que ha llamado la atcnci6n do los invustigadoros da los prc-

cios.

� primera vista, parcc0ría que estos estudios sobro 109

precios � la l�m<!rica colonial, corrtag í.ado s quizá por los 6x,�
tos de la historia cuantitativa (quo ha logrado definir en

Europa �mportantes a.spectos estructurales de las economías

llamadas do ��tipo arrt
í

guo "}, 24 han descuidado la invcstiga­

ci6n de los factores coyunturales, en benoficio de gcnoralizoª

ciones no bion fundamentadas aCLrca de las estructuras. Conce
-.

diondo la parto do verdad que pueda haber en 0110 (y rccord�.g

do los excosos a que puede conducir), debe reconocerse, sin

cnbargo, que adom1s de hacer hincapi6 on los aspúctos moncio-

nados, osos estudios han contribuido a dclinüar algunas do las

metas principalGs que a corto y a largo pl8.z0 debe alcanzar la

historia de los precios 011 HispJ.noarnóricl3,. L.domás, tanto las

invostiga.ciones recientes como los trabajos arrtcr í.or-ca sobro

los precios Gn la l'Tuwva Espafia,25 suma.ndo cxporioncias y tcn-

23 Vó'aso por o j cmplo, J. TJambcrt, &11riguo_�Jii-11.f_._�Stryct.Y..t.Q�..

S?cialGs_�t institut�!lS_l?21iE.*t_0�) P3,ris, PUF, 196�; los caE! »>

"fua10S ao R. S!fanvcñh-agü.n y;.. Jun cr Frank, en :p�:t;t§an� (P�
rís), nruns. 26-27, 1966; J. Baznnt, HFcudalismo y capitalismo
en la historia o condmí.ca de M�xico 71, �l Tr.á�9,J21r9 12_Qn�i90.,
vol., XVII, ndm. 1, 1950, pp. 81-91; y fas obras recientcs du
Culeo Furtado, P. Gonzálcz Casxlov� y otros.

24 Véanse las obras citadas on las notas 8 a 14.

25 V4a.nsa los estudios y obras citados en Las notas 1, 2 Y 4.
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tativas diversas, pnrrní, ten ahor-a precisar ciertos métodos y PU!!

tos de partida, a la vez que indican la necesidad do descartar

otros ya probados como inadocuados o poco fructíferos.

IV

El conjunto de esos ostt':.dios par-ece mostrar qua la his­

toria hdapanoamor-Lcana de los ��r�;cios ha enriquecido sus pcrr§.

pe c't í,vas y ganado nuevos ins trt.1..;,':lcntos do análisis. Cierto, es­

tos contactos e influencias pU0den Gxa�vrarse; Bubsito el pe­

ligro do qua so ad:)ptcn enfoquos y m�todos que la realidad c�

tudiada no justifica. Son los peligros de todo contacto fccun

do, que el investigador irá sorteando, como hasta ahora, por

la observación estrecha. �r minuciosa de las características que

a.sume el f(;n6mono de 1.08 precios en las sociGdados hispanoam_q,

ricanaa. Por otro lado, los rGsultados que 01 ostudio de los

precios ha alcanzado on otros �a!s0s, y las primeras oxporie�

cías realizadas en Hisp��orun'rica, muestran claramente que si

bien las metas y los prop6sitos puoden ser comunes, los probl�
mas y la manera do resolvorlos son y serán diferentes.

Comenzando por las fuentes -factor pr ímar í,» y esencial­

se perciben ya diferencias. En Hispanoam6rica no hay mercuria­

les, ni se cro6 nunca una instituci6n como la Oficina de Sub­

sistoncias de Fre..ncia, encar-gada de concentrar la Q.ocumonta­

ci6n relativa a los difcront�s precios de cR�a rcgi5n, de cada

ciudad. As!,. pues, la rQconstitución do los' precios de la �P.Q
ca colonial há apano amer í.cana tendrá qua hacorse o í.udad por ..�

ciudad, regi6n por rogión, a la manGra co�o 10 hizo Hamilton
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1 d 1
. �, 26 y t 1 ten e caso e os prec�()s C8:_J2..... l0..!.CS. en os a ar-ga ar-ca ,

las mejores f'uorrtce , las que retinen 10G rcquisi tos indispons.§:

bIes, parecen sor los libros d0 cuentas de los conventos y

los hospitalos. Sin embargo, on el caso do Nueva España, hGmos

tenido la fortuna do encontrar para los precios dol maíz on

el siglo XVIII una fuento qua aG.cr:lás de of'r-o c cr- ctatos abundar;

tes y continuos, presontan los mejores requisitos do seguri­

dad: los libros de cuantas do p�sito y alh6ndiga.27 En todo

caso, bion que su utilicen libros do cuent�s do conventos

(fuent88 civiles), o de p6sito y alhóndiga (fuontüs oficia­

los), u o.tros documentos apropiados que reúnan los roquisi tos

28
necosarios para su úmploc seguro, es cvidontc que todas

ellas s610 proporcionan los precios de la ciudad o la rcgi6n

de dando procedan, pero no los do la Nueva ES1)aüa o del virrej.

nato del Por-d , O aca qua o l. investigador tione é..11tG si una cm
......

presa no solamente; ardua, sino dilatada, tanto en 01 espacio

como en el tiempo.

26 Earl J. Hamil ton, lIoney, Pricca and WªBcS iu Valencia. Ara­
gon and Navarrc. 1321-1650, Cambridge, Mass., 1936� Amorican­
�raaauro and the Prico Rcvolution in Spain, 1501-1650, Cambri�
ge, Masa., 1934; '"l� anél. Prieca iA Spa.in, 1651-1800, Cambrid­
ge, �:Tas s , 1 947 •

27 El estudio y la critica do Gstas fuentes, además do las se

ries de procios sacados de ellas, se ,rcscntan en el libro de
pr6xima publicaci6n: E rr v to de los recios del má!z en

Md
.

us e oc ene'

28 Además de las fuentos citadas, se han utilizado en algunos
estudios las l-!!..ctª�_ do cabildQ, los L.rchivos de notaz::!as, los
libros de cuentas do haciendas agricolas y otras fuentes más
discutibles, como diariost informes y descripciones de viajor.
ros, etcétera. Una cr!tic� de estas fuentes aparece en el es­
tudio citado en la nota antcr í.or ,
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Tambió'n es Lmpozucrrto VOl" cÓr...l0 c s tae particularidades

que presontan las fuentes par-ecen se:ñal.J.r y ed.rigir las eta-

pas por dondo ha de transcurrir la investigación da los pre­

cioe en Hispanoam�rica. Los libros de cuentas da conventos y

hospitales, de pósitos y ru.hóndigas, y todas las otras fucn-

tes qua ofrecen una continuiQ�d temporal larg�, so oncuentran,

salvo excepcionas, un los ccnt.r c s do pobLanrí.orrto csprulo1: gra}}

des ciudades, rca.Lea do nrí.nas y pucrt o s im�jortantes. Por ahí, /

pUGS, con mayor seguridad, comcnzari la reconstituci6n de los

precios. Fero para completar una geografía de los precios vá­

lida, para conocer las diferencias de precios cntre una región

y otra, o los problemas de producci6n y do transporte, es mc-

nester ir al campo, a las grandes haciendas, a los archivos

particularos y provinciales. l;..hí, ciertamente, en 01 campo y

en las comunidades apartadas, las posibilidades de encontrar

fuentos adecuadas so reducen, so vuelven inciortas. Sin cmba�

€,0 las gr9.J."1des diferoncias regionales que caracterizan a la

mayoría de los paísos hispanoamericanos exigen, al lado do loe

precios y los salarios urbanos, las corrospondicntos serics de

procios y salarios ruralos. Sin cstos t11timos so carecería de

un elomento fundamental para comprender las estructuras y el

desarrollo ganaral do las sociedades americanas. Ellos son in
-

dispensables, como lo sugiero Ruggicro Romano, para formar una

goografía do los precios, para conocer los nivoles de procios

existentes en cada rogi6n, para penotrar, on suma, en el ori-

gen de esas "d í.apar-Ldade s eatruc'turaf.ea" que tanto preocupan

hoya economistas y polítiCOS.
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Hay acuerdo general sobre la necesidad de conocer los

distintos niveles de precios, tanto urbanos como rurales. Pero

¿de qu� precios y de qué salarios se trata? Es aquí donde s�

gen los problemas, donde se presentan las dudas y se comprue­

ba la existencia de grru�dc8 lagunas. ¿Es posible hablar de

precios en el siglo XVI, ele conprÚ.s y ventas efectuadas en d_!

nero, cuando apenas se había Lnbz-o duc.í.do la moneda y había

siempre escasez do ella? Habria que decir, a pesar de la au­

sencia de estudios generales y regionales sobre la moneda y

el comercio interior, que los cambios y los mOVll1ientos de los

precios del maíz o de la carne, estudiados en la ciudad do

México del siglo XVI, son exprosión de transacciones comerci�

les reales, efectuadas en dinero.29 Y sin duda ocurre lo

mismo en otras ciudades importantes de la Am�rica Esprul01a.

Pero, ¿podemos extender esta afirmaci6n a las transacciones

que tienen lugar fuera de las grandes ciudades y de lO!3 cen­

tros de población blanca? He ahí una interrogante que debe

esclarecer la investigación futura.

Con relaci6n a los salarios, las dudas y las lagimas

se multiplican. ¿Qué pro�orci6n de la poblaci�n v�bana, ind1
gena y espauola puede considerarse como asalariada? En otras

palabras, ¿qu� parte do la poblaci6n rosultaba afectada oon

29 R. Romano, al estu1iar algunas provi.m.ci ..s de la Am�rica del
.

Sur, ha llegado a la conclusión de que una de sus caracter!sti
cae eoonónicas es la fal ta de moneda y de transacciones en di'"
nero; es decir, verifica la pormanencia de una economía natu�
r-al., Ver ��Tlouvcment des prix ••• ;7; acerca de 108 precios y tra_g
sacciones comerciales en la ciudad de �Jé'xico, vdanse los estu­
dios de W. Borah 'V S.,F. Oook , R.L. Lec, J. Matcsanz y A. S.
Aiton, citados en las notas 1, 2 y 4.
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los ascensos y doscenso dol nivol do los salarios? ¿Cómo est�
diar el salario de loa trabajadores indígenas y mestizos de

las haciendas y reales de minas, que se pagaba en especie, o

parte on dinero y parte en especie? hqu! las interrogaciones

podían continuarse indofinidru10nto.30 Y es qua, a diforencia

de loe estudios sobre precies, que cuontan elgunos apoyos fi�

mas, el tema do los salarios ha comonzado a invostigar-

so.

Serán 6stas algunas do las tareas primarias a las que

tendrá que consagrarso el invostigador de los procios y 106
....

salarios. Poro por importantes y necesarias que sean, no son
'"

las dnioas. Una voz qua so cuünte con las primeras serios la�

gas de precios y salarios (olaboradas con el máximo rGspccto

por las fuentos originales, con la mayor pulcritud y cuidando

de criticarlas y revisarlas a través de todos los medios pos�

b.Lca }, quedan por ostudJ.ar los grandes poro at.r-aycntcs probl�

mas de la historia do los nrücios en Hi8pano&�6rica. Es Qccir,....

'"'

el estudio de las tendencias do csas series do precios, de

los ciclos y movimiontos que observan, do sus caractcr!sticas

y particularidades. Se habr� llegado, entoncos, dospu6s do r�
,

corrar el largo carnina de la bdsqueda de las fuentos, de la

reconstrucción de las serios, do la obscrvaci5n y com�robaci6n

de sus rasgos pcculiarGs, a la etapa de la intorpretaci6n. Y

hay quo recordar, para frenar optimismos oxcosivos, que toda­

vía no robasamos la primera etapa.

30 Estas preguntas y otras cuestiones coneotadas con el sala­
rio han sido planteadas por Romano en sus estudios citados en
la nota 3.
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Poro tar:1pOCO 908111(;[. pe e í.mda'tas , Los ostudios mencionados

antes permiten puntos do partida sólido. En conjunto, suman un

caudaí. considerable de cxoo r-í.onc í.a , t, ba.s c de sus aportaciones

y do las lagunas e intorrogantcs que prescntrul, hornos trazado

este tosco esquema sobre alGunas de las tareas que pueden ser

tema do investigaciones futur�s; y os seguro que olvidamos bu�
na parte de las numerosas 011S0:.:.2.nzas qU.G contionen. Entre las

varias porspectivas qua sugicron hay una que pucde ser valiosa

como punto de partida: comenzar por el estudio de los precios

y los salarios del siglo XVIII. En efecto, todos esos estudios

muestran que las dificultades do la investigación son propor-

cionalmonto más grandes a medida qUG so retrocedo en el tiom-

po. Así, el siglo XVIII, con sus fuentes ricas y abundru1tüs,

con datos estadísticos más precisos, sin grandes problemas �Q

notarios, parece un campo ideal de cxperirnentaci6n. Partiondo

de estudios s61idos sobro esta ópoca, so puede planear la co�

quista de los siglos anteriores, especialmento dol XVI, que

presonta diversos problemas en la roconstituci6n de los prc-

cios regionales, y sobre todo, en la formación do sorios con

tinuas y prolongadas.

Tambi6n los cs t ud í.o s acerca de los precios en Nueva

España contienen sugostiono� valiosas. Una C�8 ellas so rcfie
-

re al toma objoto de la investigación: 01 maíz. En efocto,

p:>r aGr est� oereal."',ol alimento o scnc í.a.l , a veC0S dnico de to

da la poblaci6n indígena, ele gran parto do los mestizos, aca��
t aa " y o apañoLes pobr o s , ele casi toclos los animales de carga

y tracci6n, ora un factor capital de la e conorafa novohispana
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entera: el mejor !ndico, sin duda, para conocor la manera en

que una baja o un aSCOl1SO en los procios afectaba la vida to­

da do la sociedad. Por todo 0110, 01 estudio do los procios

del .mafa se impone como uno do loa primoros y más importan-­

tea. Sin embargo, recordemos que en la Am�rica española con­

viv!an ddos rcpdblicas i%: la do españoles y la de indios. y

sobre los alimontos y artículos qUG consumían los integrantes

de la primera (trigo, carno, vinos, productos importados, ct­

c�tcra), toda.vía no so cuanta. con estudios anll.)lios. Sobro el

procio de los artículos de importanci6n y de exportación, ya

Ruggicro Romano ha llamado la atención, recordando que

Sólo estableciondo las diferencias do nivel a más de
las de tondencia de movimiento entre precios arncrica
nos y precios sobro las principales plazas mGrcanti�
les 8uropoas, será posible establocer netamonte el
tipo de las ganru1cias (o p�rdidas) del empresario &üO

ricano en cuanto productor y on cuanto comerciante;
-

se medirá el grado de su dependencia do los "monopo
listas:' ouropoos; se indicará su fuerza sobro 01 pIa-
no americano y su dcbiliQad en 01 plano internacio-
nal y los sistomas (}_c c omponaac í.dn entro uno y otro. 31

Por lo qLle toca a los salarios, hasta el momento, el a�

poeta monos conocid�habrá que oncontrar, como en el caso do

los procios (maíz, trigo, otc6tora), los represontativos do

un sector importanto do la poblaci6n. Naturalmonte, oste pro­

blema casi desaparece cuando su trata de los salarios rurales,

poro prosonta complicacionos diversas on los conglomerados ur
-

banos. l�n todo caso, el siglo XVIII ofrece tambi6n condicio-

nes adocuadas que puoden facilitar sondaos y oxperioncias V8.-

riadas sin corrür riesgo excesivos.

31 HistQria cQlonial hisPMQamor�cªna. ••• , pp. 19-20.
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Por til timo, 01 ya pl.j!.·�.c:i_onado desarrollo do la histori.Q,

grafia económica curopca- y algullos estudios hispanoamerica­

nos que reflejan su influcncia- sugieren la conveniencia de

tratar 01 tema de los precios y los salarios en relación con

la producción, la demografía, el consumo, las crisio agrícolas

y demográficas, otc<5tcra. Sin onbar30� dada la cta:;;>a inicial

on que so encuentra la invcstigaci6n de los precios y loe sa-

larios, oe probable que so Drcfior-a, para ovitar gonora.liza-

cionos y rolaciones no siompre bien fundadas, el onsayo mono­

gr�fico� Pero adn en esto caso, y especialmonte en las etapas

posteriores, el onfoquo de conjunto es siempre provechoso y

nocosario. Y aquí, justamonto, las aportaciones recientes y

lejanas do la historiografía económica -ouro�ca y mundial- so
-

rán do una ayuda Lnapr o c í.abl o ,

v

Las taroas qua tiene por delante 01 historiador do los

precios son, pues, vastas y numorosas. Su cumrú í,r..rí orrto dcman-

dará tiompo y esfuorzos considerables. Los rosultados, por

tanto, sólo sérán apreciables a largo plazo. y sin duda en c�

dD. país, en cada rügi6n particular, 01 e s tud í,o do 109 procios

estará dotorminado por los intoreses gonerales de la invosti-

gaci6n hist6rica, por la8 fuentes, o por las condiciones fav_2
rablcs que presonto 01 caso estudiado. Es docir, s�lo dospu6s

de numerosas exporioncias y onsayos particulares so podrá 11�

gar a definir los rasgos generalas que distinguen a la histo­

ria de los precios on Hispanoa��rica; 9610 ontoncos se podrán
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coordinar osfuerzos e inv�sti2acioncs que hoy aparecen como n�

ccsar í.amcrrte dispersos o in(j_i"vidualizaclos.

Sin ombargo, si el caráctor y los prop�sitos de la in­

vGstigaci6n acerca do los precios en Hispanoamérica están sup�

ditados a las particularida�Gs 1c cada país, y no pueden, por

ello, ser objeto de un pr-ograr..a o ��1:..i1 gonore..! que los coordi

ne , hay, en cambio, a nivol Lnf'c.r
í

r.r , otros aape c'to a sobre los

que convendría establocer cr í,torios generales. Ellos so refi�
ren a la selección y publicación de las fuentes.

La Gxpericncia muostra, en 108 países donde la historia

de los precios tiene larga tradición, que la ausencia da acue�

doe acerca de los roquisitos indispensables que dúbon exigir­

se a las fuantos, asi cono la falta do criterios definidos s�

brc la publicaci6n de aaries de precios, han sido siempre un

obstáculo serio y motivo de controversias interminables. En

Hispanoam6rica, donde apenas se inician estos estudios y tod.ª-,
vía no se publica una serie do precios rigurosa, la observa­

ción de dos o trGS principi�)s generales que contrarresten las

tondoncias a la disl")crsi6n, además do abreviar osfuerzos y el.=!:
�inar discusionos innccosarias� puoden acelerar el estudio de

los procios.

Los historiadores, on gonüral, han oxigido siempre do

sus fuentes ciortos requisitos do autenticidad y validez an­

tos de emplearlas como testimonios. En el caso de la historia

de los precios, por el hecho dü QU0 los resultados de la invo�

tigaci6n dependan en ]rirncr lugar de las fuentes utilizadas,

el capítulo do la solecci6n y crítica de ellas os de importaB
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cia fundamental. De ah!, :::;uca, osas introducciones, esos lar­

gos cap!tulos, a veces libros antoros, consagrados a justifi­

car la elección do la fuentct a probar su validez, sus cartas

do lcgitimidad.32 De ah!, tambidn, que el problema inicial que

se presenta al historiador de los precios Boa la bdsquoda, la

selección y finalmente la presontación crítica de fuentes que

rodnan los requisitos ncccsuri0s para sor cm�loadas con segu­

ridad. Punto do partida esencial, la soloooi6n do las fUGntcs

os, al mismo tiempo, el f'undarnorrt o sobro 01 que descansa toda

invostigaci6n acerca do los procios.

Dos circunstancias han hocho aún más difícil y contro-

vürtic-l0 el pr obLema de las fuentes para la historia de los pr�

c í.o s , !:'or un lado, la divCT'sic1ad original do las fuentes; por

otro, la diversidad de critorios adoptados por los historiad�
ros para la sclecci6n y presantaci6n de ellas. En el primor

caso, 01 invostigador 80 enfrenta a un hecho que no es posi-

blc modificar. Puede encontrar fuentes abundantes o escasas,

de origen y valor Jistinto. Su tarea será, pUGS, soleccionar

las que reúnan los mcj0rí.;S requisitos. Un problema más deli­

cado es la adopci6n do un mótoio, de un criterio para prcsen-

tar esas fuentes en forma im�r0sa. En ambos casos, y a lo la�

go do un periodo prolonga�o de ensayos y discusiones, se han

UQstacado ciertos criterios generales que conviene tonor en

cuenta.

32 Vt1'asc, por e j CGp10, E. J. Hamil ton L.!ll...9rica.o..�r..QaSllrQ ••• ,
cap. VI, y Y'ªr__and Priccs ••• , cap. V; C. Labrous so , Ea,g,lli ese'
••• , toclo 01 libro pr í.mcz-o � I.ij_chelinc Baula.nt y Joan �Jeuvret.
?rix des c6roalcs Gxtraits de la morcurialo de �aris (1520-
1698);-� v6I8:,·�uri�;·s.n:v:�.n.n., 1960-1gG�;·!¡'introduc­
ción. Tambi�n en relación oon la historia cuantitativa, pero
en 01 caso clGl comercio y ele1 mov ímí.c nto marítimo, puede ci tao!
se el primer tomo de Sevilla ct l'At1antig,uo, dedicado a la
".' Cl = 0_; » o; el te %r O ,r .. , J .; OOA::r G·

...,cro:-T'ñ;; I ",;; tiFQ:"
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Tres son 109 requisitos esenciales que exigon de sus

fuentos los historiadores do los prGcios:

Soguridad o validez do la fuente. La primera vGrifi��

ci6n que realiza 01 invlJstica:lor se refiere, en efecto, al -

grado de autenticidad, do confianza y seguridad que presenta

una fuente para ser utilizada ceno tal. Por lo comdn, esta vE,

rificaci6n 90 efcct�a en dos planos. Los m�s frecuente es que

el investigador Gxpliquc primcr0 01 origen de los documentos

que han devenido tustioonios y la forma en que ge anotaron en

ellos los precios.33 El segundo paso consistirá on estable­

cer la autonticidad dG la fuente a baso de pruobas y ejemplos

que muestren qua los precios registrados en los documentos cQ

rruspondon efectivamente a transaccionos cfoctuacas normalmen
-

te y en dincr�. Es decir, el investigador debo precisar, para

eliminar toda confusión, la naturaleza de los documentos que

aduce como tostimonio (oficiales o privados), destacando qu�

tipo de precios reproduce 01 documento (precios de consumo o

de mercado) y si 01 precio registrado correspondo a la dltima

transacci6n comercial.34

Pr�cios abQ�dantcs y continuos. Una vez establecida la
hacer

validez de sus documentos, el invc:stig3.dor no podrá/nada con

ellos si no le suministran series do precios nutridas y cont_!

33 Por e j cnpl.o , M. Baulant y J. �füuvrct, :?fj.�. flap•.céro�l?s •• ,
t. I, pp. 1-11; E. Labroussoy �gui�§9 ••• , libro primero; E.
J. Hamil ton, {:.m9ri.QAan_�.rg_g�QP"'§.•• , pp , 139-151, etcétera.

34 P. Vilar, "Hí.a torLa <10 los pre c í.o s , Historia general (un nu_s
vo libro de E.J� Hamí.L'ton )!", 2.!'�c�ion..to il_d?!lp,rrol1o, pp. 209-
237. Este ostud�o cont�ene sugcst�onGs ae g�an in�Gr�s acerca
do algunos problomas de mótodo en la historia de los precios;
ver en especial las pp. 210 y ss.
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nuas , Las serios de pr c cLo a 81510 intoresan al historiador en

la medida en qua pueda 0bsorv,.1r y ostudiar en ellas el movi­

mionto do los Dr�ci�e en 01 tiempo y sus cambios y altcracio-

nos a corto y a largo p.Lazo , Sea qua Be trate del movimiento

cstaciona� del cíclico; o Gol movimionto do larga duraci6n,

cualquiera de ollas exigo l')rccios abundarrt o s y continuos. Sin

ollos, ninguna do las c. tapas ¿.el o s tuc í,o (comprobaci6n, cara_2

torizacion, düfinici6n o intorprctación) puado cumplirse con

rigor. Por osa raz6n, los invcstigadorus han relegado a un

lugar auxiliar y secundario todas aquollas fuentes que 9610

aportan p1'oci08 dispersos o c1iscontinuos.35

Homogonoidad do la fucnt0. hdümás do fuentes válidas,

que suministren series do precios abundantes y continuas, loe

historiadores exigen que consorven su coherencia y unidad a

trav6s d� tado al periodo ostujiado; qUG on lugar do utilizar
.....

se fuentes do distinto carácter para observar 01 mismo movi-

miento, so procure siempre 01 ompleo de un mismo tipo de fuon
parecía

te. Este r0qv..isito, que on otros países/ ('. omaa í.ado riguroso, es

importanto on Hispanoamó'rica. Su obscrvaci6n contribuirá a 1i

mi tar oxcosos injustificados (empleo (le numoro sae f'uorrt ca , de

origen, calidad y carácter divorso, p�ra la formación ue una

misma sorio do precios), cuya repetición seria peligrosa. Sin

embargo, debe r c co rdaree , como la auíía.La Piorro Vilar, "que la

precaución fundamontal c s aaogur-are o de l·:::, homc gcne í.dad de ca
_..

35 � J H "1' VT·� d n •
- 187lJ. • aInJ. "Gon, ......r an .... rJ.cws ••• J pp. y ss.

L _.�""""",_"""a.-",,�__
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da serie on el tiompo, m�8 que de la homogeneidad de las se­

ries cntre síH•36

DGSDUÓS do la bdsqucdad, la selocci6n y la Q�ítica de

las fucntosf do la construcci6n de sarios de precios continuas

y nutridas, 01 investigador aligo una forma determinada para

presontarlas en la obra imI)rOS2,. :r'er dosgracia, la publicaci6n

de serios de procios trull�OCO su h� distinguido por su nnifor-

midad. Por razonas diversas, los investigadoras rara voz han

pubLí.caáo aorLc a :Le precios complotas 51 apegaIaa a las fuentes

originales. Casi siempro prefieren la publicaci6n parcial, o

el sistema 18 los ndmoro8 índices, de los promodios otc�tora.

Naturalmente, esta heterogeneidad en la presontación impresa

de las f'uerrt c a ha producilo comp.Lá cae í.onca que hoy so trata

de eliminar. Adomás do la falta do unidad, la údición parcial

o cifrada elo Las serios ::lo precios impide la v v , rificaci6n in-

mc.::'iata, por parte del Lc ot c r , (lo las interpretaciones qUG dE,
riva el autor do sus saries. Jn la mayoría do loa casos, los

nruncros índicos, los promodios, o las tablas construidas sobre

la fuento original, no SO.:'1. completos, o han sid.o coml1uestos

para el uso d.ctcrr;1in3.::lo que los qud.cr o dar su autor. Todo olla,

adem�s dol airo sospechoso que lo da a la obra m�s rigurosa,

contribuyo a complicar l� histaria de los procios.

Como lo ha hGcho notar Picrro Vilar, esta hctcrogonci-

�ad en la �rcscntaci6n �c fuentes "ao doriva, frccucntcrnoE;

te, de que trabajos sobro los )rccios son, a la voz, publica­

ciones do series y ca tud
í

o s intcrprotCltivo s '", 37 Percatándose

36
liJr,8�1::; .. ';�Jo B prE�_i2_8 ;....1j1:!l�1:�_ senoEJ- ••• , p. 21 2; Hamil-

ton .' ar anCl .t r J. c o S ••• , p • 1 r Lt •

37 Consi;:1�racionos'" sobrc la historia de los procioe t:, Qroc�mi,9ll­
to y desarrollo •••• pn. 240-241�
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de los peligros qua esta prictica conlleva, 01 mismo Vilar prQ

pone arcalizar dos csftlorz)s paralolos: el do loa estudios so­

bre los precios, donde caua cual seguiría sus propios mdtodos,

y el do las publicaciones do fuontGs, sometidas óstas a reglas

homog�neas, a fin de que las serios publicadas permitan, mant�

ni6ndosc lo m�s cerca posible do los datos primarios, los usos

más disparcs:v.38
Así, pues, en lugar ele los nümo ro e índices, do la edi­

ción parcial ao las sGrios, dübo proforirso la publicaci6n lo

más complota posible do los datos originalos. De esta manera,

además de evitarso la heterogeneidad on las publicaciones, so

pOQrán suprimir otros problomas, como el de la moneda, por cjc�

pIo. En efecto, si 01 invostig�Qor se limita a transcribir los

precios en la monede en que están expresados on la fuente, el

probloma ele la convorsi6n :le csos procios a moneda do nuestros

días quedará como un problema do int0rpretación que C8.:J.8. autor

dobará apoyar o r o chazur' Lnd í,v í.dua'Lmont o , De o tro modo, se

corre 01 riesgo Qo introducir un problcma� do interpretación

dentro de la fuente misma, cuando os un olomonto que debe con
-

sidorarso aparte.

Por dltimo, la publicación integral do las serios do

precios do j a ab í.ort a la �)uort8. a la cxporitílon.tliaci6n 1 do m<5to-

dos nuevos que la Gstad!stica vay� dGscubriondo.

VI

Naturalmonte, el primor objotivo de la historia. de 108

precios en hiBpanoam�rica será la rccanstituci6n do series de

38 Ibid., pp. 241-242.
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precios rigurosas, nut.rL:'..aa y ac cul.az-c.s , que pormi tan fijar

con toda seguridad la cronología y las caractGr:(sticas de las

principales fluctuacionos (movimiento estacional, c:1:01io·.o y

·je Lar-ga (�uración). Pero ninguna. de Osas taroas, por importa.})
tus y considerables que sean, son un fin en sí mismo para el

historiador. Los cientos (�8 miles :lo ·jatos que integran una 8,2

rie do precios son apenas los instrl��ontQs primarios, indispon

sables, para construir una historia nueva, objotiva, dinámica

y cuantitativa. La historia de los precios, es cierto, ha si-

do la avanzada do esa nueva forma do historiE.r que pone al so,!

vicio del an�lisis hint6rico la observación minuciosa de los

fenómenos económicos.39 y con todo, las serios do precios 82
lo pcrmiton medir, intorprotar o conocer un número importante

poro restringido de fon6mcnos: son apenas un instrumento dcn-

tro del vasta instrumental que recientemente ha G.osarrollado

la historia económica.40 La demografía históricn, la historia

de la produeci6n (agrieulturaf minería, manufacturas, otc6tcra),

3 estudio9 Vdaac en esto sontido 81 importante/de Fiarro Vilar, :tCroi.§.
sanee �eonomiquG ot ana.Lya c h í.e to rí.que " � J;rcrtt�º;t��•.Q.Q.ntQ;c(,(ncc
Intornati�ll:llü dVHi§�o��Q.,Jtl:¿_nQmiu� (Lstocolmo, 1960), Paris,
Lá Haya �!outon ct Co., 1960.� pp. 41-85; reproducido cn.Qr.ccj.­
mic.q:�o y clQª_�LQ.U.Q, pp. 25-138.

40 V6ase el Gstudio do P. Vilar, citado on la nota anterior
y el reciente ensayo de Fornand. Braudcl y F. SpoQncr, npricos
in Europa from 1450 to 1750;', �ho Ca:!l?ri.,:-l!G �c0!l.o..miq �_t..o..�
oí �ur?pc, vol. IV, Cambridge, 1961, pp. 14-�b.
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del comercio y el ostudio do otros fon6monos que pueden ser

cuantificados serán, como lo han sido en Europa,41 loe compl�
montos indisponsables de la historia do loe precios, la base'

que permitirá una historia ocon6mica rigurosa, una nueva into_;,:

pretaci6n de la historia do hiapanoamdrica. A cstas ospccial�

dados corresponde aportar una s:51i:ia base cuantitativa., una i8
fraostructura objotiva sobro la cuo.l apoyar 01 an�isis de la

economía y cnr�quoccr el Gstulio de la vida sociel, política

y espiritual. Si el punto de partida os limitado, como ocurre

con todas las cspocialidados, la meta final no puedo ser otra

que la historia total, la historia sin adjetivos.

41 Sobro la demografía ver la obra do P. Goubort y el conjunto
do ostudios qua apare ccn en Pa¡)uJ-ill9n hin Hj.j3.�grI.I Ed. por D.
V. Glass y D.E.C. Evürsley, tOndrosp Arnold, 1965. Vd�so t�
bi6n las obras y3. ci tauas do Vilar t Goubcrt, Romane, !\lCUvrct,
Le Roy Lauuric, etcótera.
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A P E N TI 1 e E

ACTA CONSTITUTIVA DE LF:-cOMfSioÑ-DE HISTORIA ECONOMICA DE CLACSO

(L ima , o e tub re 18 de 1 � ¡a )

Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO)
Comisi6n de Trabajo de Historia Econ6mica.

Constituci6n de la Com-isi6n. Con la participaci611 de numerosos

representantes de Centros, se cambiaron ideas' sobre la constitu
-

ción de la Comisi6n, y se decidi6 estructurarla en la siguiente
forma:

Secretarios Coordinadores: Enrique Florescano, El Colegio
de M'xioo, Mexico.

Alvaro Jara, Centro de Inv. de

Historia Americana, Universidad
de Chile, Chile,

Delegados: Pablo Macera, Sem. de Ríst. Rural Andina, Uhiv. San

Marcos, Lima.

Fernando Ponce, Fac. de Ciencias Sociales, Univ. Agra
-

ria, Lima.

T. Fernández-Baca, Inst. de lnv. Econ6mieas, San Mar
-

cos, Lima.

Jorge Bravo B., Inst. de Estudios Peruanos, Lima.

Pulío Halperín, del IDES, Buenos Airea.

Haydée Torres, del IDES, Buenos Aires.

Roberto Cortés Conde, Instituto Di Tella, Buenos Ai­

res.

Osear Comblit, Inst. D. Tella, Buenos Aires.

Jorge Cotler, TIepto. de Sociología, Univ. de San Ma�
oos, Lima.

Carlos Hurtado, Ir�t. de �conomía, Univ. de Chile.

RQlf Lüders, Centro de Inv. Econ., Univ. Cat6lica,
Chile.

Mig�el Urrutia, CEDE, Colombia.

Alvaro L6pez, CEDE, Colombia.

Germán Carrera Damas, Ese. de Historia, Univ� Central

de Venezuela, Caracas.
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Gustavo Beyhaut, Centro de Inv. Rist. Americana, Univ.

de Chile.

Juan Oddone, Inst. de Historia, Univ. de Montevideo.

La constituci6n de la Comisi6n cont6 también con la presen.

-

cia de observadores de las Universidades de Comell, Harvard y

California (Berkeley).

Como una manera de ayudr.r- y colaborar con la labor de los

Secretarios Coordinadores designados, se nombr6 un Comitá asesor

integrado por los siguientes investigadores: Pablo Macera, Osear

Comblit, Carlos Hurtado, Miguel Urrutia y Roberto Cort�s Conde.

Objetivos de la Comiei6n. Los especialistas presentes coin­

cidieron en varios objetivos básicos.

Entre estos objetivos primordiales se destac6 la necesidad

de la coordinaci6n entre los investigadores y Centros de Inves­

tigaci6n de América Latina, tanto en lo que se refiere a progra­

maa de investigaci6n actualmente en curso, como también a progr!!:
maa futuros.

En funci6n de esta coordinaci6n, se recalcó la importancia
de la informaci6n principal�ente en las etapas de programaoi6n
y de realizaci6n de los programas de trabajo.

En la consideración de un pasado común y de problemas tam­

bién comunes, quedó en claro que en el futuro seria altamente

deseable poder programar investigaciones de largo alcance y ca­

paces de cubrir grandes áreas y grandes períodos crono16gicos,
realizados dentro de una temática común, susceptible de propo�

cionar aportes de valor para el resto de las ciencias sociales

e interesar, al mismo tiempo, a Centros e investigadores de va­

rios países en conjunto.

Programa de Trabajo. Para comenzar a realizar estos objeti
vos, se consideraron varias medidas inmediatas, susceptibles de

alcanzar en un período cercano.

La informaci6n sobre la investigaci6n actual en la discipli-
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na se puede abordar en diversas formas, ya sea siguiendo los ca�
ces de la Secretaría Ejecutiva u otros propios que logre organ!
zar la Comisi6n.

Se solicitará a los investigadores del continente resúmenes

sobre sus trabajos en curso, sobre tesis y aún sobre trabajos

preliminares, con el fin de haoer oircular esta informaci6n por

medio de la Comisi6n entre los interesados.

Se acord6 planear una publicaci6n, en forma de libro, que

signifique un verdadero bal��ce actual, que incluya más o menos

los últimos treinta años de producci6n en el campo continental

de la historia eoon6mica. Un capítulo por pafs, en el cual se

presente un resumen bibliográfico de la producción más relevan­

te, un análisis critico del estado de la disciplina, un inventa
....

rio de los trabajos en curso y finalmente, las necesidades de

la investigaci6n, con una evaluaoi6n de lo hecho en el período
señalado. En forma de un anexo, se incluirian los trabajos re�
lizados en Europa y los Estados Unidos. Se coincidi6 en la idea

de �ue para llevar adelante este proyecto seria necesario buscar

algunos recu�os en fuentes de fuera del Consejo.

Se acordó también recomendar a los representantes de los

distintos países propiciar la organizaci6n de reuniones naciona
....

les de especialistas, con el fin de facilitar la evaluaci6n del

estado de la disoiplina, y despertar el inter�s por la colabora
....

oi6n con la Comisi6n.

Finalmente, se resolvi6 organizar los preparativos para una

reuni6n continental de Centros e investigadores, que permita die
....

cutir los proyectos de investigaci6n en curso, al mismo tiempo
que las posibilidades de una planificaci6n futura de la labor,
aunando esfuerzos y recursos en escala americana, o a lo menos,
de regiones más amplias que el sentido estrechamente nacional.


